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Prefacio:
El tiempo había pasado. En una parte de Alemania, en la ciudad Dresde, se encontraba Lillie con su familia.
Algunos meses después de que su vida había dado un gran giro inesperado, Lillie seguía con su vida normalmente. Su familia se había unido más, y el padre de ella, Lionel Bachman, nunca dejaba de estar al pendiente de ellas.
Todo iba tan bien hasta que sucedió algo trágico, algo que el padre de Lillie temía desde hace años, una de las razones por las que él se alejó de ellas. Lionel no era solo un simple hombre de negocios como muchos creían, él tenía otro mundo, muy distinto al que mostraba a los demás.
El elegante y bien portado Lionel Bachman, era más que nada el líder de la mafia Alemana. Sus negocios turbios los disfrazaba con sus empresas, y otros comercios que había adquirido con los años.
Lillie y su hermana no estaban al tanto de la verdadera profesión del hombre educado, solo Elena. Otra de las razones por las que ella lo había dejado, o quizá fue él.
Las cosas aún no se aclaraban, Lilli seguía sin hacer las preguntas que le atormentaban en su cabeza, ella prefería solo enfocarse en su vida, sus estudios y ahora en sus pequeñines que seguían creciendo en su vientre.
Pero un día de verano, en un fin de semana por la noche, Alexa le había planeado una fiesta sorpresa a Lillie, por su vigésimo cumpleaños. Su hermana se había puesto de acuerdo con otras amigas de la universidad que habían hecho ese tiempo. No eran muchas, pero sí las suficientes para divertirse.
Tenían que viajar hasta la ciudad de Berlín donde sería la sorpresa. Alexa había planeado llevarla a un antro, uno de los más conocidos y famosos del país. Sería el cumpleaños más divertido que tendría su hermana, pensó Alex. Pero no contó con que esa noche, en vez de terminar con un festejo, acabaría con una tragedia; una gran desgracia que les haría arrepentirse de haberse presentado a ese lugar.




Capítulo 1:
El pasado
10 años atrás...
En Italia
En la mansión Mancini, en una noche fría de invierno fue cuando comenzó el infierno de Dante.
Él, acostumbraba a divertirse sin preocupaciones sabiendo que tenía responsabilidades que su padre le había asignado en una orden.
Dante Mancini, tenía casi veintiún años cuando el legado de su padre Demetrio Mancini fue pasado a él. No es algo que él haya elegido, pero su futuro ya estaba formado y no podía dar paso un atrás para rechazar su crudo y oscuro destino.
Por eso él prefirió divertirse el tiempo que le quedara, después vendría el trabajo y las responsabilidades. Desde los quince años comenzó a trabajar al lado de su padre, quería enseñarle todo lo que era el negocio y la organización que estaba creada desde décadas.
Al principio, para Dante todo eso fue como un entretenimiento, más que trabajo. Nunca desobedeció a su padre, siempre fue un buen hijo, como cualquier hijo de un mafioso poderoso. Pero aun así, él aprovechó cada minuto, cada momento para divertirse a su manera.
Esa noche se encontraba en un burdel tomando y divirtiéndose con sus amigos de casi toda la vida. El trío chiflado, como él les llamaba, siempre lo acompañaban a sus juergas.
Lo único que quería era pasar el rato e intentar olvidar por un momento lo que le deparaba el futuro. Y no es que no quisiera ser un líder del cartel de Italia, sino que dudaba de llegar a ser tan bueno o más que su padre, creyendo de que las alianzas no lo llegaran a respetar al igual. Y ahí era cuando él temía decepcionar a su padre. No quería que eso sucediera, por eso tenía que esforzarse a ser mejor cada día.
Su padre lo amaba, estaba orgulloso del hijo que había formado, solía decir que ya estaba preparado para irse y poder así descansar tranquilamente para dejarlo ya a cargo.
En las mafias así suele pasar, un líder debe dejar su lugar, ya sea por retiro de envejecimiento o por disfunción. En el caso del padre de Dante fue por la muerte. Y es así como subió al trono, como muchos le dicen.
Dante salió del lugar muy ebrio, a su lado llevaba a una chica despampanante y guapa con la que había pensado tener sexo lo que restaba de la noche. Ya se habían divertido en cada esquina del burdel, así era él, un hombre sin contemplaciones, que iba por lo que se le plazca. Sus amigos se habían quedado en el sitio mientras seguían tomando y tenían sexo con otras chicas. Él ese día salió sin sus guardias, pues en ese entonces, Franco era el encargado de proteger al actual líder de la mafia Italiana. En ese entonces él no era el jefe del escuadrón armado, sino otro hombre, que desapareció el mismo día que el señor Demetrio.
Dante subió a su auto junto con la chica, mientras ella iba metiendo la mano por debajo de su camisa. Después de encender el vehículo y tomar camino por las calles de Sicilia, la morena seguía en lo suyo, y sus caricias fueron subiendo de tono hasta comenzar de complacerlo con su boca por debajo de sus pantalones.
Mientras la chica hacía lo suyo, él intentaba concentrarse en el camino, pero también estaba demasiado ebrio para distinguir muy bien a su alrededor.
Pero de un solo golpe el auto se estampó contra otro. Las bolsas de aire salieron en una gran expulsión, el impacto hizo que él quedara aturdido y con dolor de cabeza, pero aún seguía consciente.
La chica estaba completamente inconsciente debajo del volante y en sus piernas. Cuando intentó reaccionar para poder salir de allí, alguien abrió bruscamente la puerta del lado del piloto.
Era un tipo grande, vestido completamente de negro, con el rostro cubierto por un pasamontañas. La vista de Dante no lograba visualizar bien al hombre, pero aun así, no se dejó agarrar cuando el sujeto intentó sacarlo. Era como una alarma que se había activado en su cabeza, diciéndole que se acercaba el peligro.
Mientras él luchaba contra su contrincante, el hombre desenfundó un arma y golpeó con mucha fuerza detrás de la nuca de Dante, haciéndolo caer en un profundo sueño.
Minutos más tarde, se encontraba amordazado y atado en una silla. Al abrir los ojos intentó comprobar en dónde se encontraba, comenzó a moverse inquieto para desatarse, pero era inútil si lucha. En ese momento entró un hombre junto con otros, estaban vestidos igual que el otro hombre que lo había secuestrado.
—Vaya, vaya. Por fin tenemos al primogénito del gran Demetrio Mancini—masculló uno de los tipos.
Las risas se escuchan en el sitio, pero eso solo hace enfurecer más a Dante, los mira con desprecio y asco.
Uno de ellos le quita la mordaza para que hable.
—¡¿Qué mierda quieren?! —lanzó sus palabras en el momento que le destaparon la boca.
—Lo queríamos ya lo obtuvimos—se acerca uno de ellos hasta él y pasa su arma por su cara—. Tu padre es un gran imbécil, teniendo una mujer tan bella como esposa y que no sepa complacerla como se debe.
Vuelven a reír en unas carcajadas malévolas que resuenan en la oscura habitación.
—¡Ni se les ocurra tocarla! —grita Dante.
El tipo chasquea la lengua mientras niega con la cabeza.
—Demasiado tarde para decir eso—se acerca y le susurra—. Esa perra es muy buena en la cama…
No terminó de seguir con su confesión porque Dante le escupió en la cara, se sentía asqueado y muy, muy enfurecido, mientras volvía a luchar por desatarse. Deseaba sacarle los ojos y quemarlo vivo.
Se habían atrevido a tocar a su santa y hermosa madre. No se los perdonaría. Pero no entendía por qué razón se empeñaban con hacerle mal a ella, efectivamente eran enemigos de su padre, pero no comprendía por qué se ensañaban con una mujer que nunca le haría daño a nadie.
Quiso llorar por ella, por el dolor y terror que ha de haber vivido cuando la violaron. Pero se tragó sus lágrimas, para que no lo vieran derrotado y afectado por sus asquerosas palabras.
—¡Malditos! —siguió gritando y luchando—. ¿Qué han hecho con ella?
—Pronto sabrás qué haremos con ella y con el desgraciado de tu padre. Pero lo mejor de todo, es que tú lo podrás presenciar.
El hombre que habló con Dante les dio una orden a los otros, hablaban en ruso. Con eso se dio cuenta él que eran los enemigos de su padre. Demetrio le había enseñado todas las habilidades de matar, torturas, trabajar con la mercancía y otras cosas más, pero lo primero y que mejor le mostró fue tenerlo al tanto de quién era el enemigo y cómo se trataba a uno y el cómo también se le hace pagar a un traicionero.
Un traidor, eso era el jefe encargado de proteger al líder de la mafia Italiana. Carlo, no era la mano derecha de Demetrio, pero sí en alguien que él confió mucho, y fue el que lo apuñaló por la espalda, llevándolo a él y a su familia a la boca del lobo.
Dante se dio cuenta de eso, cuando el tal Carlo entró por la puerta como si nada junto con otros que arrastraban a sus padres.
El señor Demetrio estaba completamente golpeado hasta estar casi inconsciente, y Fiorella, su madre, estaba casi en las mismas condiciones, solo que consciente, pero muy apenas podía sostenerse de pie. Su maquillaje estaba corrido por su rostro, parecía que había llorado, sus ojos rojos por el llanto y muchos moretones le cubrían su cuerpo y rostro. La habían golpeado hasta casi cansarse.
Dante quería matarlos a todos por haberles hecho daño a sus padres, pero lo que no esperaba era lo que iba a suceder en unos momentos más y ante sus ojos.
—¡¿Por qué haces esto?! —cuestiona Dante—. Mi padre confió en ti—con sus palabras se dirigía a Carlo.
—Siempre te lo dije, los negocios son solo negocios, y tú eres un estúpido niño que no entiende—respondió.
—Pero traicionar al que te dio de comer en su mano y te recibió como parte de la familia… — sigue cuestionándolo.
—Ya te dije. Yo solo cumplo órdenes.
—Al fin de cuentas eres un maldito perro—se burla Dante—. Creí que eras un hombre inteligente y respetable, pero me equivoqué. ¡Me das asco!
—Y yo por un momento creí que en el futuro hubieras sido un buen líder, pero también me equivoqué, pues solo eres un niño mimado y problemático—Carlo se la regresó.
No agregó nada más y se alejó para ayudar a los otros a colocar al padre de Dante con unas cadenas, quedando, colgando con los pies casi tocando el suelo. Estaba solo atado de sus muñecas.
La madre de Dante se encontraba sujeta por un tipo, el hombre que había confesado lo que habían hecho con Fiorella, la tomó del cabello y tiró de ella tan fuerte que hizo que un quejido de dolor saliera de su boca.
—Quiero que veas esto y se te quede bien grabado en tu mente. Bueno, por el poco tiempo que te quede de vida— dijo el tipo malo.
Fiorella traía un vestido que casi ya no le tapaba ya que lo habían rasgado anteriormente. Y ahora lo estaba volviendo a hacer ese malnacido como decía Dante.
Tomó a la madre de Dante y la inclinó en una mesa que se encontraba en la habitación, levantó la tela de la prenda y, después de ello, sacó su miembro para penetrarla de una sola estocada.
La mujer gritó como si la estuvieran matando, era un grito desgarrador y un bramido de dolor mientras suplicaba para que parara esa dolorosa tortura.
—¡No! —Dante se unió al grito de su madre, pero era muy distinto—. ¡Te mataré, maldito cabrón!
El sufrimiento era atroz, repulsivo, pero él no podía hacer nada, más que insultos y gritar. Quitó su mirada de esa escena, no soportaba más ver eso, era algo que definitivamente lo iba a marcar de por vida.
Minutos después, cuando habían terminado de torturar a la pobre mujer, que se encontraba casi desmayada sobre la mesa, el hombre que se encargaba de dar órdenes les pidió a los otros que le inyectaran una sustancia al padre de Dante. Luego de esperar a que hiciera efecto la droga que le colocaron, el sujeto se dirige a él para hablarle.
—Por fin... necesitaba que ya despertaras, me urge deshacerme de ese malcriado—le dice como en una charla normal, mientras señala a Dante con el arma.
Demetrio aún no respondía del todo, pero abrió los ojos y fijó la mirada en su hijo, que se encontraba a unos cuantos metros frente a él.
—Sí, hoy toca matar al niño de papi. Veremos, primero le estamos dando una despedida hermosa, para que se vaya tranquilo al infierno, y pueda descansar tu maldito bastardo— mascullo lo último—. Podría decir que nunca olvidaría este día si quedara vivo, pero eso es una lástima... no será así, hoy le toca morir.
El señor Demetrio reaccionó cuando dijo que "hoy le tocaba morir a su hijo" pero antes de que dijera alguna palabra, el sujeto hizo una seña con su mirada para indicar algo.
Los dos hombres grandes y corpulentos comenzaron a golpear al padre de Dante, usaron armas blancas para torturarlo. Otra vez tenía que presenciar otra atrocidad, mientras seguía atado a una silla sin poder hacer nada, y luchando por liberarse y matarlos a todos.
—¡Paren! —pidió—. Haré lo que quieran, pero no sigan golpeándolo—súplica.
—Lo único que me interesa de ti es tu vida. Bueno, es un trabajito que tengo pendiente y lo tengo que cumplir— responde.
—Cara—llamó a Carlo, se dirigió a él con ese apodo—. Creí que solo mataríamos a Demetrio y a ellos solo los torturarían.
—Cambio de planes—masculló—. Yo trabajo más que nada con el que quiere ver muerta a esta familia.
—Sé muy bien que él te lo pidió, pero tú quedaste con el jefe en matar solo a Demetrio, ya sabes a quién me refiero—dice Carlo.
—Me vale una mierda lo que haya pedido, debo liquidar a este hijo de puta de una vez por todas—levanta la voz—. No debo impedir que este sea el líder de la mafia Italiana en el futuro, ese trono es para otro y su rey está esperando que elimine su maldito estorbo con una bala en la cabeza.
Dante no sabía a quién se referían, hablaban de varios, no se dirigían a solo un jefe, eso quería decir que entre ellos mismos se traicionaban todo por obedecer órdenes de eso jefes que querían el territorio de Demetrio.
No siguió discutiendo con su compañero y se dirigió a Dante, con el arma en la mano le apuntó en la frente, entre ceja y ceja. Estaba a punto de asesinarlo, por lo que Dante se calmó y solo dejó que pasara lo que tuviera que pasar.
Cuando el seguro de la pistola fue quitado, la voz del padre de Dante detuvo la escena mientras suplicaba.
—¡Detente, por favor! —con algo de dificultad levantó la voz para que lo escucharan—. Toma mi vida por la de mi hijo— pidió.
El hombre malévolo se carcajeó muy fuerte y que daba miedo para los débiles si lo escucharan.
—Eso no creo que pueda ser posible—negó con la cabeza, mientras le seguía apuntando a Dante.
—Él dice que quieren la mía—se refería a Carlo—. Te doy mi vida por la de mi hijo. Y si no te importa eso, te ofrezco también dinero. ¿Cuál es tu precio? —dijo Demetrio.
Él haría todo por salvar a su hijo, si era necesario dar su vida a cambio, lo haría sin pensarlo.
—Si estuvieras muerto, ¿cómo piensas darme el dinero? — cuestiona el asesino.
—Le diré a mi hijo y mi mujer que lo hagan, ellos te entregarán el dinero que pidas—concluye—. Pero necesito que los dejes libres y fuera de esto a los dos.
—Déjame pensar—finge estar concentrado mientras piensa—. Bien… quiero diez millones de dólares. Y un cargamento completo de cocaína.
—Está bien, lo tendrás — respondió.
—Pero primero tengo que hacer algo, el nene se tiene que despedir de papá. ¿Y qué mejor forma que así? — finaliza al momento que le tira un golpe en la cara a Dante.
Golpea varias veces más, dándole con el metal del arma, hasta hacerlo sangrar en hilos de sangre, dejando moretones en su rostro y un ojo hinchado.
—¡Maldito, ese no era el trato! —grita Demetrio.
—Lo sé, pero me gusta divertirme. ¿Y qué mejor para que te vayas con una gran despedida? —les hace señas a los mismos tipos que golpearon al padre de Dante, y les ordena que hagan lo mismo con él—. Mientras tú miras cómo golpean a tu querido hijo, yo disfrutaré torturarte a ti, así—termina de decir.
Da un disparo en una de sus piernas, él grita de dolor, mientras los otros siguen golpeando a Dante a diestra y siniestra, sin ninguna contemplación, sin parar en ningún momento, al igual que lo apuñalan haciéndole dos heridas en el abdomen y una al costado.
La sangre brota por su boca escupiéndola automáticamente, se encuentra débil, pero aún sigue consiente y puede presenciar lo que está pasando frente a él.
El tipo que lo apodan Cara se quita el pasamontañas, mostrando su rostro a Demetrio.
—Para que no me olvides y lleves contigo mi bello rostro hasta la tumba—le dice.
De bello no tenía nada, su rostro estaba lleno de cicatrices, pero en su mejilla izquierda tenía una tajadura muy larga, que llegaba desde su labio a casi el ojo. Su fachada era repugnante, como él lo era todo. Era un tipo que daba miedo y que hacía temblar a sus víctimas con solo verle.
Dante ve cómo ese hombre hace sufrir a su padre mientras le dispara en varios lados de su cuerpo, pero lo que termina por hacerlo reaccionar y gritar en un alarido, es la bala atraviesa la cabeza de su padre para acabar con su vida.
Podría decirse que le dolía más eso, que los golpes y las heridas que tenía su cuerpo. No sentía dolor por ello, dolía más ver morir a su padre, ver cómo se le apagaban los ojos y solo miraba frío a través de ellos. Era algo devastador y un dolor muy fuerte para él, uno que nunca pensó que llegaría a vivir.
Las lágrimas amenazaron por salir otra vez, pero quiso seguir mostrando fuerza. Su madre seguía débil y viva, recostada en la mesa. Ella al notar lo sucedido también gritó e intentó moverse para llegar hasta su amado esposo, pero fue detenida por el mismo hombre, tiró nuevamente del cabello y la hizo retroceder.
—No te preocupes por eso, tú también le harás compañía a tu estúpido esposo—le escupe las palabras en la cara—. Es una lástima, deseaba divertirme más contigo— pasa su rostro por su cuello y su melena—. Te extrañaré, eres lo mejor que me he follado.
Tira de su cabello hacia atrás para que su cuello quede estirado y lo vea a la cara. Después hace que fije la mirada en su hijo y ella lo ve. En sus ojos hay dolor, tristeza, pero esperanza para su hijo, ella sentía que él saldría de esto, y era lo que más deseaba en ese momento.
—Despídete de tu bastardo—dice el asesino.
Ella rechina los dientes del dolor que le está haciendo sentir y varias lágrimas caen de sus ojos.
—Siempre estaré contigo. Me llevarás ahí— dijo, refiriéndose en su corazón—. Nunca lo olvides—se había forzado para sonar bien, sin ninguna dificultad, pero aun así, salió todo en un sollozo.
—Madre… tú no... yo te necesito—pedía Dante, como si hubiera sido decisión de ella morirse.
—Solo recuerda eso, mi niño. Te amo—dijo.
—¡Qué conmovedor, madre e hijo! Me parte el podrido corazón que tengo—se burla el Cara.
—Yo también te amo, madre—Dante ignoró al desgraciado, para así decirle las últimas palabras a su madre, que nunca creyó que así sería.
Los ojos de ella se encontraban llenos de lágrimas, no dejó de mirar a su hijo hasta que una bala atravesó su cabeza, al igual que su esposo, haciéndola caer al suelo de golpe, pues el tipo la soltó.
—¡No! —Dante gritó, en un tono sumamente desgarrador y lastimoso, pues el dolor que sentía le hacía desear irse con ellos.
Una que otra lágrima se le escapó, no podía aguantar más. Lloró de tristeza, dolor e ira. Ver los cuerpos de sus padres sin vida y cómo los asesinaron, era algo que nunca olvidaría, era algo que nunca podría superar, sería una gran pesadilla de la que nunca despertaría. Vivir ese momento era lo peor que podría presenciar, era el comienzo de su infierno.
En eso timbra un celular, toma la llamada Cara, era su móvil. El jefe le llamaba y pedía de su presencia rápidamente.
—Desháganse de los cuerpos, y de él también—pidió el tipo, después de finalizar la llamada.
—¿Lo dejarás libre? —pregunta Carlo.
—Por supuesto que no. Hazte cargo. Yo tengo otros asuntos pendientes—responde—. Pero dale cuello. Es una orden.
Carlo asiente y les pide a los otros que le ayuden con los cuerpos.
Media hora más tarde se encontraban en un muelle, los cuerpos del señor Demetrio Mancini y su esposa fueron arrojados desde el muelle, enrollados en mantas y cordones.
A Dante, lo habían vuelto a golpear y lo terminaron por drogar con una gran cantidad de heroína hasta quedar casi muerto. A él lo arrojaron más retirado del muelle, rumbo a una carretera.
Ya lo daban casi por muerto, pues no creían que fuese a salir de esa, con mucho veneno en sus venas y sin que nadie lo encontrara.
Pero no fue así, se habían equivocado. Habían cometido un error en no haberle matado como sus padres. No contaban con que gente de confianza llegaran a dar con él. Y es que nunca habían dejado de buscarlos.
Edgardo, el amigo y mano derecha del padre de Dante, no se dio nunca por vencido, dio con él y después con los cuerpos de sus padres.
Pasaron dos días para que lo encontraran y cinco para encontrar a sus padres. Después de eso, él estuvo en recuperación por un largo tiempo. Él en pasado había tenido problemas con las drogas, y con la sustancia que le inyectaron en las venas era casi mortal para él. Pero con el tiempo pudo salir adelante, dejando atrás ese vicio maldito.
Logró enterrar a sus padres adecuadamente y como él lo había querido. Se despidió de ellos, pero ahí mismo les prometió vengar su muerte, aunque le costara la vida, pero no iba a dejar a ninguno de los asesinos vivos.








Capítulo 2:
Planes
Mansión Mancini
Dos meses después de la muerte de Dante…
Mientras tanto en Italia se había desatado una guerra por la muerte de su líder; el Diablo de la mafia italiana.
Iván y sus amigos estaban furiosos y querían dar con el enemigo. Se enteraron de ello cuando Enzo volvió a Italia, con ayuda del Árabe.
Después de que los habían emboscado en el desierto, Enzo buscó e intentó comunicarse con Dante, pero nada, no había señal de él, ni de Franco. Habían sido los únicos desaparecidos, ya que todos los cuerpos del escuadrón se habían encontrado tirados en el desierto.
Enzo, con ayuda del Árabe, volvió al mismo sitio, en busca de su jefe, pero no había rastro alguno de él. Fue ahí cuando recogieron y limpiaron toda la masacre que se vivió allí.
Estando él ya con sus amigos, les explicó lo sucedido y también que buscaron por todos los rincones y no había señales del Diablo. Para Iván era difícil creer que su hermano del alma estuviera muerto, también le preocupaba la organización y quién también estaría a cargo ese tiempo mientras aparecía Dante.
Él, definitivamente no lo quería dar por muerto, por eso intentó esconder eso con los demás socios, no quería que se enteraran de ello. Y es que, si sucedía, se iba armar una revolución por el puesto de Dante, ya que ese lugar necesitaba ser ocupado.
Iván ordenó a los guardias que trabajaban para ellos, que siguieran buscando. Mandó a otro escuadrón a Marruecos, y que revisaran cada ciudad, pueblo, todos los sitios de ese lugar y sus alrededores, pero que no regresaran hasta encontrar a su líder.
Jamás se daría por vencido, hasta no ver su cuerpo. Iván no tenía cabeza para liderar con otras cosas, por esa razón en esos momentos no recordó a la fiera del Diablo, si no se acordaba de su morena despampanante, mucho menos de otras mujeres lo iba a hacer. Él lo único que quería era encontrar a su amigo, y mientras los hombres que mandó lo hacían, él se puso a cuidar de la organización en Italia, era lo que hubiera querido Dante, por eso lo dejaba muchas veces a cargo.
Pero él no se sentía bueno para ello, así que llamó a su padre para que viajara a Italia y lo ayudara. Él sabía más de ello, y era bueno dirigiendo y dando órdenes, Iván servía más para asesinar y contrabandear. Eso era lo suyo. Para los negocios definitivamente el perfecto era Edgardo.
Su padre había llegado una semana después de que se enteró de la desaparición de Dante. Solo él, Edgardo, Enzo y Leo, sabían de eso. No querían que nadie más lo supieran. Y también el Árabe, que se había ofrecido ayudarles, estaba apenado por lo que había sucedido, y sentía que debía ayudar, aparte de que le tenía un gran aprecio al Diablo. Pero cuando creían que tenían todo bajo control y que nada ni nadie llegaría a meterse, se habían equivocado, pues no era así. Bruno Mancini, primo de Dante, había entrado por la puerta grande como un gran triunfador, como si se hubiese sacado la lotería.
Venía por el puesto de su primo, se había enterado de su supuesta muerte, porque los que se enteraron así lo dijeron. Con una gran sonrisa y con arrogancia se dirigió a Edgardo y los otros, que se encontraban reunidos en la sala de la mansión Mancini. La servidumbre le recibió y lo dejó pasar. No era bien recibido, pero aun así, nunca no le prohibieron el paso, más bien él les amenazó.
—Lo que nos faltaba, la peste—dijo entre dientes Leo, cuando Bruno entró a la estancia.
—Recuérdame más tarde de sacar la suciedad de aquí— comenta Bruno a su hombre que lo acompaña a su lado derecho.
Llega hasta ellos y les sonríe falsamente.
—¿Qué quieres? —masculle Iván molesto.
Edgardo intenta calmar a su hijo cuando le palmea con su mano en el hombro y niega con la cabeza. Él suspira en respuesta y prosigue.
—¿A qué has venido? —preguntó, intentado sonar calmado.
—Por mi trono—respondió como si nada.
Leo comienza a carcajear, Iván no hace nada más que solo mirarlo mientras lo asesina con la mirada. Enzo también se encuentra molesto y Edgardo intenta analizarlo con su mirada. Por supuesto que no estaban contentos con ellos y mucho menos con su presencia.
—Por favor, no nos hagas reír—dijo Leo—. Esto es una broma, ¿verdad? Déjame decirte que eres pésimo haciéndolas.
—No hablo con los perros—le responde Bruno.
En eso Leo se encamina para acercarse a él y golpearlo, pero Iván lo detiene, lo agarra fuerte del brazo para evitar que su amigo haga una estupidez.
—Solo ignóralo— le dice Iván a Leo.
Él gruñe molesto, pero intenta controlarse, deshace el puño que había hecho y solo asiente. Más tranquilo, se aleja un poco para acercarse a la chimenea y se queda ahí.
—No sé quién demonios te dijo que podías venir aquí como si nada y tomar el lugar del Diablo. Ese sitio solo le corresponde a él y a nadie más—finaliza Iván.
—Yo no necesito que me lo digan. Todos los que estamos aquí sabemos que yo soy el sucesor de la familia. Si él falta, el lugar me correspondería a mí, por ser un Mancini.
Iván resopló furioso, ciertamente tenía razón en sus palabras, y no era de dudar de que tarde o temprano vendría por lo que supuestamente le correspondía. Pero lo que él se preguntaba era, ¿cómo se había enterado? Se suponía que solo sabían él y los otros que se encontraba en esa habitación, a excepción del primo.
—Él no está muerto—dijo Iván.
—Eso no lo sabes tú, pero sí sabes que está desaparecido, hace más de dos meses más o menos, ¿no? —cuestionó Bruno.
Iván estaba enfureciendo más, ese sujeto había dado en el clavo, quién sabe cómo estaba al tanto, pero lo que más le preocupaba era que tenía razón, y él podía aclamar por el lugar de Dante. Si no lo aceptábamos, podría ir a pedir ayuda a los otros líderes y asociados de las mafias que estaban aliadas con la del Diablo.
Tenían que resignarse y aceptar al tal primo, solo sería por un tiempo  mientras regresara Dante. Bruno no era el correcto para tomar el lugar, pero no había otra salida, no había otro heredero, ni nada que los salvara de eso.
Edgardo asintió resignado, no quedaba nada más que decir. Les hizo seña a los demás para que también aceptaran, pero Leo solo los ignoró y salió de ahí furioso. Enzo negó con la cabeza y suspiró, asintió y se marchó por donde se fue su amigo. Solo faltaba Iván, su padre tocó su hombro en señal de que todo estará bien. Inhaló aire y después lo expulsó, de un largo momento asintió por igual. Bruno seguía sonriendo y después volvió hablar.
—Así me gusta, que vean quién manda. Además, por el momento los necesitaré, ya después quizás haga unos cambios. No confío en la gente del Diablo. No creo que muchos me vayan a tener lealtad, aunque otros tal vez sí lo hagan—dice—. Mañana regreso para tomar posesión de lo que me pertenece, mandaré a que traigan mis cosas, así que vayan sacando todas las cosas de mi querido primito.
Termina de decir para girarse e irse con su guarura. Iván estaba que no lo calentaba ni el sol, no sabía cómo iban a salir de esto y deshacerse de ese imbécil.
—Deseo matarlo—dice entre dientes.
—Calma, hijo, debemos tener la cabeza fría y concentrarnos en  que deberemos de hacer.
—Creí que te habías rendido cuando aceptaste a tu nuevo líder—dice Iván, confundido.
—Eso jamás. Si tenemos esperanzas de encontrar aún a Dante, no debemos tirar la toalla.
—Pero ¿y si está...? —no quiso terminar su pregunta, no es algo que pensara o deseara que fuera, pero también le había cruzado por la mente esa opción desagradable.
—No, hijo. Tú más que nosotros sientes que él sigue con vida, yo también lo presiento. Solo hay que seguir buscando hasta encontrarlo.
Iván estaba completamente de acuerdo con su padre, sabía que era lo que tenían que hacer hasta dar con él. En algún lado del mundo tenía que estar, vivo o muerto, pero querían encontrarlo.
Al igual iba a intentar investigar cómo fue que Bruno se enteró de la desaparición de Dante, tenía que llegar a la verdad de todo y si averigua que él tenía algo que ver con ello, se las iba a pagar, iba vengar la pérdida de su amigo a cualquier costa.
Mientras tanto en la mansión Mancini nada iba por buen camino. Después de unas semanas más, Bruno se había encargado de cambiar personal de casi todo el equipo que, en algún momento trabajaron para el Diablo.
No confiaba en nadie que haya servido a su primo y mucho menos los hombres de confianza de Dante. Por esa razón tenía muy vigilados a Iván, Leo, Enzo y Edgardo.
Mientras se encontraba sentado en el lugar del Diablo, su despacho, su asiento, uno de sus hombres llegó. Era un tipo tatuado, tenía un aspecto que daba miedo y con su oscura aura cualquiera podía sentir escalofríos por lo que provoca terror.
—Jefe—dice el tipo tatuado—. ¿Me mandó a llamar?
Bruno no respondió en seguida, solo se limitó a mirar por la ventana.
—Necesito que hagas otro trabajito—respondió Bruno.
—¿A quién tengo que cargarme? —sonó malicioso.
Bruno niega con un dedo mientras fija su mirada en él.
—A nadie. Por el momento solo será un secuestro—informa.
—Tú dirás, yo solo te obedezco.
Junta sus manos y apoya sus codos en el escritorio para inclinarse un poco hacia enfrente.
—Iras a Dresde Alemania—prosigue—. Y me traerás a la hija de Lionel Bachman.
—¿No habías dicho que querías unir las mafias? Si haces eso, lo único que querrá ese viejo de ti será tu cabeza.
—Así es, pero tengo un plan y necesito deshacerme primero de los estúpidos amigos de mi primo—dice Bruno—. La única forma es secuestrando a esa niña y después les haremos creer que fueron los hombres del Diablo y así serán dos pájaros de un solo tiro.
—¿Después la matarás? — preguntó.
—No, su destino será mucho mejor—responde—. La haré mi mujer. La puta del Diablo será mía.
El hombre tatuado se carcajea.
—Tú sí sabes. Fuera el Diablo de la organización, ya te puedes quedar con el lugar que te corresponde, y no solo eso, sino que también te quedarás con su mujer—sonríe con malicia.
Bruno había hecho un plan para que culpasen a los amigos de Dante, y así pudiera deshacerse de ellos.
—Ella será mía a cualquier costa. Todo lo que era del Diablo será mío— asegura con su tono de voz serio.
—¿Cuándo será el día del atraco?
—La madrugada de su cumpleaños. Me enteré de que Lionel dará una fiesta por sus veinte años. ¿Qué mejor regalo para ella que secuestrarla? —sonríe malévolamente.
Pero para él su gran plan era acercarse al líder de la mafia Alemana y hacer alianza con él para después destruirlo y quedarse con su imperio, su organización y con su mayor tesoro; su hija.




Capítulo 3:
Un lugar para recordar
Uno, dos, tres balazos resonaron en el aire. Me encontraba en el campo a las afueras de la mansión donde estaba encarcelada. Aunque parecía más un castillo que una mansión. Era un lugar muy grande, había  muchos sitios a donde ir, pero este era mi preferido, era donde yo podía sentirme más relajada y cómoda. Seguí disparando, pero me detuve cuando escuché unas pisadas aproximarse.
—Me imaginé que aquí estarías—la voz de Marcus llegó a mis oídos—. Si tu padre se entera de lo que haces aquí, temo decirte que probablemente nos castigue por ello. Y sospecho que al que le va a ir peor será a mí.
Había robado su arma o más bien la había tomado sin pedirla prestada. Solía venir a este sitio para distraerme y estar un momento a solas.
Y la verdad es que no entendía la razón por la cual tenía un arma el guardaespaldas que Lionel había asignado para mí, que tampoco entendía la razón para haberme colocado uno, y el por qué todo este lugar estaba lleno de tanta seguridad.
Resollé disgustada por su comentario y me giré para verle.
—Da igual—respondí con desinterés.
—Señorita, llevo horas buscándola, su hermana lleva rato preguntando por usted— dice.
Al parecer no podía tener ningún momento a solas para mí, siempre tenía que estar vigilándome.
—Pues ya me encontraste—soné un poco sarcástica—. Y sabes bien que odio que me llames así. Me gusta que me llamen por mi nombre.
Me tenía mareada con tanto “señorita esto, señorita aquello, señorita lo otro”. Me atarantaba oírlo decir eso.
—Sabe que no puedo llamarla por su nombre. Usted es la hija del jefe— responde.
Rodé los ojos. Odiaba que me recordara que Lionel era mi padre, aún no me hacía la idea sobre ello, y tampoco es que me gustaba serlo, y menos con tanta vigilancia que me había puesto.
—Como sea—respondí.
Me acerqué hasta él y le di el arma. Después me dirigí hacia el interior del castillo para ir en busca de mi hermana. Marcus ya no dijo nada y solo me siguió, escuchaba cómo sus pasos seguían los míos. Eso era de todos los días, ni siquiera me dejaba respirar, para todos lados me seguía, hasta dentro de este enorme lugar.
—Me pregunto, ¿cómo una joven como usted aprendió a usar un arma y tener una puntería así? —pronuncia, mientras sigue caminando detrás de mí.
Pensar en eso, más bien en él, era algo que constantemente vagaba por mi mente.
—Aprendí del mejor—dije vagamente.
Esperaba que no me hubiera escuchado, lo había dicho en voz baja.
—¡Qué tontería! ¿Quién se atrevió a exponerte así?
Me detuve, pero no me giré, solo le respondí.
—No soy la chica tonta y frágil que tú crees, y que necesita de un tipo como tú para que me proteja— mi tono denotaba la irritación que me carcomía por dentro, pero aun así, lo ignoré y proseguí mi camino.
—Lo siento, señorita, yo no quise que pensara de esa forma— él también volvió a retomar el paso para seguirme.
Él creía que yo era la chica débil e indefensa que necesitaba protección a todas horas, y más porque Lionel le había pedido que lo hiciera, pero aun así, pensaban que no podía cuidarme por mí misma.
El único momento y lugar donde no me sentía así era cuando salía al campo, disfrutaba pasar un momento solo con mis diablillos. Y más cuando tomaba la pistola de Marcus e iba a disparar a ese sitio. Era como si estuviera cerca de Dante, era algo que me hacía sentir viva.
Ese rincón era para pensar mejor las cosas, pero cuando tomaba un arma y disparaba, me hacía recordarlo, era como si eso me hiciera sentir que lo tenía aquí junto a mí, junto a nosotros.
Volviendo mis recuerdos a ese día cuando me enseñó a usar un arma, recuerdo que le llevó horas, casi todo un día para que yo pudiera aprender a tener buena puntería. Nunca creí que volvería a tomar un arma y mucho menos que lo extrañaría de esta forma. Era difícil olvidarme de él, por más que intentara hacerlo.
Y es que nunca pensé que llegaría a enamorarme y menos que llegara a amar tanto a un hombre, uno así como él. Él era único en todo el sentido de la palabra. Definitivamente era muy difícil de olvidar y, aunque quisiera hacerlo, mis bebés me lo recordaban. Con llevar en mi vientre sus hijos, era aún más imposible superarlo. Él era el amor de mi vida, y así sería hasta la muerte.
Me lastimó cuando me abandonó, se fue dejándome con el corazón hecho trizas y consigo se llevó mi alma. Le había entregado todo de mí, y así como se fue, también todo eso se fue con él.
Sé que en unos meses más seré madre, tendré a mis pequeños en mis brazos y ellos serán mi motivo para seguir adelante con mi vida. Pero aun así, sentía que algo me hacía falta, o más bien alguien.
Minutos después llegué a mi habitación, Marcus se había quedado afuera resguardando la puerta como siempre lo hacía. Al entrar vi a mi hermana sentada, y en cuanto me vio se puso de pie. Yo me dirigí hacia mi cama para recostarme.
—¿Dónde estabas? —preguntó—. Llevo horas buscándote.
—¿Qué importa dónde estaba? Lo que te interesa es que ya esté aquí— respondí sin importancia.
Subí mis pies en una almohada, habían comenzado a hincharse un poco y me cansaba caminar mucho cuando eso me ocurría.
—Claro que importa, me preocupa que te pase algo malo.
—¿Qué malo me puede suceder aquí? —digo, pero no quería a que sonara a pregunta.
—No me refiero a que estés en peligro dentro de casa, sino que ya sabes bien lo que te sucedió hace unos días.
Entendía a qué se refería. La última vez que visitamos a la ginecóloga, me había dicho que mi embarazo iba bien, pero que la anemia aún seguía y que con la caída que había tenido era peligroso que no tomara un reposo de un mínimo de dos semanas, así que tuve que obedecer las órdenes de la doctora.
Unos días atrás caí de las escaleras cuando iba subiendo los primeros escalones, no había sido un golpe fuerte por eso no tuve un sangrado y la doctora descartó una amenaza de aborto, por eso no se alarmó tanto, pero aun así, me pidió que descansara un tiempo, ya que mis mareos y mis desmayos seguían, y más a causa de mi debilidad por la anemia.
—Estamos bien, ya me siento mejor. Por eso salí de cama, los mareos no han vuelto—quería que no se preocupara tanto—. Estar tanto tiempo encerrada me agobia, ni ir a la universidad puedo.
—Aun así, me preocupan, no quiero que nada malo les pase. Quiero que tú y mis sobrinos estén bien— dice, en sus ojos se notaba su preocupación.
Alex era muy exagerada, se preocupaba por todo, pero sé que esta era una razón muy grande para hacerlo. Si decidí tomar reposo era porque me importaba el bienestar de mis diablillos, quería que estuvieran bien, si algo malo les pasara no lo soportaría. Y, a pesar de que solo los había visto por una pantalla, ya los amaba, y pensar que podría perderlos me daba miedo, era algo que sabría que nunca superaría y que me marcaría de por vida.
—No me regañes más. ¿Por qué mejor no me masajeas un poco más los tobillos? Se me están hinchando de nuevo—pedí con un puchero.
Mi hermana me consentía en todo lo que le pedía, y más ahora embarazada. Después de la caída que sufrí, Alex comenzó a darme masajes en mi espalda haciendo que me relajara hasta quedar dormida.
—Está bien—dice—. Pero solo prométeme que no volverás a desaparecer así como lo hiciste hace unos momentos. Acuérdate que apenas entraste a la semana catorce y mis sobrinos aún no están bien protegidos, una caída más y puedes perderlos, recuerda las palabras de la doctora.
—Por supuesto que lo recuerdo. Dijo que después de la semana veinte es menos el riesgo de un aborto espontáneo. Por eso hice lo que pidió, pero ya pasaron las dos semanas y solo fui a caminar un poco— intento tranquilizarla.
Seguía preocupada, pero quería hacerla ver que no era necesario que lo estuviera, sabía cuidar de mí.
Ella colocó su mano en mi vientre. Aún no se me notaba, no había hecho panza. Mi hermana decía que posiblemente entrando en el sexto o séptimo mes rebotaría como pelota de playa, algo que temía ya que me preocupaba que no pudiera después levantarme de la cama o de algún otro lugar donde me siente.
—Pronto tu pancita crecerá más—la acaricia—. Ya quiero conocer a mis sobrinos.
—¿Crees que haga mucha panza? —pregunté algo intranquila.
—Puede ser, recuerda que son dos. Pienso que tal vez te crezca más que a mí—dice como si nada y sonríe.
Sus palabras en vez de tranquilizarme me preocupaban. No quería aumentar tanto. Hasta el momento solo me había anchado más de las caderas y mis pechos no paraban de aumentar. Pero mi vientre seguía casi plano, solo se notaba un poco hinchado, pero no se apreciaba muy bien. Y es que ya no me quedaba la ropa, había dejado de usar ropa ajustada, y solo me ponía vestidos sueltos. Nada que apretara mi abdomen.
—No quiero engordar, luego no entraré en ninguna prenda o me atorare en la puerta del auto o de mi habitación—lo digo en un chillido.
Alex suelta una risa.
—No exageres, tal vez sí subas algo de peso y batalles para levantarte de algún lugar, pero no te preocupes que después del embarazo quizá recuperes tu figura y tu cuerpo esté intacto. Mientras, a disfrutar esta pelotita—concluye, mientras mima mi panza.
—¡Me has llamado gorda! —chillo.
Últimamente comenzaba a sentirme sensible por todo, cualquier cosa que me dijeran me afectaba y más si era de mi persona.
—Lilli, la persona que debería estar aquí contigo y aguantar tus cambios de humor es el padre de tus hijos. Aun no entiendo por qué no quieres decirle a Lionel quién es—me sermonea.
Sé a lo que se refería, sabía que no lo decía de mala forma. Había insistido varias veces en que les dijera quién era el padre de mis hijos y que también le dijera a él que sería papá.
Alex ya sabía quién era, ya le había confesado que el hombre que estaba con un ramo de flores esperando en casa cuando madre y ella habían vuelto del hospital era el padre de mis hijos. Ella dijo que llegó a imaginar que entre nosotros pasaba algo, pero no creyó que fuera tan sería nuestra relación, si es que así se le podía llamar.
Yo no le di detalles de cómo lo conocí y tampoco le conté que era un mafioso, solo le dije que me enamoré y que me entregué a él. Nuestra relación fue pasajera para él, mientras que yo le entregué mi corazón.
—Si te lo conté no fue para que me reclamaras. Yo te dije que no le diría nada ni a él, ni mucho menos a Lionel, y te pedí discreción sobre ese asunto—me levanté furiosa de la cama y caminé directo hacia el guardarropa.
—Lillie, entiende, por favor. Él tiene derecho a saber que será padre y tus hijos cuando crezcan querrán saber quién es su papá. No comprendo por qué no quieres decirle a Lionel quién es, él te ayudaría más rápido a encontrarlo. Si tú no se lo dices, tendré que decirle yo — concluyó.
Mientras yo sacaba de mi armario un abrigo para colocármelo, quería salir de este lugar corriendo.
—¡Jamás te señale! ¡Jamás me metí con el padre de tu hija, y tú vienes aquí a atacarme e insistir con lo mismo! —resollé molesta—. ¡Estoy harta de que no se den cuenta de lo que yo quiero y siento! No se dan cuenta de cuánto sigo sufriendo de que me haya abandonado, y vienes a decirme solo eso. Solo mamá es la única que me pregunta sobre cómo me siento, pero para no preocuparla, ya que ella está pasándola mal con sus quimioterapias, no le digo nada de lo destrozada que me siento por dentro—suelto una lágrima en cada palabra, ese sentimiento lo había guardado durante semanas.
Mi hermana llega hasta mí y me quita el abrigo de mis manos y se acerca para abrazarme.
—Lo siento—solloza junto conmigo—. Perdón por hacerte sentir así. Solo quiero el bienestar para ustedes, no pensé que esto te estuviera afectando tanto. No has querido hablar mucho sobre ello.
—Solo no insistas más sobre ese asunto — sollozo en su hombro—. No quiero que tampoco Lionel sepa su nombre.
—Está bien, prometo no decirle nada, pero por favor, tranquilízate—acaricia mi espalda mientras me sigue abrazando e intenta relajarme—. No le hace bien a los bebés.
Tenía razón, este estado podría afectarle a mis diablillos, así que intenté tranquilizarme un poco.
—No pensé que para eso me estabas buscando—dije en el momento que me separé de ella para verla.
Ella negó con la cabeza.
—No, en realidad te buscaba para otra cosa. Pero es que me preocupé cuando me di cuenta de que no aparecías.
—¿Y qué era esa cosa por la que me buscabas? —cuestioné.
—Bueno, había venido para decirte que quiero que vayamos a comprar un vestido nuevo para tu fiesta de cumpleaños—dice sonriente.
Había olvidado esa estúpida fiesta. Lionel había mandado a organizar una fiesta de cumpleaños para festejar mi vigésimo, que sería este fin de semana. Pero la verdad es que no tenía ganas de asistir. Sé que me aburriría, y tampoco tenía ganas de divertirme, aunque no creo que vaya a haber tanta diversión entre puras personas de negocios. No me quedaba de otra más que aceptar y dejarme arrastrar por mi hermana.






Capítulo 4:
Fiesta
Habíamos recorrido casi todas las tiendas, no me gustaba cómo me quedaban los vestidos que me había medido. Si no eran muy cortos y ajustados, eran largos y al igual pegados.
Todo me quedaba ajustado, necesitaba un vestido en el que no me sintiera tan apretada. Después de buscar durante dos horas más, di con el indicado, uno que no ciñera mucho mi figura. Pero mi hermana insistió que me llevara dos más por si cambiaba de parecer.
Como mi cumpleaños caía viernes, ese día exactamente estaba planeado para festejarlo. La mansión contaba con un salón grande y muy amplio para reuniones de ese tipo, así que ahí sería el festejo.
Lionel había mandado a que organizaran todo, pero mi hermana se ofreció en hacerlo. Por esa razón me tenía encerrada en mi habitación junto con sus amigas que había hecho en la universidad. Ellas estaban arreglándome para la ocasión y, aunque no estaba de ánimos para un festejo, dejé que hicieran conmigo lo que quisieran.
Lena y Romi eran las nuevas amigas de Alexa, eran unas chicas alegres, pero muy fiesteras, aún no me explicaba cómo era posible que mi hermana se hubiera hecho amiga de ellas.
Mientras una me maquillaba, la otra me peinaba. Mi vestido era color azul rey, estraple, tenía un cruzado en el pecho y la falda comenzaba un poco más arriba de mi vientre, eso quería decir que no me llegaría a apretar la panza. Era muy largo hasta tapar mis pies.
Era muy difícil encontrar vestidos elegantes que no fueran pegados al cuerpo, por eso demore casi un día en encontrar el indicado.
Más tarde, cuando las amigas de Alexa y ella dieran la orden de que podía bajar, lo hice en compañía de mi guardián que no me dejaba ni un momento sola. Temían que me volviera a caer en los escalones, por eso él me guio hasta el salón.
—Solamente falta que me cargues—dije.
—No se preocupe, si es necesario lo haré—respondió.
No sé si él no se dio cuenta de mi sarcasmo.
Llegamos a la entrada del salón y, al abrirse las puertas todos gritaron mientras aplaudían.
—¡Feliz cumpleaños!
Lionel y Alexa llegaron hasta mí para darme un cálido abrazo.
—¡Feliz cumpleaños, hermana! —dijo Alexa.
Después se separó y le dio espacio a Lionel.
—¡Feliz cumpleaños, mi princesa! —dijo con una gran sonrisa mientras me abrazaba.
No lo odiaba, solo era difícil aceptarlo tan rápido en mi vida, era algo que me llevaría algo de tiempo. Todos estos años me hicieron creer que mi padre era otro hombre, y aún no sabía la razón por la que nos había dejado. Eso me dejaba pensando que Dante había hecho lo mismo que Lionel. Eran tal para cual.
—Gracias—murmuré en el instante que me aparté de él.
—Ven, quiero presumirte a todos—dice, mientras toma mi mano para llevarme con él.
El lugar está lleno de personas como lo había pensado, muy elegante y pura gente adulta. Todos pasan como de los treinta, más bien parece fiesta de Lionel, que mía.
Yo no conocía a nadie, o quizá lo había hecho como dijo, que quería presumirme. No entendía por qué razón quería hacer eso, antes ni me había buscado, y ahora quiere gritarle al mundo que soy su hija.
Llegamos donde se encontraba un círculo de hombres elegantes, todos con esmoquin entre edades de cuarenta y cincuenta. Todos se miraban algo mayores
—Caballeros—dijo Lionel cuando nos acercamos—. Les presento a mi tesoro más valioso; mi hija—me presenta ante sus amistades.
Todos los señores saludan asintiendo con la cabeza cortésmente. Claro que no esperaba un abrazo o algo afectuoso, son desconocidos para mí, como al igual yo lo era para ellos. De igual manera respondí su saludo.
Minutos después, él seguía conversando con sus amigos o conocidos, mientras yo seguía a su lado. Me estaba aburriendo de la charla entre puro hombre adulto. Solo hablan de negocios, de sus empresas y dinero. Era completamente aburrido.
—Lionel—una voz fuerte y potente retumbó en mi alrededor.
Pero no giré para ver de quién se trataba, eché un vistazo de reojo cuando se colocó del otro lado de Lionel.
—Nikolay—dijo Lionel, girándose hacia él para saludarlo en un afectuoso abrazo —. No sabía que ya habías llegado.
—Acabo de llegar—responde—. No más te vi y quise acercarme a saludar—su mirada se desvió hacia mí, me incómodo un poco que me mirara.
—¡Qué bien! Deja te presento a mi princesa—dice Lionel cuando me mira—. Hija, el señor Nóvikov, gran amigo y socio— me dice—. Nikolay, ella es mi pequeña Lillie—finaliza.
Creí que iba a hacer lo mismo que los otros señores, pero no fue así. Se acercó un poco y tomó mi mano mientras se inclinaba para después besarla. Me quedo inmóvil, no esperaba ese saludo galante. Sé ve que es un hombre educado y con clase. Y la verdad es que también es algo atractivo.
Suelta mi mano con delicadeza y se aleja antes de que yo reaccione. Los hombres entran en otra nueva conversación, yo suspiro de aburrimiento. Necesito salir de aquí y tomar un poco de aire que el malestar que me da a causa del embarazo está comenzando a manifestarse.
Con educación pido retirarme para alejarme de ese círculo de hombres elegantes. Camino para dirigirme al balcón que tiene el salón en una de sus grandes ventanas. Todo aquí era enorme, por eso le llamo castillo.
Ya en el balcón intento relajarme y tomar aire fresco, que mucha falta me hacía. Si me quedaba un minuto más escuchando esa conversación de negocios y otras cosas de hombre, daría un grito en el cielo. Lionel me había mareado con tantas presentaciones y pláticas con sus conocidos.
Parecía muy feliz con que todos me conocieran y supieran que yo era su hija, una duda que seguía indagando en mi cabeza, no sé por qué seguía huyendo de la realidad. Quería aceptarlo, pero a la vez no, mi orgullo era más grande, que el deseo de tener una relación bonita con él que es mi padre.
Durante mucho tiempo deseé tenerlo conmigo, que me consistiera y me protegiera, pero veinte años se perdió de mi vida, y yo de todos esos privilegios que un padre puede darle a una hija. Estaba hambrienta de ese cariño, ese afecto que ni con todo el orgullo del mundo se borraría. Solo necesitaba más tiempo.
Mientras seguía en mis pensamientos, contemplaba la noche, solo se miraba el cielo oscuro y sus destellos. El castillo se encontraba muy alejado de la ciudad, de igual manera era pequeña y agradable. Me encantaba este lugar por el arte y la arquitectura clásica que conservaba y contaba con muchos sitios antiguos que caracterizaba más la región.
Pensar en lugares bonitos de estos alrededor me agradaba. Ya había visitado algunos museos y arquitecturas antiguas. Conocer mis orígenes era algo nuevo para mí, saber que tenía raíces alemanas en parte me gustaba, era hermoso este país y eso que solo había conocido poco.
—Disculpe—una voz potente masculina llegó a mis oídos.
Lo ignoro y sigo viendo el paisaje nocturno. El hombre se coloca a mi lado, lo veo de reojo para saber de quién se trataba, es el señor Nóvikov, creo que así era como lo nombró Lionel. Quería estar sola, no sé qué hace aquí. Quizá también se cansó de tanta parloteo con tanto hombre formal. Pero él tenía esa apariencia de ser uno igual a esos señores.
—¿También lo aburrió tanta formalidad? —pregunté.
Tal vez la formalidad iba tomada de la mano con este hombre, pero aun así, le mostré que para mí era aburrido.
—Creí que a la hija de Lionel le iba lo serio y lo formal— dijo.
Su mirada estaba fija en el paisaje, al igual que la mía.
—Diría aburrida—pronuncié —. Siento decepcionarlo.
—Al contrario—su tono de voz tenía como un acento ruso.
Por algo su nombre, no soy buena reconocido acentos o nombres extraños, pero aprendí algo estos meses aquí, ya que Lionel tenía muchos conocidos extranjeros.
—Si usted lo dice. Yo dudo de ello, después cambiará de parecer—le echo un vistazo rápido.
Con la luz de la noche no se apreciaba bien su rostro, se encontraba un poco alejado de mí, pero su perfil era atractivo y con rasgos finos, bien cuidado. Aparentaba más de treinta años, no era viejo.
—No creo que eso sea posible—dice—. Es raro que me equivoque, con solo mirarla pude ver que usted llena mis expectativas—en su tono se escuchó interés.
¿De qué habla? Que extraño es, no entiendo a qué se refiere, hasta me incomoda.
—No comprendo—dije en voz baja.
—Me gustaría conocerla más, si me lo permite—pide calmadamente con ese acento raro.
Esta conversación se estaba poniendo muy extraña, lo mejor será que me retire de aquí.
—La verdad es que no tengo tiempo para estas cosas. Si a lo que se refiere es que quiere conocerme por ser hija de su amigo, le aviso que eso no es necesario, y tampoco me interesa que lo haga— dije con rapidez y claridad.
Quería dejar en claro cualquier cosa que pensara sobre mí, antes de que insistiera, si es que él proseguía con lo mismo. Su mirada se fijó en mí, en su rostro se reflejaba algo de dureza, pero sus ojos se notaban divertidos. ¿Qué le divierte?
—No hagas eso—pide, pero no entendía a qué se refería—. Solo haces que me encapriche más.
Pero ¿y este hombre qué le pasa? ¿A qué juega? No voy a caer en su juego, lo voy a cortar de una vez.
—No sé qué le dijo Lionel de mí, pero yo no estoy para aguantar hombres como usted y mucho menos me interesa conocerle—le informo—. Así que si ya no tiene más tonterías por decir, me marcho, pues tengo asuntos más importantes que hacer, como a alimentar a mi loro, que también es mucho mejor oírlo a él, en vez de oír las estupideces de un tipo pomposo y arrogante como usted—escupo indignada.
Salgo a pasos apresurados de ahí. Me sentía furiosa por sus palabras, aunque no fueron descaradas las disfrazó con educación para decir lo que le interesaba hacer conmigo. ¿Qué se cree este tipo?
No me importaba si Lionel se enteraba de ello y me sermoneara por haberme portado grosera con su invitado. ¡Qué se vayan al carajo los dos!
Al llegar al centro del salón vi venir a mi hermana, se miraba preciosa. Aun no entiendo por qué todavía no encuentra novio. Traía un vestido largo que se ajustaba a su cuerpo, color ciruela con destellos plateados en la falda y un escote discreto. Su melena castaña estaba recogida en un moño bien peinado con unos mechones salidos. Alexa es completamente hermosa.
—¿Dónde te habías metido? —preguntó con un tono de preocupación, en cuanto llegó a mí.
Y aquí vamos de nuevo. Alexa hacía bien su papel de hermana mayor.
—Pareces mi mamá—ruedo los ojos—. Deja de preocuparte tanto por mí.
—No me pidas que haga eso, eres mi hermana y estás embarazada—toma mi mano con delicadeza para arrastrarme a algún lugar —. Ven, es hora de soplar las velitas del pastel.
Suspiro derrotada y me dejo llevar por mi queridísima hermana. Lo que quería era irme a descansar y quitarme estos zapatos que me estaban matando mis gordos pies. Esto del embarazo no me favorecía mucho que digamos, seguía sufriendo todos los malestares, y al decir todos, era completamente todo, ninguno de mis diablillos se había apiadado de mi cuerpo.
Después de la animada canción que cantó Alexa con sus amigas y entre uno que otro invitado que se animó a seguirlas, todos parecían apáticos, bien aburridos. Como pensé al principio, parecía más fiesta de negocios que un cumpleaños de una joven de veinte años.
Ignoré a esa gran parte de personas amargadas y solo me fijé en las chicas que se expresaban con mucho ánimo. Esas amigas de Alexa eran muy extrovertidas. Aun así, me gustaba su energía, algo que me hacía mucha falta en estos momentos. Yo solo pensaba en irme a dormir, comer algo que me cayera bien, y volver a dormir. El embarazo estaba acabando conmigo.
La velada se fue haciendo más animosa con ese par de chicas, no podía creer que dos mujeres fueran las que levantaran este festejo fúnebre.
No podía soportar más y me deshice de mi calzado. Lo bueno era que el vestido arrastraba, sino todos me estarían mirando con desaprobación. Como si me interesara lo que piensen personas que ni conozco.
Después de comer y comer, beber solo jugo de arándanos que mi hermana ordenó solo para mí, terminé vomitando todo en el inodoro, lo que más temía.
Estos síntomas no se iban, solo aumentaban. Estaba en uno de los baños que se encontraban en la planta baja, el primero que alcancé a llegar. Después enjuagué mi boca y me refresqué un poco, salí del baño para volver a esa tortuosa fiesta.
—Son unos diablillos— dije en voz baja mientras acariciaba mi vientre—. Solo por un día dejen que mamá disfrute de comer.
Últimamente les hablaba a mis bebés. Desde que comencé a sentir unos leves movimientos en el interior de mi barriga, me animé a hablarles. Alexa dijo que podría hacerlo, que funcionaba ya que lo primero que escucharían sería mi voz y el latido de mi corazón.
La ginecóloga también lo confirmó, pero dijo que era muy pronto para que eso pasara, pero que si deseaba hablarles podía hacerlo.
Caminé por el largo pasillo. El castillo contaba con muchos de ellos y con demasiadas habitaciones. Me detengo cuando escucho unas voces fuertes mientras hablan en voz alta.
¿Qué sucede? Esa es la voz de Lionel, parece que discute con alguien, pero no alcanzo a escuchar claramente de qué.
Intento ignorar esa conversación animosa, pues no es asunto mío. Cuando estoy por seguir mi camino, lo interrumpo cuando se oye la otra voz, pero lo que me deja congelada en mi sitio es lo que pronuncia.
—Solo vengo a ofrecerte mi alianza, ya con el Diablo fuera de circulación no debería haber ningún inconveniente—dice esa voz desconocida.
¿Qué dijo? ¿Diablo? ¿Escuché bien? Después de tantos meses escuchaba que alguien lo nombraba. Pero ¿a qué venía esto? ¿Quién era ese hombre que lo nombró? ¿Será mi Diablo al que menciona?




Capítulo 5:
Mi Diablo muerto
No quería indagar en ese asunto, pero como creí que habían nombrado a Dante, hice a un lado mi sensatez y me acerqué más a la puerta. Esto de escuchar detrás de las puertas a hurtadillas se estaba haciendo costumbre mía.
—No me interesa tu alianza, tú también eres un Mancini—dice Lionel.
¿Un Mancini? Ese es el apellido de Dante. ¿Quién ese ese hombre con el que Lionel habla?
—Bachman, te garantizo que yo no seré como mi primo. Él era un sucio en los negocios, alguien en quien nadie confiaba—dice la otra voz.
¿Primo? ¡Oh, por Dios! Me pegó más a la puerta para escuchar bien.
—Como sea, no me interesa tener ninguna relación con la organización italiana—informa Lionel.
¿Organización? ¿Qué? ¿Él también es un mafioso. Ahora entiendo tanto poder y dinero. No son solo sus empresas. Quiere decir que todas esas personas que se encuentran en el salón son gente de esa calaña.
—Por lo visto, aún no estás al tanto de las buenas noticias, o para ti serían malas— dice el desconocido.
Un silencio invade el lugar. Pero después la voz de Lionel se escucha.
—Déjate de estupideces y di lo que tengas que decir— su tono era molesto.
—Tengo entendido que tienes una hija—hace pausa, y trago saliva—. Pero quita esa cara de espanto. No te preocupes por ella, prometo no tocarla, pero no puedo prometerte que otros líderes no lo hagan. Y menos con lo que ocurrió entre ella y el Diablo.
Mi respiración se corta. Sí era mi Diablo al que se refería, pero no entiendo por qué este tal primo viene en su lugar y a despotricar en su contra.
—¡¿Qué dices?! — la voz de Lionel retumba con fuerza en la habitación.
—Que tu querida niña tuvo que ver íntimamente con mi querido primo—laza su veneno.
Pero ¿qué? Ahora Lionel sabrá quién es el padre de mis hijos y, con eso de que es también mafioso, temo por él. Aún me importaba y no quería que nada malo le sucediera.
—¡Eso no es posible! —gritó—. ¡Largo de aquí! No quiero saber más de ti y de tu primo traidor, ni nada que ver con la familia Mancini.
¿Traidor? ¿Dante lo traicionó? La cabeza me va a explotar con tantas dudas. No aguanto más, debo entrar y encarar a estos dos hombres, necesito saber qué sucedió con Dante.
Antes de que Lionel lo eche, abro de un golpe la puerta haciendo que esta haga ruido. Los dos hombres se giran con rapidez, como si estuvieran esperando un ataque, ya que la mayoría de los que estaban ahí sacaron sus armas para apuntar hacia mí.
Compruebo que ellos no estaban solos. Al lado, pero algo distante, estaba Marcus y del otro lado del escritorio se encontraba un tipo de cabello oscuro vestido formal completamente de negro. Y a cada lado suyo tenía dos mastodontes parecidos a los que tenía Lionel.
Lionel y Marcus guardaron sus armas, mientras que los otros tipos seguían apuntando hacia mi dirección.
El sujeto bien vestido enmarca una sonrisa descarada y hace una señal a sus hombres enormes para que bajen las armas.
—Si solo es la princesa — dice el tipo desconocido que ahora sé que es el tal primo.
Me acerco con pasos seguros hasta el escritorio de Lionel, sin dejar de mirarlo me dirijo a él.
—¿Qué significa esto? ¿Tú también eres un mafioso? —inquirí.
Era algo obvio, pero necesitaba escuchar lo que tenía que decir, pues me había decepcionado de este hombre. Creí que tenía un padre ejemplar y cuando por fin intentaba acercarme más a él, sale con que es un maldito criminal.
Pero ¿qué pienso? Yo me enredé con uno igual, soy la menos indicada para juzgarlo, pero ¿mamá lo sabrá? Esto es lo más preocupante, ya que él nos está exponiendo en un mundo peligroso.
—Hija, deja que te explique—dice, pero niego con la cabeza—. Por favor.
—No hay nada que explicar, aquí puedo saber quién en realidad eres— mi tono sale despreciable.
Una risa hace girar para fijarme en el tipo que estaba detrás de mí a unos metros. Lo fulmino con la mirada mientras él me mira sin dejar de reír.
—Ahora entiendo qué vio en ti mi querido primo—dice—. Aparte de lo hermosa y buena que estás—su tono se escuchó sucio mientras me barría con su mirada y se mordía el labio.
Las náuseas me regresaron, asco y repulsión es lo que provocaron sus palabras. Hago un gesto asqueada.
—¿Dónde está él? —pregunté directamente, sin tantos rodeos.
No tenía tiempo, ni tampoco quería aguantar tipos como él.
—Vaya, sí que te gustó cómo te trató en la cama— soltó.
¿Acaso me está diciendo puta? Mi cara comenzó a calentarse del coraje.
—Cuida tus asquerosas palabras—respondió Lionel entre dientes y muy furioso—. Si quieres seguir con vida, más vale que no te dirijas así a mí hija. Ella no es una ramera.
La risa fuerte del tipo resuena en la habitación.
—Si tú lo dices... es que yo recuerdo que a mi primo solo le gustaba revolcarse con ese tipo mujeres, o quizás es porque el imbécil nunca se enteró que era tu hija— afirma.
¿Por qué se refiere a él en pasado? Bueno, quizá porque ya no acostumbra a tener esos gustos.
—¡Lárgate! —levanta la voz Lionel—. No quiero volver a ver tu repulsivo rostro en mi territorio.
El hombre en ningún momento dejó de reír, parecía que todo le divertía. Era cínico, pero de un cinismo malo que daba miedo y  asco.
—Te da coraje que diga la verdad. Yo no tengo la culpa de que tu niña se metiera en la cama del que era tu enemigo — se acerca a la puerta mientras ignora las miradas de odio que le echa Lionel y al igual yo—. Pero antes de irme, necesito informarle algo a tu princesa—hace pausa y pone su atención en mí—. Verás, hermosa, tu Diablo se ha ido, así que ya no tienes con quién divertirte bajo las sábanas. Ahora bien, si deseas un hombre de verdad no dudes en buscarme. Yo sabré complacerte mucho mejor que mi primito, puedo hacerte provocar muchas cosas que te gustarán— manifiesta con descaro y con una sonrisa.
—¡Imbécil! —lo insulto —. Lo único que me puedes provocar tú, es asco y mucho más ganas de vomitar. Tú nunca me harías sentir ni una piza de lo mucho que me hizo sentir Dante.
Su rostro cambia a uno serio, mientras que con su mirada me echa dagas. Si las miradas mataran, ya estaría muerta.
—Lo siento, dulzura, pero ese maldito ya no te podrá complacer—dice entre dientes—. Porque tu querido Diablo está muerto y del infierno no regresará—dice burlesco, mostrando una sonrisa.
¿Qué? ¿Muerto? No, no puede ser posible, él no puede morir tan fácilmente. No, por favor, que no sea cierto.
Retrocedo, mis piernas tiemblan, mis manos también. Comienzo a ventilarme, me falta el aire.
—No—murmuro—. No es posible, él no...
—Lo siento, pero así es. Lleva unos meses que lo dieron por muerto—dice.
¿Meses? ¿Quiere decir que no me dejó como pensé? Él no volvió porque lo asesinaron.
—¡No! — grito, y me desplomó en el suelo.
Caigo de rodillas, mis lágrimas salen sin detenerse en ningún momento. Me siento morir, mi corazón se estruja. Deseo irme con él.
—Bueno, mi tarea aquí ya acabó. Me despido. Mis más sinceras condolencias—dice en tono sarcástico y suelta su risa maníaca.
No sé en qué momento sale del despacho, pero sentí como unos brazos me levantaron.
—Cariño—dice Lionel suavemente.
Me había levantado y me depositó en una silla, pero ¿en qué momento? No lo sé. En todo lo que podía pensar era en mi Diablo.
—Marcus, trae un vaso con agua. ¡Rápido! —ordena.
—Sí, señor.
Enterarme de esta noticia me destroza por completo. Mi Diablo está muerto, nunca más volveré a escuchar su gruesa voz y potente, no veré su rostro y su sonrisa arrogante que había aprendido amar.
—Mi pequeña, mírame, por favor— Lionel sigue hablando—. Créeme, fue lo mejor que pudo haber sucedido, no tendrás a esa escoria siguiéndote.
El comentario de Lionel provoca que reaccione.
—¡¿Tú que vas a saber?! —me pongo de pie bruscamente, pero me tambaleo un poco.
—Hija, no te hace bien ponerte así—intenta tomarme de los hombros para sentarme nuevamente, pero rechazo su toque y me alejo de él.
—¡Déjame! —grito—. Lo mejor para mí es no haberte conocido—digo con desprecio—. Tú no sabes lo que él significó para mí.
—Él no era bueno, tú te mereces alguien mejor.
—¡Yo lo que necesito es a Dante! —hablo fuerte—. ¿Y tú qué vas a saber si era bueno o no? Solo yo conocí sus dos lados. Por si no lo sabías, lo mejor para mí era él, no tu estúpido amigo fingiendo ser caballero.
No me importaba nada, ni siquiera si se molestaba porque insulté y corté a su amigo. Ahora entendía que él quería ese destino para mí, pero no se lo permitiré.
—Nikolay es mucho más hombre y es alguien en quien sí se puede confiar, no como ese maldito Diablo—manifiesta.
Resollé exasperada. Esta conversación me está cansando.
—Ahora entiendo… me quieres para tus estúpidos negocios— digo irritada.
—No, por supuesto que no. Si lo nombré es porque tú lo comparaste. Solo digo que Niko es más buen hombre que ese bastardo—parecía que le costaba dificultad al expresarse sobre él.
—No me importa lo que haya pasado entre ustedes, ese no es asunto mío— expreso.
—Pero su familia son mis enemigos, su legado siempre lo fue durante años, los Bachman no se relacionan con los Mancini— aclara.
—¡¿Qué no comprendes?! —me altero más—. ¡Me importa un carajo sus enemistades, sus legados y toda esa bola de estupideces! —levanto la voz—. Él era el hombre que amaba, el único que amaré y el padre de mis bebés—toco mi vientre—. Que si no lo recuerdas son tus nietos. Aun así, ¿también los llamarás bastardos, por tener su sangre?
Lionel no dice nada, solo me mira. Podía notarlo algo aflojado, pero aun así, no me conmoverá. Después de que despotricó contra Dante, ya no iba a ser comprensiva con él. Su silencio me lo dijo todo, él no aceptaba a mis bebés por ser hijos del Diablo, y la verdad es que no me iba a quedar a esperar a que lo hiciera.
Salí de ese sitio sin esperar una palabra más de ese señor. Subí con pasos rápidos los escalones para así llegar a mi habitación. Después de cerrar con seguro la puerta me dejé caer con cuidado en la cama y comencé a llorar.
Mis lágrimas no cesaron, hasta dejar mi almohada mojada por el llanto.
Lo necesitaba, deseaba que estuviera vivo y que me sacara de este castillo que parecía una cárcel. Sé que si él estuviera lo haría y más si supiera que iba a ser papá.
¿Cómo pude dudar de él? Había conocido su lado malo, pero también el bueno. Su cuerpo y sus ojos me habían dicho lo que sentían por mí aquel último día que lo vi en el hospital cuando me dejó antes de marcharse.
No creí que algo malo le hubiese pasado, era difícil creer que el líder de la mafia italiana, mi Diablo, estuviera muerto.








Capítulo 6:
Deprimida
Me quedé vacía de tanto llorar. Aún me costaba creer que él estuviera muerto.
¿Por qué me tuve que enamorar de la persona que menos esperaba? Desde el principio sabía que esto no iba a acabar bien.
Es un mafioso, ¿qué destino podía esperar para él? Tarde o temprano terminaría por irse para siempre. Y, aunque me duele admitirlo, es la verdad.
Escuché cómo trataban de abrir la puerta, probablemente tengan una llave para hacerlo, pero aun así, no le tomé importancia. Seguía bocabajo con mi rostro entre las almohadas.
El sonido de la puerta al abrirse se escucha, pero nadie habla, solo se escuchan unos pasos aproximarse. Siento cuando alguien se sienta al momento que se hunde un poco el colchón de mi cama. En eso siento una mano que acaricia mi cabeza, mientras la desliza varias veces lentamente.
—Lilli—escucho la voz suave de mi hermana, pero no respondo—. Lionel me dijo lo que sucedió, por eso he venido. Quizá necesites con quien hablar—seguía acariciándome.
Después de soltar un suspiro, coloqué mi cabeza de un lado.
—Solo quiero estar a solas— respondí.
Intenté no sollozar, ya me había calmado del llanto, pero aún hipaba a causa de ello.
—No, no te dejaré—replica—. No estás bien. Mira, haremos esto—intenta animarme—. Me quedaré aquí contigo, si no quieres hablar ni decir ni una sola palabra, guardaré silencio. Solo déjame hacerte compañía, hasta que estés más tranquila y puedas dormir.
Alexa le gustaba cuidar de mí, no podía ser dura y fría con ella, no se lo merecía, solo quería lo mejor para mí.
Asiento aceptando su oferta. No me atrevía a correrla y tampoco tenía fuerzas para hacerlo. Solo quería cerrar mis ojos y quedarme completamente dormida, no despertar hasta el día siguiente y creer que todo esto había sido una horrible pesadilla.
Mi hermana se acorruca del otro lado, cumple su promesa de no decir nada. Está recostada boca arriba, viendo hacia el techo, ella tampoco podía dormir.
Por más que quisiera quedarme dormida no podía hacerlo. Me coloqué de costado, viendo a Alex.
—¿No tienes sueño? —me esfuerzo por tener una conversación con mi hermana.
Ya había pasado unos minutos desde que se acostó a mi lado y se quedó viendo fijamente el techo. Pobre, lo que tiene que hacer por mí.
—No, esperaré a que tú te duermas—contesta.
Pues sería hasta la madrugada porque no podía conciliar el sueño.
∞∞∞
 
Y, así fue, mientras los recuerdos regresaban a mi mente, del poco tiempo que viví con Dante. Me quedo dormida con la imagen de su atractivo rostro, haciendo que eso me lleve a un sueño profundo del que desearía nunca despertar.
Había pasado una semana y seguía encerrada en mi habitación, sin querer salir, ni ver a nadie; a excepción de mi hermana y mi sobrina.
Lo único que he hecho es comer, vomitar, dormir y dormir más. Sé que debo ser fuerte por mis bebés, pero me siento completamente vacía hasta morir.
La puerta de mi alcoba se abre completamente mostrándome el cuerpecito pequeño de mi querida Sandy, quien corre directamente a mi cama, donde seguía recostada.
—Tití— dice en cuanto salta en el colchón, y me abraza con mucho cuidado.
Me dejo abrazar por mi tormenta.
—Sandy, ¿qué te he dicho de no correr o saltar sobre tu tía? — la reprende mi hermana en cuanto pasa por el umbral de la puerta.
—Déjala, no pasa nada—digo—. Sus abrazos son una medicina para mí.
Efectivamente así era, mi pequeña sobrina era pura alegría y energía, la amaba demasiado. Durante seis años ella había sido uno de los motivos por el que yo sonreía.
Aunque ahora tenía a mis pequeños diablillos creciendo en mi vientre, saber que ellos serían mi gran razón, me daba fuerzas, pero ahorita por el momento necesitaba un abrazo lleno de mucho amor y puro, como el de mi sobrina.
Sandy se aleja un poco de mí y me sonríe con una amplia sonrisa, su redonda carita de angelito, sus ojos grandes de color marrón brillan de alegría. Trae puesto el uniforme del colegio y su cabello castaño está sujetado en una coleta. Está preciosa.
—Titi, quiero platicarte de mí colegio. Ya tengo muchos amigos, solo que no todos son muy bueno como pensé— parlotea Sandy.
Yo sonrío, me encantaba escucharla, hablaba sin parar.
—Cariño— Alexa le habla, y se acerca a ella —. Hoy no, princesa, tu tía no se siente bien. Debe descansar por los bebés.
Sandy hace un mohín confundida, y después muestra un gesto como si recordara algo.
—¡Cierto, lo olvidé! Es que no tienes panza de embarazada, tía—se muestra confundida—. Aun así, estoy emocionada por conocer a mis primitos. Bueno, quisiera que fueran primitas para así jugar con ellas, los niños son muy traviesos y molestosos.
Yo solo la miro mientras la escucho, solo ella me sabe sacar una sonrisa.
—Pronto los conocemos, aún falta mucho—le digo en voz baja.
Ella asiente, pues comprendía lo que le quise decir.
—Princesa, ve bajando a la cocina, ahorita te alcanzo—le dice Alexa.
—¿Me harás mi postre favorito que te pedí?
Mi sobrina se baja de la cama de un salto.
—Sí, pero será después de la comida, los postres son a lo último— le palmea el hombro para que se marche
—Está bien, pero primero… —se acerca a mí para darme un beso en la mejilla y después baja su rostro a mi vientre para depositar dos besos—. Listo—corre hacia la puerta gritando—. ¡Adiós, Tití y primitas!
Suelto una risita, ella jura que serán niñas. Y yo deseo que tan siquiera tenga un varón, para en él recordar más a su padre, quiero que se parezca a Dante, que tenga algo de él para así sentir como si lo mirara en él, aunque no sea mi Diablo.
—Lilli—suspira mi hermana—. Necesitas salir de esta habitación, no te hace bien estar todo el tiempo encerrada. ¿Dónde está la Lillie rebelde y libre que conozco?
Esa Lilli se murió junto con mi Diablo… No le quise decir nada, todo mi dolor me lo quedaba para mi sola.
—No tengo ánimos—solo dije eso.
Me acomodé para recostarme y así cubrirme con el edredón.
—¡No! —me quita la colcha—. No dejaré que sigas así. Debes salir, disfrutar el día, vivir tu vida, es lo que hubiese querido él, tú más que nadie debes de saberlo, solo tú lo conocías.
Porque no dejaba de tener la razón, eso que dijo solo hizo que me sintiera mal. Él muerto y yo dejándome morir junto con mis bebés. Solo digo que los quiero, pero no estoy pensando en ellos.
—Pero es que no quiero hacer nada—exhalo profundamente.
—Lo sé, te entiendo—dice—. Recuerdo que un día una chiquilla me dijo que la vida era hermosa como para dejarse caer y deprimirse por un amor que ya no está y que jamás volverá. Mientras el mundo gira a tu alrededor hay otros motivos para seguir adelante, otras personas que te aman y te necesitan.
Recuerdo muy bien esas palabras, yo se las dije el día que ella cayó en depresión después de que ese desgraciado la dejó. Nuestros destinos eran casi parecidos al de nuestra madre, pero la diferencia en mí era que Dante no me abandonó por su cuenta, sino que fue el destino que nos separó.
—Sabes, deberíamos hacer algo— habla nuevamente, ya que yo me había quedado en silencio.
¿Hacer algo? La miro desconcertada.
—¿Cómo qué?
—Salgamos esta noche a divertirnos—dice como si nada, mientras se sienta y cruza sus piernas—. Lena, Romi y yo, habíamos planeado una salida para festejar tu cumpleaños. Era para después de la fiesta, pero… — se detuvo.
—Gracias, pero no tengo ánimos de más fiestas— dije.
Estaba agradecida por su apoyo en quererme ayudar a salir de mi agujero.
—Por esa razón la cancele esa noche, no iba a insistir, pero viéndote así… —me señala —. He cambiado de opinión. Lo que necesitas es salir de este encierro y distraerte un poco. Les hará bien.
Tenía razón, necesitaba salir de aquí, no quería seguir en esta cárcel donde también se encontraba ese hombre que dice ser mi padre. No quería saber nada de él. Pero salir para divertirme no era lo correcto, bueno, más bien no tenía ganas de hacerlo. Sí quería huir era para estar a solas, lejos de todo y de todos.
Pero Alexa no tiene la culpa de lo que me está sucediendo en estos momentos. Ella, mamá y mi sobrina son las menos culpables. Aquí la única culpable de todo soy yo. Yo por haberme enamorado y entregado a un mafioso.
Quería guardarle luto, quería quedarme encerrada llorando sin parar, por más días, semanas y quizá meses hasta que quedara completamente vacía por dentro y nunca derramar una lágrima más. Pero también esto podría caerle mal a mis bebés, esto me debilitaría y sería peor para ellos. No estaba pensando con claridad, solo pensaba en mi dolor.
Quizá sería bueno aceptar la invitación de mi hermana y solo por esta noche intentar olvidar un poco este dolor, este ardor que quema demasiado en mi pecho.






Capítulo 7:
Noche estropeada
Aunque mis ánimos estaban por los suelos, acepté ir con mi hermana y sus amigas a quien sabe qué lugar donde piensan llevarme.
Ya había anochecido y estábamos listas. Alexa insistió en que me pusiera uno de los vestidos que compramos junto con el de la fiesta de cumpleaños.
No quería usar vestido, pero no tenía más ropa que me quedara a mi medida. Esta prenda era algo holgada de la falda, era un minivestido, de cuello redondo y sin mangas, color negro liso. Muy casual y simple, la verdad me gustaba por lo sencillo que era, pero era muy corto.
Me coloqué unos zapatos de plataforma no muy altos, a ver cuánto tiempo duraba con ellos puestos.
Aún estaba en si ir o no, no me sentía muy cómoda yendo de fiesta por la noche, y menos con la reciente muerte de Dante. Pero también tenía razón mi hermana, debía distraerme y no estar pensando en mi dolor, pues no le hace bien a mis bebés. Ahora no solo tenía que pensar en mí, sino también en ellos.
Cuando íbamos de salida para subir al auto de Lena, la voz de Lionel nos detuvo a mitad de camino, antes de que yo llegara a la puerta del vehículo.
—Me alegra que la hayan convencido— dijo, eso quería decir que él estaba al tanto de esto—. Pero no pueden irse sin protección. ¿Dónde está Marcus?
Yo lo ignoré y abrí la puerta del auto para dejarme caer en el asiento trasero, pues no me interesaba oírlo. Ya sabía que iba a salir con eso, no quedaba de otra, y como no tenía ganas de discutir y mucho menos de escucharlo, dejé que hiciera lo que quisiera.
Segundos después mi hermana y sus amigas se suben al auto, y lo encienden.
—No comprendo por qué deben de cargar con tanta seguridad—dice Romi.
Sí supieran…
—¿Eso qué importa? Lo interesante de todo, es que te sigan muchos hombres fornidos, y más ese tal Marcus, que está que se cae de bueno—dice Lena.
Alexa se ríe mientras sus amigas tienen una conversación muy fluida acerca de los guardaespaldas que nos cuidan, en especial de Marcus. Yo solo guardo silencio. No me agradaba mucho que tuviera vigilancia, pero ahora entendía por qué y ahora menos me agradaba.
El recorrido fue largo, como más de una hora aproximadamente, no sé a qué rumbo íbamos, solo sé que iríamos de fiesta. Y es que con ese par siempre era así.
Momento después me doy cuenta de que llegamos a Berlín, anhelaba visitar esta ciudad. Era uno de los lugares que había querido venir, pero como se encontraba algo muy retirado de Dresde era complicado viajar.
Llegamos a lo que creo que es el centro de la ciudad, la vida nocturna aquí es muy activa, hay jóvenes en las calles y muchos sitios iluminados con muchas luces coloridas y música. Apenas pasan de las diez de la noche.
Con esto confirmo que nos amaneceremos en algún lugar de estos. El problema es que yo no aguanto mucho, en algún momento necesitaré descansar y poder dormir. En estos momentos mi cuerpo no aguantaba desvelos.
Confirmado, nuestro destino era un lugar llamativo con música que retumbaba hasta las afueras. Un antro moderno.
En cuanto aparcan, salimos del auto. La música se escucha por todos los cielos. En cuanto pongo un pie, ya tengo a Marcus deteniendo la puerta para que baje.
Él y los otros guardias venían en otro vehículo, una camioneta bien equipada, donde suelen trasladarse todo el tiempo.
Ignoré su presencia y me acerqué a las chicas para caminar junto a ellas. Al llegar a la entrada vimos una fila muy larga, todos querían entrar a este club, pero solo unos pocos lo lograban.
En eso veo cómo Marcus va directo a donde está el guardia que resguarda la entrada del antro, se inclina para decirle algo al oído y el hombre solo asiente, después termina alejándose de ahí y llega hasta nosotras.
—Señoritas—dice con educación—. Por favor, síganme— pide.
Lena y Romi se ríen mientras cuchichean entre ellas, mi hermana y yo somos las primeras en seguirlo.
Pasamos por la puerta con ayuda de nuestro guardaespaldas. Al entrar el ruido nos recibe, música electrónica a todo volumen, personas por todos lados yendo y viniendo, unos bailando y otros bebiendo mientras intentan platicar.
Apenas dimos unos pasos dentro, cuando siento la mano de Lena sujetar la mía para llevarnos más adentro del lugar.
—¡Vamos por unas bebidas! —grita.
—¡No la hagas correr que puede tropezarse! —le grita mi hermana.
Al llegar a la barra las chicas piden unas bebidas, para mí ordenan una piña cola sin alcohol, pues no tenía ganas de beber algo, pero tampoco quería amargarme la noche.
Marcus me daba un poco de distancia y agradecía eso de él. Se había quedado de pie a unos metros lejos de la mesa que consiguieron las chicas.
Lena tira del brazo de Alexa para que la acompañe a bailar, pero ella se niega diciendo que me hará compañía, después de que sus amigas se van a la pista de baile, mi hermana se sienta junto conmigo en la mesa que elegimos.
—Deberías ir a divertirte, no eres mi niñera. Suficiente tengo con él—digo en voz alta para que me escuche Alexa, mientras señalo con la mirada al guardián rígido.
La música no te dejaba tener una conversación serena, casi tenías que gritar para que se escuchara lo que decías.
Unos minutos más tardes, después de insistirle a mi hermana que fuera a bailar, la convencí. Se encontraba en medio de la pista con sus amigas. Ella tenía el derecho de divertirse, rara vez lo hacía, todo su tiempo se lo dedicaba a su hija y a sus estudios, por eso aún no tenía novio.
Pero en eso veo cómo un hombre se acerca a ellas, más a mi hermana. Noto que se siente incómoda. En eso nos parecíamos mucho, no éramos chicas fáciles.
Le hago una seña a Marcus, para que vaya y la ayude y así le quite de encima al estorbo que la incómoda. Él obedece y sale rápido en dirección a ellos.
Mientras veo la escena y reprimo una sonrisa al ver cómo el tipo se le pone muy valiente a Marcus. Me pregunto, ¿querrá terminar en el hospital?
Pero en eso siento cómo mi estómago hace de las suyas, la bebida que me tomé cayó mal, y las náuseas hacen de su presencia. De un brinco me levanto de mi asiento para correr lo más rápido que pueda hasta los servicios sanitarios.
La ventaja es que no estaban muy escondidos. Después de que me dijeron unas chicas dónde estaban cuando pregunté, pero la sensación aumentó al momento que sentí mi estómago más revuelto.
Alcancé a entrar a uno de los cubículos y con rapidez subí la tapa del inodoro para después soltar todo el líquido que mi estómago deseaba expulsar. ¡Oh, por Dios, se siente horrible!
Después de unos segundos fui al lavamanos y lavé mi boca, también me eché un poco de agua en mi cara. Necesitaba aire fresco, pero aquí era imposible tenerlo. Sequé mis manos y salí de ahí.
En el pasillo había muchas personas, unas entraban y salían de los sanitarios, mientras otras platicaban en grupitos o parejas.
Lo que me dejó inmóvil fue cuando vi una pareja demostrándose su amor. Esa escena me hizo recordar mis momentos con Dante y, aunque nosotros nunca tuvimos algo romántico o lindo, me sentía satisfecha por la pasión que hubo entre nosotros. Lo nuestro era único, diferente, una manera distinta de demostrar lo mucho que nos deseábamos y amábamos.
Bueno, realmente no sé si él me llegó a amar, pero en lo que a mí respecta, así lo fue, y lo sigo haciendo aún después de muerto. Lo sigo amando con locura.
Veo cómo esa pareja se dirige hacia una puerta que dice: «Salida» en un letrero luminoso. Quizá pueda salir un momento para tomar un poco de aire.
Sigo a la parejita y salgo detrás de ellos. Ellos se pierden en el callejón, la puerta te llevaba hasta una calle pequeña.
La puerta se cerró sin darme cuenta de que solo era para salir. ¡Rayos, me quedé afuera! Aunque será mejor que aproveche para calmarme un poco y tomar aire. Podría regresar por la entrada principal, no creo que haya problema con el guardia.
Tenía que convencerlo ya que no traía conmigo el celular, había dejado mi bolso al cuidado de Marcus.
Otra sería esperar a que alguien abra la puerta, pero quizás eso tarde en pasar. Comienzo a caminar, el callejón es un poco largo. Camino para donde creo que es la salida.
La pareja que había visto salir no se encontraba por ningún lado, probablemente ya habían salido de aquí, no sé, pero esta calle era muy solitaria.
Unos reflectores me dan en la cara, la luz de ellas no me dejan ver bien, parece una camioneta. En eso, la veo venir lentamente. Me detengo en medio del camino y comienzo retroceder.
Tendré que regresar por donde salí, me giró y camino con pasos apresurados hasta llegar, golpeo con fuerza el metal, esperando a que alguien escuche y abra.
El vehículo sigue acercándose. Creí que nadie entraba por ese callejón. Cuando noto que se dirige hasta donde estoy yo, corro. No sé si eran ideas mías, pero no me iba a quedar a averiguar si venían por mí o no.
Corro hacía el otro lado del callejón, la camioneta sube un poco la velocidad. El miedo me invade, pero aun así, no me detengo. No sé si esta calle tenga otra salida o no, pero aun así, tengo que correr hasta descubrirlo.
Y aquí es cuando me arrepiento de haber salido a tomar aire, o más bien, de haber venido a este lugar.
Rápidamente echo un vistazo detrás de mí para ver si ese vehículo seguía persiguiéndome y, efectivamente así era. Cuando me vuelvo para seguir corriendo tropiezo y choco con algo, o con alguien.
Levanto mi vista para comprobar de qué se trataba. Mis ojos casi se salen al ver un hombre grande y fornido, en eso, él aprovecha mi estado inmóvil para agarrarme de los brazos.
—¡Auxilio! —grité con todas mi fuerzas, mientras forcejeo para lograr librarme de su agarre.
Pero es un acto inútil, el tipo es demasiado fuerte.
Pero me preocupo más, cuando él coloca una bolsa tipo costal en mi cabeza para cubrirme, y así no ver a dónde me lleva. Mientras me carga, yo pataleo y lucho. Estoy perdida. No tengo salida...




Capítulo 8:
SECUESTRADA
Evidentemente esa era la razón por la que me cubrió la cara con el saco. No quería que supiera a dónde me llevaban. Y me refería en plural, porque escuché el sonido del motor de la camioneta cuando arrancó mientras que el tipo que me raptó seguía agarrándome con fuerza para que no me escapara.
Tengo miedo. El pánico se apodera de mí, sé que debería ser fuerte y no mostrar vulnerabilidad, pero era inevitable.
Solo espero que no me hagan daño, por mis bebés, por ellos es que debo protegerme.
Después de un largo recorrido, siento cómo el vehículo se detiene. ¿En dónde? No sé. Seguía tapada.
En eso siento con alguien tira de mí y me carga, aprovecho para luchar nuevamente, darle golpes con mis manos, pues de las piernas me traía sujetada, cuando el tipo me cargó en su hombro. Golpeo repentinamente su espalda con mis puños mientras grito. Quizá mis gritos se comprimen en este saco, pero aun así, grito a todo pulmón.
—¡Suéltenme! —sigo golpeando—. ¡No saben con quién se están metiendo! —detono molesta, tal vez con eso los haga cambiar de parecer y se arrepientan por secuestrarme.
¡Qué ingenua soy! Lo más seguro es que me estén secuestrando por culpa de Lionel. Con eso de que él es mafioso y yo soy su hija, ahora todo era posible.
Un ruido un fuerte se escucha, parece las turbinas de un avión.
¡Oh, por Dios no! Me sacarán del país, o quizá, lo hagan para que no nos encuentren en el camino. Porque estoy segura de que mi hermana no se quedará de brazos cruzados a que aparezca, sé que será capaz de obligar a Lionel para que me busque, si es que se niega a hacerlo. De él ya podía creer cualquier cosa, esta era su oportunidad para deshacerse de nosotros ya que se había enterado de que yo tuve que ver con su enemigo y que los bebés que espero son sus hijos.
No aseguró nada, pero su rostro y su silencio me dio a entender que no aceptaba a mis pequeños como sus nietos. Y la verdad, tampoco me importaba lo que pensara o quisiera. Mis bebés eran solo míos, él y nadie me va a decir si debían nacer o no. Absolutamente nadie iba impedir su nacimiento, yo los tendré, aunque me cueste la vida.
Noto cuando me colocan en un asiento, cuando intento quitarme el saco de la cara, ya que me habían soltado, vuelvo a sentir que sujetan mis brazos y atan mis muñecas. Comienzo a moverme inquietamente, después prosiguen con mis pies.
Ahora sí no tendré cómo escapar, me han atado de las muñecas y de los pies. Al intentar moverme otra vez, me percato de que estoy sujeta de la cintura, probablemente del cinturón del asiento.
Presencié cuando el avión se puso en movimiento y segundos después se elevó. Ahora sí estoy completamente perdida.
Por mi mente pasa muchas cosas terribles que podrían hacer conmigo, no quería pensar de esa forma, pero en las circunstancias en las que me encontraba en este momento, me hacían imaginarme escenas espantosas.
Me había cansado de luchar, me sentía agotada, por eso me detuve por un momento para tomar fuerza otra vez. Pero también me puse a pensar que posiblemente podían ponerme alguna sustancia dañina que podría ser mortal para mis bebés. Debería mejor guardar silencio y poner atención de las voz y los sonido que se escuchen, pueda ser que me sirva de algo.
—¿Por qué me tuvo que tocar lo más difícil a mí? —se escucha una voz masculina con un tono fuerte—. Es dura como una mula.
Parecía que no se había dirigido hacia mí cuando habló, pero aun así, le respondí
—¡Mula tu abuela, imbécil! —digo en voz alta para que me escuche.
Una risa se escucha mientras el sujeto, que creo que era el que habló, gruñe. No me importaba que se molestara, no me iba a quedar callada mientras él me tiraba. Pero eso comprueba que no está solo, sí estaba hablando con alguien, pero esa persona no respondió. ¿Será que no quiere que lo escuche?
—Será mejor que guardes silencio, sino quieres que amordace esa boquita—dice el desconocido que me había llamado mula.
Tenía la costumbre de hablar de más, nunca podía guardar silencio y más si era algo referente a mí. Pero por esta ocasión tenía que detenerme, por mis diablillos, no quería que nos hicieran daño y menos por habladora.
Más tarde el avión aterrizó, porque sentí que se detuvo y el hombre que me ató desabrocha el cinturón para volverme a cargar. Esto era incómodo, mi abdomen se oprimía en su hombro. Ya no quería moverme para no provocar un daño a mis bebés.
Y tampoco quería decir que estaba embarazada, porque temía que se ensañaran más conmigo, esto sería una buena noticia para los enemigos de Dante. Mientras que para mí sería lo peor. Necesito ocultar mi embarazo a cualquier costa.
El recorrido vuelve a ser largo, pero no tanto como el anterior. Sigo amordazada y atada. Mi cabeza me da vueltas, no es el momento para vomitar, y mucho menos para sentirme débil.
Creo que llegamos al lugar correcto, al que planearon mis secuestradores traerme. Por cuarta o quinta vez tiran de mí para bajarme del vehículo. Ya había pedido la cuenta de cuantas veces lo habían hecho.
En cuanto mis pies tocan el suelo me tambaleo, me había mareado. Tanto ajetreo me aturdía. Esto no estaba bien.
Pero no caí al suelo, porque me volvieron a cargar, para llevarme a quién sabe dónde.
Momentos después sentí cómo me colocaban en un colchón, creo que eso era, ya que se sentía suave el sitio donde me depositaron.
—Por el momento solo te desataremos los pies—dice el secuestrador.
No me quitan ni el saco ni la soga de las muñecas, más que el de mis pies. Segundos después escucho unas pisadas alejándose y continuamente una puerta cerrarse.
¿Me he quedado sola? No sé, solo el silencio me invade. ¿Ahora qué hago? No puedo huir. Solo me queda esperar.
Si Dante estuviera vivo ya me hubiera sacado de aquí o posiblemente ni siquiera hubieran podido secuestrarme estos desgraciados.
No me quedaba más que esperar y saber qué querían hacer conmigo, así que solo me dejé caer en el suave colchón, y como ya me sentía agotada, decidí dormir un poco.
Un ruido me despertó recordándome que la pesadilla que vivi hace tiempo atrás no era un sueño sino la realidad. Abrí mis ojos y comprobé que aún tenía colocada la bolsa en mi cabeza, de igual manera el saco tenía varios agujeros, eso ayudaba, y funcionaba ya que podía respirar  sin dificultad.
Pero llevar mucho tiempo así me hizo comenzar a sentirme hiperventilada. La respiración me comenzó a faltar y comencé a inquietarme.
—¡¿Cómo se te ocurrió ponerle una bolsa en cabeza?! —grita una voz—. ¡Quítasela! Si se entera, él nos matará.
No sé quién era esa persona quien hablaba, no era la misma voz del tipo que me llamó “mula”, pero ¿de quién hablan y por qué no dijo su nombre?
De un momento a otro, siento como de un tirón quitan el trapo que tenía sobre mi cabeza cubriéndome. Aprieto los ojos por la luz, no logro ver bien por causa de la iluminación que me cegó por unos segundos. Pero aprovecho para tomar bocanadas de aire, inhalo y exhalo.
Lentamente intento abrir los ojos, mi vista al principio se ve borrosa, pero puedo visualizar dos siluetas. En cuanto se va aclarando por fin puedo apreciar a dos hombres que se encuentran de pie a unos cuantos metros de mí. Y, efectivamente, me encontraba en una cama, era muy grande y amplia, pero lo que me dejó más anonadada fue la habitación. Era un cuarto grande, con un aspecto decente, pero sus paredes eran de color gris oscuro mientras las cortinas eran rojas al igual que las sábanas de la cama.
¡Hay una ventana! Si los convenzo de que suelten mis muñecas, quizá pueda escapar por ahí, solo espero que no estemos en una planta muy alta.
Mi vista regresa a los sujetos que siguen viéndome como si fuera una exposición en un museo. ¿Por qué me miran extrañamente?
—¿Así que tú eres la fiera? —dice el hombre que me había llamado “mula”, lo reconocí por su tono de voz.
Era alto, de cabello medio y castaño con una barba algo abundante, de cuerpo fornido y sus brazos estaban completamente tatuados, ya que los mostró más cuando los cruzó en su pecho.
El otro hombre, o más bien diría chico, porque se miraba muy joven, le suelta un codazo en el brazo al tipo tatuado, después de que habló. Él tenía un aspecto más amable, todo lo contrario a su compañero. Era de cabello oscuro y ondulado, ojos del mismo tono, su complexión también era muy diferente al otro, él tenía un cuerpo delgado pero aun así, se miraba que se cuidaba, y también era alto.
—Cállate… — dice entre dientes, después se dirige a mí—. También te soltaremos las muñecas, solo te pedimos que cooperes con nosotros y no intentes nada que no deberías de hacer.
Frunzo la boca. ¿Cómo me pide eso? De igual manera, debo decirle que acepto, debo hacerles creer lo contrario. Ya cuando se marchen buscaré la forma de escapar.








Capítulo 9:
RETRATO
Después de un largo tiempo en que los hombres extraños se fueron, me puse de pie para revisar la habitación en donde me encontraba.
Me sentía sin fuerzas, probablemente era porque no había ingerido ningún alimento en todo el día, ya que en la mañana no quise desayunar cuando la chica del servicio me había llevado la comida a mi alcoba.
Sé que tenía que comer, y ahora mucho más que antes, pero no podía pasar nada por mi boca, cualquier cosa que comía lo vomitaba, desde que estoy embarazada así ha sido, pero ahora que me siento triste y sin ganas de nada, me ha afectado más.
¿Será que mis bebés sientan mi dolor? Mi hermana me había dicho que mi estado de ánimo lo pueden presenciar y pueda ser que les llegue a afectar.
No sé qué deba hacer para no sentirme a casi a morir, lo extraño mucho, me hace mucha falta. Extraño sus besos y sus caricias. Pero lo que más anhelo es ver sus ojos cuando me miraban hasta casi derretirme.
Recorro la habitación, a paso lento, miro que hay otra puerta aparte de la de salida.
La abro y me doy cuenta de que es un baño, no es muy pequeño, tiene un lavamanos y una ducha con una puerta corrediza de cristal donde puedo ver también una bañera algo amplia. Al igual que la alcoba sus tonos son oscuros.
Me coloco frente a la encimera para verme en el espejo que se encuentra arriba del grifo. Mi cabello es un desastre, esta todo enmarañado, mientras me miro me recuerdo que traía puesto el vestido que me hizo ponerme mi hermana para ir a ese lugar.
Suspiro profundamente, todo por ir a ese lugar terminé aquí. Me echo un poco de agua y después intento acomodar un poco mi rebelde cabellera.
Salgo del baño para seguir recorriendo el lugar y así encontrar algo que me sirva para ver quién me secuestró o para encontrar una salida. Tal vez pueda haber un pasadizo secreto. Ver tantas películas de acción me están haciendo pensar en tonterías.
Solo hay dos puertas, una está sin llave que ahora es el baño, y la otra es la única salida pero esa si está asegurada, me acerqué y la intenté abrir, pero está bloqueada con el pasador.
Solo me queda la ventana, pero al fijarme por ella compruebo que está muy alto, no parece una segunda planta, creo que son más.
No sé cuántos metros sean, pero si intento bajar por aquí, no creo que sea posible que me salve de una caída fuerte, y el problema es que ya no debo correr ese riesgo porque estaría poniendo en peligro a mis bebés.
Recuerdo que la ginecóloga dijo que otra caída más y, probablemente no pase del cuarto mes. No me queda más que seguir esperando.
Regreso a la cama y me siento con los pies cruzados, mi vista recorre todo el lugar, pero me detengo en la cómoda que se encuentra casi a lado de la cama. No le había puesto atención, pero lo que me da curiosidad es el cajón que contiene, pues tiene una ranura para una llave.
Puede ser que algo haya ahí y si tiene seguro es que algo ocultan en ese cajón.
Me inclino para intentar abrirlo y así comprobar si tenía llave o no. Cuando tiro de la agarradera me doy cuenta de que así es, está bloqueado. Frunzo la boca y pienso por un momento cómo puedo abrirla. Necesito saber que hay ahí, quizá me sirva de algo.
Me llevo mis manos a mi cabello, había recordado que traía unos broches para acomodar mi melena. Quito uno y lo acomodo con mis dientes para abrirlo lo más que podía y así pueda entrar mejor en la ranura.
Nunca había hecho esto, quién sabe si funcione, pero es más posible que funcione con el cajón de la cómoda que con el seguro de la puerta.
Mientras muevo varias veces mi mano para que se abra el cajón, estoy haciendo lo que puedo para no hacer mucho ruido y también para saber si alguien llega a venir. No quería que me encontraran husmeando en donde no debía.
Después de tanto mover mi broche en la ranura, escucho un clic, y compruebo que logré mi objetivo. Me vuelvo a inclinar para abrir el cajón lentamente, para así poder ver qué contiene en su interior, lo primero que veo es un cuadro, está volteando, parece que es un retrato. Lo tomo con mucho cuidado para no hacer ruido y lo saco despacio.
Lo giro y, definitivamente veo que es un retrato en un marco. Pero al verlo, me quedo congelada, sin poder parpadear. En la foto se aprecia una pequeña familia de tres integrantes. Una pareja con su pequeño hijo.
Pero lo que me deja anonadada son los ojos del pequeño, parecen como si ya los hubiera visto en algún lugar. Son grises y profundos. No puede ser. La única persona que tiene esa mirada es...
En eso escucho un ruido, unos pasos y el cómo intentan abrir la puerta. Salgo de mi asombro y reacciono para colocar rápidamente el cuadro en su lugar, donde se encontraba antes, y cierro el cajón para después sentarme nuevamente en la cama.
La puerta se abre mostrándome al chico de cabello ondulado, trae consigo una charola plateada y en ella parece ser que lleva un plato de comida y una taza. Llega hasta la mesita de noche y coloca la charola, luego se vuelve hacia mí.
—Te traje algo de comer— dice en tono suave.
Frunzo el entrecejo.
—No, gracias, no deseo comer.
Intento no mostrarme molesta, pero es difícil no hacerlo, me tienen en contra de mi voluntad, y por muy amable que sean conmigo, eso no significa que yo vaya a ser igual con ellos.
—Necesitas comer. Si crees que le agregamos alguna droga o veneno, no te preocupes por eso, lo que menos queremos es hacerte daño—asegura.
Sí, pensé lo de la droga, lo del veneno no creo ya que si ese sería su objetivo ya lo hubieran hecho.
—No tengo hambre—respondo—. Por el momento mi estómago no procesa nada—murmuré.
También quería que sospecharan mi estado, era mejor no comer nada por un momento.
—Quizás el café te haga bien—señala la taza.
Niego con la cabeza.
—No, el médico me lo prohibió
¿Qué he dicho? Llevo mi mano a la boca para taparla. No vaya a ser que la abra de más. Él me ve confundido, pero no dice nada, asiente y se aleja para encaminarse a la salida.
—Dejaré la charola por si cambias de parecer—finaliza, antes de salir por la puerta.
Después de que cierra nuevamente con llave, me dejo caer de espalda en el colchón. Al parecer esto llevaré para un buen rato. Tampoco es que crea que me vayan a soltar así tan fácil.
Minutos más tarde, mientras miraba el techo, siento como mis ojos se van cerrando por el sueño que se aproxima. Lentamente los cierro hasta quedarme dormida.
Mi sueño es profundo, es hermoso. Veo esos ojos grises que me cautivaron desde el primer día que los vi, su sonrisa mostrando su atractivo hoyuelo. Últimamente mis sueños eran así, él estaba presente cada vez que soñaba, era una manera de sentirme cerca de él, pero a veces odiaba despertar y darme cuenta de la realidad. Solo mis bebés me daban esa fuerza que necesitaba para seguir viva.
Pero este sueño parecía real, no solo lo miraba, sino también sentía cómo me acariciaba. Siento una mano pasar acariciando mi cabeza y después mi rostro. 
En mi sueño veo a Dante, pero ese tacto se siente tan real, que si no estaría muerto creería que él ha venido a rescatarme.
Esas acaricias hacen que abra mis ojos lentamente, pero no sé si sigo soñando o qué, porque cuando voy abriéndolos, visualizo una figura grande.
¿Qué? Esto no es un sueño, alguien entró aquí y me está tocando.
Alarmada trato de salir de mi dormitada y antes de abrir bien los ojos, empujo al sujeto que se encontraba muy cerca de la cama, mientras estaba inclinado sobre mí. Solo escucho un quejido que ignoro.
Salto al otro lado de la cama y me pongo de pie mientras sostengo la almohada que tomé antes de alejarme de la cama, para defenderme con ella, es algo tonto, pero no hay más.
Segundos después, una risa se escucha en la habitación, eso provoca que se me erice la piel. Espera, esa risa… No puede ser.
Bajo la almohada que traía alzada con mis brazos, pues me tapaba la visión. Despacio la haga a un lado, pero sin soltarla, no podía bajar la guardia.
Fijo mi mirada en esa silueta que muy apenas se miraba por la luz de la ventana, era de noche y la habitación estaba a oscuras.
Pero me congelo, mi boca se abre al igual que mis ojos. No puede ser… Este es un sueño, es él... Mi Diablo... Está del otro lado de la cama, su mirada no deja de verme, mientras sonríe de lado mostrando su hoyuelo. Igual a mi sueño, pero esto parece real.
—D-dante—tartamudeo—. ¿Eres tú…? —digo en voz baja.
Necesito escuchar su voz, comprobar si es un sueño o no.
—Hola, preciosa—su voz es igual, ronca, fuerte, varonil; esa que hace que me derrita y me erice la piel a la misma vez.
Retrocedo completamente sorprendida y suelto la almohada al momento que siento que se me corta el aire, no puedo respirar, comienzo a hiperventilarme.
En eso siento un mareo y me tambaleo, mi vista se ve borrosa y mis párpados son obligados a cerrarse al mismo instante que siento cómo vuelo en el aire, probablemente para después caer en suelo, quedando completamente en un abismo oscuro.






Capítulo 10:
LA REALIDAD
Siento un fuerte dolor de cabeza mientras abro los ojos con lentitud. ¿Qué me pasó?
No recordaba qué me había sucedido, solo recuerdo que me había quedado dormida por un rato, y después estaba soñando él. ¿Soñando? No, eso no parecía un sueño.
Abro por completo mis ojos al recordar mi sueño tan real que tuve. Necesito verlo para darme cuenta de que no estaba soñando como creí.
Me enderezo rápidamente para sentarme, estaba en la cama. Froto mis ojos para visualizar mi alrededor y miro dos siluetas.
—¿Cómo te sientes? —pregunta el chico de cabello oscuro—. ¿Te duele algo? ¿Estás enferma?
Él y su compañero tatuado eran los que se encontraban en la habitación, a excepción de mí.
—Deja que primero abra bien los ojos, solo harás que se maree de nuevo con tu estúpido interrogatorio — dice de mala gana el hombre tatuado.
Recorro con mi vista el lugar. No está, solo está este par, no hay rastro de Dante, quizá sí fue solo un sueño.
Suspiro exhausta.
—Ya ves, ¿qué te dije? —vuelve a hablar el castaño—. Ya la atarantaste— me señala.
El chico moreno ignora a su acompañante y me mira  preocupado. Podía notarlo en su semblante. Pero ¿por qué? Un secuestrador no se preocupa por su rehén.
—Lo adecuado sería que comieras algo—dice—. Si no te gusta lo que traje, puedo hacer que hagan algo diferente.
—No tengo hambre—digo en voz baja, y agacho mi cabeza.
—Aun así, deberías comer un poco—guarda silencio por unos segundos—. Quizás una sopa te haga bien.
—¿Ahora eres médico? —le dice el castaño con algo de sarcasmo.
Él chico gruñe en respuesta, pero aun así, lo sigue ignorando.
—Ven—me ofrece la mano para ayudarme a levantar—. Te llevaremos a la cocina para que puedas comer algo.
Frunzo el entrecejo. ¿Me sacará de aquí? ¿No desconfía de que pueda aprovechar este momento para huir?
Pero aun así, no le diré nada, dejaré que me tengan confianza y después que me den más libertad, me escaparé. Por el momento, les haré creer que nada de eso se cruza por mi mente.
Sin pensarlo más tomo de su mano para colocarme de pie. Me mareo un poco, me siento un poco débil, ya que mis piernas no se pueden sostener mucho, siento que tiemblan.
Él me sostiene del brazo para ayudarme a caminar.
—No te preocupes, nosotros te guiaremos hasta la cocina.
—Lo harás tú, porque yo tengo otro asunto más importante que resolver—concluye el tatuado, mientras se encamina para la salida y se marcha.
Con ayuda del chico moreno, salimos de la habitación, caminamos por un largo pasillo, hay muchas puertas.
La decoración de esta casa es antigua pero elegante. Los tonos son neutros, al igual el mármol por donde caminamos. Llegamos a las escaleras, son muy amplias de tono marrón. Con cuidado y a pasos lentos bajamos.
Él ni yo dijimos nada en el camino. Minutos después llegamos a lo que creo es la cocina, es demasiado amplia pero cálida. Nos acercamos hasta la encimera donde hay unas sillas altas para sentarse. Él me invita a hacerlo primero y después él lo hace.
En eso veo cómo entra una señora a la cocina, se nota que es de edad avanzada. Cuando llegamos se encontraba sola, pero ella llega junto con una joven que está vestida de mucama.
Tienen personal. ¿Sabrán que estoy secuestrada? Si es así, quiere decir que son cómplices.
—¡Válgame! Che bella giovane donna—dice muy animada la mujer mayor, al momento que se acerca.
No entendí lo que terminó de decir, no sabía en qué idioma había hablado, pero sí comprendí que se refería a mí, ya que me miró en el momento que lo dijo.
—Gia—el chico se dirige a la señora—. ¿Podrías preparar una sopa? Tú haces las mejores.
—Claro—se encamina a la estufa—. Eres un mentiroso, siempre dices lo mismo—le responde bromeando.
—Por supuesto que no—niega con la cabeza—. Tú eres la mejor cocinera.
—¿Y yo qué, joven Enzo? —habla la mucama en un tono coqueto.
¿Enzo? ¿Así que ese es su nombre?
Pero él no dice nada y solo le echa una mirada como si no aprobara su comentario o porque le llamó por el nombre tal vez. Pues ahora sé el nombre de mi amable secuestrador.
La señora Gia la regaña y le pide que le ayude. Ellas comienzan con su elaboración de la sopa mientras nosotros seguimos sentados. Minutos después sigo viendo cómo se mueven por toda la cocina mientras cocinan y charlan entre ellas de cosas sin importancia.
Giro lentamente la cabeza para ver al chico que sigue sentado a mi lado pero algo retirado. Está cabizbaja mientras revisa su móvil. Parece mensajearse con alguien porque escribe con mucha rapidez.
Quizá sea con el otro secuestrador.
Que tonta pensar que mi sueño había sido real. Es que así parecía, pero al parecer no era así. Solo que no entiendo por qué me desmayé, si yo estaba durmiendo.
Quisiera preguntarle al secuestrador, pero no quiero que sepa que soñé con mi Diablo, no quiero que se enteren que tuve un vínculo con él. Si estos hombres son enemigos de Lionel, no sería bueno que supieran de mi relación con Dante. Aunque ya no corre el riesgo de que le hagan daño.
Recordarme que ya no está, que está muerto, eso me vuelve a deprimir, tengo miedo de volver a recaer y que a mis bebés les afecte. Todo eso no nos hace bien. Necesito hacer borrón y cuenta nueva, pero es difícil aceptar que él ya no está y que ya no lo volveré a ver.
Una lágrima cae por mi mejilla y la apartó con rapidez, no quiero que noten mi vulnerabilidad. No deben de saber la situación por la que estoy pasando.
—Listo, piccolo—dice la mujer.
Definitivamente no entenderé sus raras palabras.
Me acerca un plato hondo el cual contiene un líquido amarillo mientras sale un humo, huele bien. Probablemente este deliciosa como dijo el tal Enzo, como lo nombraron.
Tomo la cuchara para después sumergirla en ese líquido y llevarlo a mi boca. Sorbo despacio, está caliente pero comible. Y, efectivamente, está exquisita. Lo mejor que he probado hasta el momento.
Llevo unas cucharadas más a mí boca, pero no logro terminarla. Me cayó bien, pero me siento satisfecha con lo que me alimenté.
—Gracias, estuvo exquisita—digo en un tono bajo, pero aun así, me escuchó.
—Grazie bambina—dice en su idioma.
La miro confundida, será diferente para mí comunicarme con ella. No entiendo nada de lo que dice.
—Gia, ella no entiende el italiano—aclara el chico.
¿Cómo sabe él eso? ¿Italiano? Ahora entiendo, pero eso quiere decir que… estamos fuera de Alemania. ¡Oh, por Dios, no!
—Farò lo sforzo di parlare la tua lingua—dice Gia.
¿Qué?
—Dice que se esforzará para hablar contigo—el chico nota mi confusión y me aclara lo que quiso decir—. No se le complica tu idioma, solo que ella está acostumbrada a hablar italiano.
—¿Entonces? — dudo.
—Sí entiendo tu idioma y lo puedo hablar—me sorprende la mujer respondiendo—. Solo que no estoy acostumbrada y, en ocasiones, algunas palabras se me dificultan. El no salir ya de Italia por años, me es difícil participar otros idiomas.
Quedo boquiabierta. ¿Sabe otros idiomas? A su edad, ha de saber muchas cosas.
—¿Italiana? —pregunto confundida—. ¿Estamos en Italia?
Necesitaba saber si me encontraba en otro país.
—Sí, en mi bella Italia—confirma la mujer.


—Pero... — tenía muchas dudas.
Pero sé que mis secuestradores no iban a responderlas, no porque hubieran sido amables conmigo lo iban a hacer.
—Sé que estás confundida y no entiendes la razón por la que te trajimos aquí— aclara el chico.
No, no entendía, pero no es algo que deba preguntar así como si nada. No respondo, mi silencio lo entiende y Gia habla.
—Los dejo para que prosigan con lo suyo—le guiña el ojo al chico y después se vuelve a mi para hablarme—. Come bien, que estás demasiado delgada. Aunque la verdad, sé muy bien que así le gustas— sonríe.
¿Gustar? ¿De qué habla?
—Prometo cocinar para ti todas las sopas que quieras, si prometes alimentarte bien. O lo que me pidas cocinare para ti, solo pide y yo lo hago. Addio—se despide y sale de la cocina.
Si antes estaba confundida, ahora estoy el triple del enredo.
Cuando dijo gustar, ¿se refería a uno de mis secuestradores? Espero que no sea así. ¿Será por esa razón que el tal Enzo es amable conmigo? No creo que sea posible que llegue a adquirir el síndrome de Estocolmo. No va conmigo, pero aun así, ni me interesan estos hombres. Espero que solo sean suposiciones desagradables.
—Pronto entenderás—la voz del chico hace que vuelva y deje mis pensamientos, para después mirarlo—. Yo no soy la persona correcta para aclarar tus dudas. Solo puedo decirte que él será tú claridad a todo.
¿Él? Otra vez… ¿Quién es ese del que tanto hablan? ¿Por qué no dicen su nombre? Debe ser el jefe y no quieren desenmascararlo para que después yo no haga nada en su contra.
Aun así, si llego a tener y saber algo más que un “él”, no me quedaré callada y arremeteré contra él. Y también con ese par que me secuestró. Lamento llevarme a la pobre señora que también fue amable conmigo, pero con lo que dijo, sospecho que ella también está metida en esto. No puedo dejar que se salgan con la suya, son delincuentes y deben pagar por haberme secuestrado.
El tono de un móvil suena, es el de mi secuestrador, lo toma en su mano para revisarlo.
—Bien—dice en voz baja mientras guarda su celular en el bolsillo del pantalón—. Debemos volver arriba.
Me ayuda a bajarme de la silla alta.
—Volver al encierro—lo digo en un tono más para mí, y suelto un suspiro.
—No, ya no... —confiesa y guarda silencio.
¿Ya no?
¿No se preocupan de que pueda escapar? No creo que me la dejen fácil, posiblemente esta mansión este encarcelada y bien resguardada con tanto hombre armado por afuera, ya que por adentro hay uno que otro.
Ya visualicé varios en la planta baja. Pero arriba no hay ninguno, ni siquiera afuera de la habitación donde me encontraba. Parece que esos sujetos están más pendientes en proteger la casa que a su prisionera.
Llegamos a la planta alta, pero nos dirigíamos del lado contrario del que habíamos salido anteriormente. Parece que me lleva a otra habitación.
Nos detenemos frente a una puerta caoba, el chico golpea sin mucha fuerza la madera en tres golpes seguidos. Del otro lado no se escucha nada, solo el silencio nos recibe.
—Espera aquí— dice sin mirarme para entrar por sí solo a esa habitación.
No esperó a que nadie le diera la orden de pasar, puede ser que fuera a cerciorarse de que se encontrara alguien adentro.
Me apoyo en la pared continua de la puerta, sigo esperando a que salga. No se escuchan voces ni nada. ¿Sí habrá alguien? ¿Por qué se tarda mucho?
Minutos después sale mi secuestrador.
—Pasa— pide, mientras detiene la puerta para que yo pase.
A cortos pasos entro, mis pisadas no se escuchan por la alfombra gris que hay en el suelo, comienzo a temblar, tengo miedo, no sé qué es lo que me espera, no sé qué es lo que quiere conmigo su jefe.
Al entrar veo el lugar, es un despacho, su interior contiene muebles de cuero, al pasar se ven en un rincón donde hay también un librero grande. Camino para acercarme un poco más, no noto la presencia de nadie. ¿Dónde estará ese tal jefe?
Camino y me detengo enfrente de un escritorio oscuro, miro una silla de cuero negro girada de espaldas hacia mí. Frunzo el entrecejo cuando noto su presencia, está sentado en esa silla volteado hacia la ventana que se encuentra frente a su escritorio. Y lo sé, porque solo se alcanza a ver una parte de su inferior cabellera.
Rezo mentalmente para que nada malo me haga. No sé por qué tanto misterio con ese hombre.
Mi vista no la aparto del trasero de esa silla, esperando a saber su identidad, y se mostrara tal cual.
Mi pánico comienza cuando el hombre se coloca de pie. Entrecierro los ojos para enfocar mi visión, me encontraba a unos metros alejada de ahí, esa cabellera, esa espalda, ese porte me parece conocido.
Trago saliva, eso es imposible... ¿Puede existir alguien más con esa postura?
Otra vez comienzo a divagar con tonterías.
Pero mi respiración comienza a entre cortarse cuando el hombre se gira lentamente para por fin mostrarse por completo.
El latido de mi corazón aumenta, mis ojos se abren casi a salirse, y por unos segundos siento como si dejara de respirar, mientras él me mira con su oscura mirada y muestra un semblante serio.
«Es mi Diablo».
—D-dante, estás vivo… —digo entre cortado.
Pero él no dice nada, solo me recibe su fría mirada con la que me vio al principio cuando mostró su lado oscuro y malo.






Capítulo 11:
DIABLO
Sus hermosos ojos grises están clavados en los míos, su rostro duro y perfectamente tallado, los labios gruesos y definidos no muestran ni una mínima sonrisa. Su barba había crecido más y su cabello oscuro también, pero aun así, no le quitaba lo atractivo, seguía siendo el majestuoso hombre que conocí. Y su petulancia que irradia cada vez que da un paso hace que me quede sin aliento siempre que lo veo.
Creí que esa parte de él ya la había sobrepasado, pero al parecer me equivoqué. Verlo aquí así después de unos meses con esa postura seria, me hace pensar que ese Diablo que regresó no es el mismo que dejé aquella tarde antes de entrar al hospital.
Había deseado tanto este momento, correr a sus brazos, besarlo sin parar y poder decirle al fin mis sentimientos sobre él. Pero con este recibimiento cortante, parecía más un desconocido el que tenía enfrente, que al hombre que le entregué una parte de mí. Eso solo causó que reprimiera mis ganas de hacerlo.
Quizá solo sean ideas tontas mías, pero conocía muy bien esa postura, esa que me mostró al comienzo. Quiero saber cómo está, qué fue lo que le sucedió, por qué desapareció. Eran muchas las preguntas, pero aun así, no había logrado articular alguna palabra después de lo que pronuncié cuando lo vi.
Solo pasaron unos segundos que parecían una eternidad en este silencio sepulcral. Así se sentía el ambiente que nos rodeaba. Estaba nerviosa. Posiblemente porque esperaba más de él, algo que no llegó. Creí que podría haberme extrañado y vendría a tomarme entre sus brazos para besarme con desesperación como yo misma quería hacerlo con él. Pero él seguía donde mismo, sin dar un paso más, con esa mirada de témpano de hielo y aún sin decir ni una sola palabra.
¿Será que espera a que yo corra hacía él? Puede ser. Saqué mi valentía para caminar y llegar con él. Pero al intentar dar el segundo paso me detengo al momento que escucho cómo se aclara la garganta y regresa al anterior lugar para alejarse más.
¿Qué sucede? Lo miro desconcertada, no comprendía, solo me hacía sentir su distancia.
—Debemos hablar—argumenta con la voz tensa, se sienta en su silla y nuevamente fija su mirada en mí—. Siéntate—ordena en un tono autoritario.
Sigo sin poder reaccionar, solo me limito a mirarlo. ¿Por qué me habla en ese tono?
—¡Ahora! —anuncia con más dureza con un tono alto que me hace sobresaltar por ello.
Sin quejarme hago lo que pide, me coloco frente a él, mis manos temblaban del nerviosismo.
Había esperado mucho volver a oír su voz, pero no de esta manera, quería a mi Diablo perverso pero tierno.
Esperaría a que él vuelva a hablar, pero tenía muchas preguntas por hacer. Al momento que abrí la boca para decir la primera palabra, él me interrumpió.
—¿Por qué estás aquí? ¿Dónde me metí? O más bien, ¿por qué sigo vivo? —me mira con frialdad—. ¿Eso querías preguntar?
¿De qué habla?
—Y-yo no…
Pero soy interrumpida nuevamente por él.
—¡Silencio! —me calla, haciendo un gesto molesto cuando lleva su dedo índice a sus labios—. He ordenado que vengas para que escuches, no para que hables—su mandíbula se tensa—. Estás aquí por obvias razones, por mi gran enemigo, Lionel Bachman. No sé si te suena se nombre—lo remarca, y lo miro anonadada—. No ocupas responder, tus ojos me lo dicen todo…
¿Sabe que soy su hija? Pero ¿de qué va esto? Eso no significa nada.
—No entiendo. ¿Qué tiene que ver eso? —dije, mientras pasaba saliva por mi garganta.
—¡Maldita sea, te he ordenado que te calles! —dice fuerte, dando un golpe con la mano abierta sobre el escritorio, provocando que diera un brinco en donde me encontraba sentada—. Nunca aprendiste a callarte.
Definitivamente este ya no era mi Diablo, era el desgraciado que conocí al principio o, quizás era peor que el anterior. En vez de enojarme por su forma de hablarme, me dieron ganas de llorar, mis lágrimas estaban amenazando por salirse, pero me forcé para retenerlas, no debía mostrarme débil y mucho menos que se diera cuenta de lo mucho que me afectaban sus duras palabras.
—No necesitas preguntar, ni decir nada—dice, y se levanta con esa postura arrogante suya—. Tengo tus respuestas. La primera, sí ya se de quién eres hija. Segunda, estás aquí es por esa razón, ya que él es mi enemigo y tú eres su punto débil— informa, mientras se encamina hacia la ventana—. Tercero, ¿dónde estaba? Como lo ves, no andaba de fiesta, eso deberías preguntarle a tu papi—remarca “papi” en un gruñido molesto, se gira para verme ya que estaba dándome la espalda en dirección al ventanal—. Cuarta, como ves, sigo vivo, pero por poco no lo contaba, gracias a tu querido padre—agrega con desprecio en sus últimas palabras.
Fruncí el ceño.
¿Fue Lionel? Eso es imposible, él no dijo nada, parecía sorprendido por su muerte al igual que yo cuando nos enteraremos de ello. Pero no debo decir nada, si no quiero empeorar las cosas.
—Ahora queda aclarar lo de tu secuestro—siseo—. Estarás aquí encerrada hasta que me dé la regalada gana de soltarte. Esperaré a que papi Bachman muestre su vulnerabilidad y se entregue—dijo en un tono burlón, uno que odié desde el principio cuando lo conocí—. Mientras tanto, tú te quedarás aquí.
Sin pensarlo hablo.
—No puedes hacer eso—mi tono es preocupante, pero me estaba sintiendo molesta.
—Puedo hacer eso y todo lo que me plazca—asegura.
—No conmigo—niego al momento que me pongo de pie. Quería salir corriendo de aquí.
—Contigo más—remarca cada letra al decirlo—. ¿Quieres que te haga recordarlo? —dice en voz baja, mientras se encamina a paso lento hacia mí.
¿Qué hace? Me giro y retrocedo cuando noto más su cercanía, mi trasero choca con la madera oscura del escritorio, me sostuve del borde con mucha fuerza como si quisiera aferrarme a el.
Ninguno dice una palabra. Solo nos miramos el uno al otro como tantas veces, mientras él corta la distancia entre nosotros.
El tono de sus ojos se oscurecieron, pero mostraban un brillo, uno que creí que ya no existía en ellos. El embriagador aroma familiar que radica llega a mi olfato haciendo recordarlo más, cada detalle y momento, anhelando que me besara y me tomara aquí mismo.
Me apretó contra el escritorio haciendo que nuestros cuerpos se rozaran, hizo que una oleada de calor me atravesara de pies a cabeza. ¿Cómo un simple roce podía provocar tanto en mí? Podía hacerme estremecer hasta excitarme con solo sentir su piel con la mía.
Se inclinó lentamente hasta acercarse más para tener un aproximado de mi altura y me quedé quieta. Mi respiración se cortó, hasta pensé que llegaría a besarme.
Su mirada dejó la mía para descender a mis labios y llegar a ellos con su boca casi rozando la mía.
Deseaba con ansias que nuestros labios se unieran, había soñado y echado de menos que llegara este momento. Pero no sucedió, no lo hizo.
Bruscamente se alejó de mí, sacudió la cabeza como negando para él mismo algo, como si hubiera entrado en razón, no lograba descifrarlo. Terminó por volver a poner una distancia entre nosotros mientras su mirada regresaba a la misma del principio.
¿Qué pasa? ¿Qué lo hizo cambiar de parecer? ¿Será que sí me quería besar?
Se gira para llegar a una mesa, de ahí toma una botella que, al parecer era güisque. Prosigue la tarea al tomar también una copa para servirse ese líquido extraño. No dice nada, solo bebe unos tragos mientras se sirve varias veces ese contenido.
Yo sigo en el mismo lugar donde me dejó. Mientras suelto el agarre que forcé en el escritorio, intento separarme y doy unos cortos pasos. Quiero hablarle, quiero llegar a él, saber qué le pasaba por esa loca mente que poseía. Seguía de espaldas, quería tocarla y que mis manos volvieran a recorrer cada parte de su cuerpo. Pero su voz me detiene en seco, antes de que llegue a él.
—Ya te puedes ir—dice en voz baja, sin voltearse, no me vuelve a mirar—. Enzo te espera afuera…
Parecía que iba a agregar algo más, pero no lo hizo.
Estoy en si debo obedecer o ignorar lo que dijo y así terminar por acercarme. Cuando me armo de valor para llegar hasta él, no alcanzo ni a dar un paso, cuando él se aleja mucho más para llegar hasta un ventanal que parecía ser una puerta. La abre para salir, es un balcón. Al momento que lo cruza veo cómo saca de sus bolsillos del pantalón una cajetilla de cigarros, podía verlo claramente.
Después de ello, se perdió de mi vista, eso quería decir que no quería saber nada más de mí, ya no quería verme.
Qué idiota soy, creyendo que él me extrañaba, que deseaba volverme a besar, a tenerme junto a él. Lo que más me dolía eran mis bebés, sino me quería a mí, mucho menos los querría a ellos. Toco mi vientre mientras unas torpes lágrimas salen por mis ojos.
En eso escucho que alguien abre la puerta, sin darme mucho tiempo, quito mis manos de mi vientre y limpio rápidamente mis mejillas.
—Acompáñame, por favor— pide suavemente.
Hago oídos sordos a mi cabecita que dice que vaya en busca de Dante, para mejor aceptar el ofrecimiento del chico moreno. Es lo mejor, él no quiere saber más de mí.
Pesadamente salgo de ese lugar y acompaño al chico que me guía de regreso a la que seguirá siendo mi habitación. Con ayuda de él entro, pero antes de marcharse me dice que si necesito algo que no dude en decirle. Me limito solo a asentir con la cabeza antes de que saliera del cuarto.
Y cumplió con su promesa de no encerrarme bajo llave, eso quería decir que podía salir en cualquier momento y andar por ahí, si llegaba a tener ánimos de hacerlo. Con lo que sucedió en ese despacho hace un momento, no me dan ganas de nada.
Suspiro, me recuesto en la cama viendo hacia el techo. Esperaba llegar a dormirme rápido, que esto quedara como un sueño del que mañana despertaría y me encontraría en Alemania, con mi hermana y mi sobrina.
No quería pensar más en él, ya ni mis pensamientos, sueños, nada se merecía. Yo sufrí por su muerte y lo que recibí de él en cuanto me vio fue solo desprecio y dureza. No me merezco que me trate así, yo lo esperé para que luego no significara nada para él.
Quizá nunca fui algo para él, solo sexo como creí al principio, y que ingenua por haberme dejado manipular por ese hombre. Aquí la única que perdió fui yo, por haberme enamorado y entregado en cuerpo y alma a un ser tan cruel y peligroso.
Solo espero que ese chico amable no me haya visto llorar, espero que no, no quiero que noten lo vulnerable que estoy y más con este asunto. De la Lillie fuerte y rebelde, ya casi no queda nada de ella, no sé en qué momento la perdí, pero extraño ser la de antes, esta que soy ahora la detesto y más en este instante que idolatra, desea y anhela una simple caricia de ese maldito Diablo que amo con locura.
Pero ya nada de eso será, ahora lo único que me preocupa son mis bebés, pues no tendrán a un padre. Si llegué a creer que tenía la esperanza de que eso sucediera, ya estaba completamente descartado y por esa misma razón había decido que no supiera de mi embarazo, pues será lo mejor. Tengo miedo a que termine rechazándolos hasta decirme que los aborte, eso me terminaría por destruir más.






Capítulo 12:
Maldito Bachman
DANTE
—Diablo, ¿me estás escuchando? — la voz de Iván me saca de mis pensamientos—. No puedo creer que ignores este asunto, esto es muy importante, y tú no dejas de pensar en tu fiera en ningún segundo.
Me giré para verlo con mala cara, pero ahora ignoré lo último que dijo.
—Sí, te estoy poniendo atención—miento, respondiendo en un tono molesto.
Iván resopla exasperado. Lo conozco, él pierde la paciencia muy rápido e igual que yo.
—Te decía que Bruno acaba de firmar alianza con los Smirnov—informa.
Aprieto el cristal de la copa con mi puño, todo esto me irritaba, pero más aún, el no poder hacer nada todavía.
—Era de esperarse que esos malditos aceptasen a la porquería de mi primo. Aunque se enteren de que estoy con vida, no regresarán a unirse con nosotros, ya que siguen pensando que yo fui el que los traicione.
—Tienes razón. Pero tengo una idea, el imbécil ese se está aliando con tus enemigos, ¿qué te parece si nosotros le hacemos la misma jugada, pero con sus enemigos?  —sugiere.
Puede ser que eso funcione, pero también nos llevaría mucho tiempo conseguirlo, y era algo que no tenía, debía recuperar pronto mi lugar, el territorio que mi padre me heredó.
—Déjame analizarlo bien, ya que eso nos llevaría mucho tiempo.
—Sería el tiempo para que tu logres recuperarte por completo.
—Yo estoy perfectamente bien—farfullo.
—Me refiero a todo. Conmigo no quieras demostrar lo contrario. Te conozco muy bien—asegura.
A pesar de que mis heridas externas estaban poco a poco cicatrizando, mis heridas internas seguían abiertas y dolían mucho más que las que me hizo ese maldito cuando intentó matarme.
Estaba lleno de traicioneros, pero la apuñalada que más me dolió fue la de ella; mi fiera. Nunca creí que ella era hija de ese desgraciado del Bachman, que por sus venas corría sangre de él. Si lo hubiese sabido antes, me hubiera limitado a solo sentir odio y venganza, y solo hacerlo pagar con ella.
Todo por la estupidez de dejarme llevar, ahora no puedo cumplir con mi venganza, no puedo usarla por más que quiera hacerlo. Lo único que me pregunto es si ella desistió de hacerlo conmigo.
—Te aseguro que también me encuentro bien con respecto a todo eso.
Sabe que no debe insistir en lo mismo cuando le respondo de ese modo.
—¿Qué haremos con Bachman? —preguntó dudoso—. ¿Vas a esperar a que se una a Bruno?
Pensar en esos malditos me revolvía el estómago del coraje.
—Por el momento esperaremos a que se dé cuenta de quién tiene a su hija, ya que se entere le pediremos que se entregue.
—¿Qué te tiene tan seguro de que vaya a aceptar?
—Solo lo sé— digo muy seguro.
—No debemos dejar que pase más tiempo, hay que atacar en menos de un mes, como te lo había sugerido. Esos malditos no pueden seguir riéndose y gozando de lo tuyo, mientras que creen que se salieron con la suya por haberte aniquilado.
El trío de chiflados, Edgardo y hasta Muhammad, ya habían pensado un plan para emboscar al enemigo. Habíamos pensado primero en atacar la mansión Mancini de la que mi primo se apoderó por completo después de mi ausencia. Para después irnos con todo contra Bachman. Pero mi odio, las ganas de venganza hacia él eran más que ir primero a recuperar mi puesto en la organización.
Si antes odiaba a Bachman, ahora era mucho más mi desprecio. Hace casi tres meses fue cuando ocurrió el atentado en Marruecos, cuando casi intentan matarme. Sino hubiera sido por Franco, con ayuda del pequeño Hasan, no estuviera hoy para contarlo.
Pero por ese motivo, es que el pequeño y el anciano corrieron el riesgo de morir. Hasan pudo librarlo pero su abuelo no. Eso hace que mi odio aumente más, que todos los que estuvieron detrás de esa masacre pagarán con su vida, con cada lágrima, sufrimiento y sangre la vida de ese pobre hombre y la de mis hombres que mataron. Ese maldito Bachman las pagará todas…
—Tomaremos el plan, pero después de vengarme de Bachman.
—Diablo, ese odio te terminará por acabar. Debes tener la mente fría para poder planear bien tu venganza, no arrebatadamente como lo hiciste cuando secuestramos a tu fiera.
—¡No la llames así! ¡Ella ya no es mi fiera! —levanto la voz al mismo momento que me pongo de pie para salir a fumar un cigarro, últimamente me hacía más falta que antes.
Salgo por la puerta para salir al balcón, enciendo el cigarro, después de darle una calada, me inclino en el barandal para apoyarme y ver a la nada. Era de noche y solo se podía ver la luna.
Me encontraba en la mansión de mi abuelo, era una casa que él le había heredado a mi padre en vida. Nadie, a excepción de mis padres sabían de ella. De pequeño solían traerme aquí, donde habíamos pasado muchos momentos felices en familia con mis abuelos y mis padres.
Por esa razón elegí este lugar para esconderme, tenían que seguir creyendo que estaba muerto. De esa forma podía armar mi plan de venganza.
Llevaba un par de semanas aquí. Con ayuda de mis amigos es que pude regresar, y con la de Franco que en cuanto se recuperó pudo localizarlos para salir de donde estábamos.
El pequeño Hasan al perder a su abuelo, quedó completamente huérfano, decidí traerlo junto conmigo para que aquí viviera. Esperaba no arriesgar a lo único puro y bueno que me rodeaba, ya que este momento no era bueno.
Iván se juntó a mi lado y saca un cigarro de mi cajetilla para hacerme compañía.
Dura unos largos segundos apoyado de espada en el barandal, sin decir nada mientras fuma.
—¿En verdad crees que ella también tenga algo que ver? —pregunta en un tono bajo y dudoso.
Me tardo en responder, le doy otra calada a mi cigarro para después exhalar el humo.
—No lo sé— mi voz es baja, quisiera creer que no, pero ¿y si no? —. Pero es imposible no pensar que no. Tengo constantemente en mi cabeza como si fuera un taladro, la voz de ese maldito cuando me dio el último disparo diciendo que iba de parte de Bachman y que él me despediría de su hija, en ese momento no comprendía de qué hablaba, pero cuando pronunció su nombre comprendí todo. Aún con mis ojos cerrados escuchaba su voz diciéndolo.
Ese día que el maldito Jack me dio el último disparo dijo que lo había mandado mi enemigo más grande; el alemán Lionel Bachman, y que él se encargaría de mi fiera, ya que gracias a ella había sabido llegar a mí. Supuestamente ella me había usado, y nunca le importé como yo creí.
Estuve inconsciente por dos semanas mientras me debatía entre la vida y la muerte por los balazos que recibí. Pero lo que me salvó, fue el collar que mi madre me regaló, la bala que se dirigió a mi pecho amortiguó el impacto evitando que no me perforara hasta llegar al corazón. Aunque no estuviera viva seguía protegiéndome.
Cuando desperté, lo único que quería era que todo hubiera sido una pesadilla, que lo que dijo era una vil mentira. Ella no podía ser hija de ese sujeto y mucho menos haberme usado.
Pero cuando salí de ese pozo sin salida en el que me sentía, y volví a tener contacto con mi gente de confianza. Lo primero que hice fue mandar a investigar ese asunto. Pero cuando me trajeron la información, terminé por arrepentirme de ello. Saber que era verdad todo lo que dijo, me dejaba en dudas si yo en algún momento llegué a significar algo para ella, que no fuera interés por ayudarle a su pretencioso padre.
—De la única forma que puedes saber es preguntándoselo directamente a ella—dice Iván, como si me hubiera leído el pensamiento.
—Quizás—digo vagamente—, pero ¿cómo sabré que es sincera?
—Debes de verla a los ojos cuando se lo preguntes. Yo no la conozco mucho, pero a lo que Mika me contó, yo creo que la chica no tiene nada que ver con ese maldito.
Mi amigo seguía con esa relación extraña con la que había sido amiga de Lilli.
Por la novia de Iván es que supimos que se había ido a vivir a Alemania. Y con lo de la investigación aseguré todo lo que dudé.
No sé, mi odio era más grande. Pero lo que seguía sintiendo por ella era más, hasta llegar a secuestrarla para volver a verla y tenerla cerca, aunque no pueda tocarla.
Mis amigos y Edgardo sugirieron otra cosa para darle un golpe a Lionel, pero yo decidí raptarla, porque más que nada deseaba verla, ver esos hermosos ojos esmeralda, oler su delicioso aroma, seguirme atormentado con esa pequeña fiera que posiblemente solo jugó conmigo.
Estaba queriendo hacer lo que mi amigo me aconsejó, pero a la vez no me atrevía, ya que si llegaba a aceptar lo que averigüé, mi desprecio y repulsión crecerá y caerá sobre ella también, pero lo que más me dolerá, es que no me detendré hasta acabar con su familia y con ella por completo, sin importarme absolutamente nada.
—¡Oye! —la voz de Leo nos hace terminar con nuestro momento de tranquilidad —. Con que aquí estaban...
Pasa por la puerta acompañado con Enzo por detrás y se acercan para hacer lo mismo que nosotros.
—¿Por qué tan solitos? — pregunta Enzo.
—Déjalos, lo más seguro es que estaba hablando cosas de ancianos—Leo le suelta un codazo, mientras sueltan carcajadas.
—Qué exagerado eres, si solo te llevamos dos o tres años, de Enzo no te decimos nada, ya que él sigue siendo un nene—dice Iván.
—¿Nene yo? —se queja Enzo—. Yo soy más hombre que ustedes tres juntos—nos señala, mientras nos reímos de lo que dice.
—Muy hombre, según tú, y solo has tenido sexo con dos mujeres, sin contar a la que te quitó tu virginidad cuando te llevamos al burdel aquel—se ríe Iván.
—Esa mujer casi me viola—dice, como recordando ese momento horrorizado.
—Hermano—lo palmea Leo en el hombro—. Es que tú no se las pones fácil. En eso ni cómo ayudarte, porque no tienes nada de experiencia con mujeres — se encoje de hombros.
—No necesito coger con mujeres para tener experiencia — responde indignado.
Estoy que no me aguanto la risa, estos idiotas siempre hacen que me sienta un poco mejor con sus estupideces. Pero Enzo siempre tiene que llevar las de perder, por ser el más joven y con menos experiencia en la cama.
—Esas mierdas de cursilería no funcionan, a las mujeres les gusta el sexo y si es salvaje mejor — Leo sigue molestando.
—Será para ti que te gusta tratarlas como animal, para mí es diferente. A las mujeres se les debe tratar con cariño, llevarlas a pasear, una cita, regalarles flores, chocolates, algo que les guste— declara Enzo.
Leo e Iván se ven fijamente y resoplan en burla para después estallar en carcajadas.
—Creo que te hace falta otra salidita como aquel día que fuimos a aquel burdel—le dice Iván cuando pasa un brazo por sus hombros para encaminarse al interior del despacho—. Hay que planear un día para ir...
Apago mi tercer cigarro para volver dentro, pero Leo me detiene.
—Oye, quería comentarte algo—me detuve en cuanto habló, él seguía apoyado en la pared junto a la puerta del balcón.
—¿Sucedió algo?
—Sí, no es nada malo, pero de igual manera, no sé cómo lo vayas a tomar.
—Suéltalo ya—gruño.
Saben bien que no me gusta que le den tantas vueltas a un asunto.
Exhala el aire.
—Es sobre Tamara—me mira, quizá quiere notar mi reacción.
—¿Qué hay de nuevo con esa mujer? Parece que tú e Iván se ensañan en quererla recordar—mi tono es irritante.
—No es eso. Tú sabes que a mí ni me importa esa mujer y ninguna otra puta. Pero… — hace una pausa y suspira—. La vi muy mal, y no me refiero físicamente, sino emocional. El día que fui a Sicilia, cuando me enviaste a hacer aquel encargo, me la topé, en uno de tus bares trabajando como puta de ahí. Pero lo más extraño fue lo que me dijo.
—No entiendo qué puede ser lo extraño, ella siempre se dedicó a eso—respondí.
—Ya sé, pero ella me dijo que estaba ahí porque la obligaron, no estaba porque quería. Supuestamente ella ya se quería retirar de esos andares.
—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?
—Bueno, en parte que veas que tus clubes se están usando de mala forma, están contrabandeando chicas y niñas, todas muy jóvenes. Tamara me lo dijo, me pasó algo de información, pero mostraba miedo y lo noté en sus ojos, y temblaba como un ciervo ante su cazador.
Nunca tuve chicas a la fuerza trabajando en mis clubes o casinos. Jamás trafiqué niñas a obligarlas a vender su cuerpo. Llegaron a haber mujeres, pero la que lo hacía era porque quería, no porque la obligara; y Tamara había sido una de ella.
—¿Qué sugieres? — quiero escuchar su opinión.
—Bueno, ella no sabe que estás vivo, pero me pidió ayuda. Dijo que le comentara a Iván que tenía muchas cosas que informarnos, porque cree que él está a cargo. Ofreció absoluta discreción, ya que ella tiene alguien que perder si la descubren. Y yo creo que lo mejor sería escucharla para saber qué tiene para nosotros.
Puede ser que de algo sirva tenerla cerca, y si tiene información importante que nos sirva mejor.
—Está bien—acepto—. Mañana vas tú y Enzo y se la traen para acá—declaro.
—¿Estás seguro de que aquí? Somos pocos los que sabemos de este lugar y, aparte de eso, tú te encuentras aquí. Como te dije, ella no sabe que estás vivo.
—Ya lo dije—digo en un tono alto—. A más tardar en la noche la quiero aquí.
Él ya no dice nada y solo asiente con la cabeza antes de marcharse.
Si en verdad tiene algo importante que perder no creo que le den ganas de traicionarme, además, ella es una de las muchas mujeres que conocen muy bien mi lado malo, y no creo que quiera correr ese riesgo cuando sepa que estoy vivo y quiera jugarme chueco.








Capítulo 13:
Visita en la ducha
DANTE
Tal vez no sea buena idea tener a Tamara en esta casa, pero necesito saber qué tiene que decir. Si es algo que pueda ayudarme para darle un golpe a mi estúpido primo, mejor.
Me concentro en lo que estoy haciendo. Me encuentro en el gimnasio que equipé en la vieja mansión que era de mi abuelo, dándole varios golpes al costal de box que se encuentra frente a mí. Es la única forma que tengo para distraerme y no estar pensando en ella, en sus hermosos ojos esmeralda, en esos labios carnosos y figura perfecta. Cada vez está más deliciosa.
Cuando la tuve tan cerca de mí pude notar que sus exquisitos pechos habían aumentado más, no sé si son ideas mías, pero parece haber cambiado un poco y me refiero en absolutamente todo. De solo pensar en ello hace que me encienda.
Doy dos últimos golpes al costal para finalizar mi ejercicio. Me acerco al banco donde dejé mis cosas, tomo la toalla para secar mi sudor y veo mi reloj que estaba sobre el mismo lugar para ver la hora. Ya pasan de las nueve de la noche, ya no deben tardar en llegar Leo y Enzo de Sicilia.
Tomo mis cosas y salgo del gimnasio para dirigirme a mi habitación y así poder darme una ducha rápido. Subo los escalones con rapidez para llegar pronto arriba.
Mi habitación está al fondo del pasillo, así que debo pasar por el cuarto donde ella se está quedando. Al llegar me detengo, no escucho ningún ruido. ¿Estará durmiendo?
No debería hacerlo, lo mejor sería seguir mi camino y no entrar aquí, pero hago oídos sordos y tomo el pomo de la puerta para abrir poco a poco, empujo de ella con lentitud para no hacer ruido por si está durmiendo.
Desde ahí se ve la cama y está vacía, pero en eso me llega el sonido del agua de la regadera caer. Ya veo, se está bañando. Entro cerrando la puerta detrás de mí, camino con pasos silenciosos para acercarme al otro lado de la habitación.
Me inclino un poco en la dura madera para intentar escuchar, solo se oía el agua caer. No puedo resistirme más, deseo verla desnuda sin nada que cubra ese hermoso cuerpo. Nuevamente hago lo mismo, pero con la puerta del baño haciendo mi mayor esfuerzo para no hacer absolutamente nada de ruido.
Con sigilo medio abro la puerta, pues no tenía el pestillo. ¿No teme que alguien entre?
Sin moverme más me quedo ahí para contemplarla, mientras mis ojos se llenan de toda esa belleza que se encuentra a unos cuantos metros. Agradezco mentalmente que la ducha sea de cristal y así pueda ver a través de ella.
Ella no me puede ver, se encuentra lavando su cabello y tiene los ojos cerrados mientras se quita el exceso de champú. Tararea, parece ser una canción. Verla así sin nada y meneando un poco sus caderas, hace que me excite provocando que mi miembro se levante con dureza.
Si ya me encontraba prendido con solo pensar en ella, verla así me afectaba más. Eso hacía que mi deseo de tomarla aquí mismo creciera. Dije que no volvería a tocarla, que solo era una venganza, pero me está costando mucho trabajo resistirme, debo ser fuerte y firme, y no caer en esa deliciosa tentación que me quema por dentro con solo tenerla cerca.
Me odio por no saber controlarme por el deseo que despierta en mí, esa obsesión, esas ganas, ese apetito por volver a probar su piel y su delicioso coño. Estrujar ese redondo trasero entre mis manos mientras la follo contra ese mármol. Mi mente viaja a esa fantasía.
Pero malditamente lo que más anhelo ese seguir teniéndola a mi lado, hacerla mía cada noche, por el resto de nuestras vidas. Todos esos jodidos pensamientos tengo que borrarlos y poner distancia por completo, sino esto acabará conmigo, o más bien, ella y su desgraciado padre.
Mi lado sensato que no sabía que tenía, me hace alejarme de ahí para salir a pasos apresurados de esa habitación e ir hacia la mía. Ya no me importaba si hacía ruido, lo único que pensé era en irme ya de ahí.
Al entrar a mi habitación noto que mi respiración está un poco acelerada, paso mi mano varias veces por mi cabello, necesito bajarme esta maldita erección. Seguía duro como una roca, y esto probablemente me tendría de un humor de perros en lo que cuelga de la noche.
Me desnudo mientras me encamino hacia el cuarto de baño, necesito una ducha con agua muy fría. Entro en ella, cuando abro el grifo y la lluvia artificial cae en mi nuca y espalda, apoyo mis manos en el azulejo, agacho mi cabeza para intentar relajarme mientras me empapo. Veo a mi compañero que sigue igual, no me quedará de otra más que liberar estas malditas ganas.
Tomo mi falo con una sola mano y comienzo a moverla de abajo hacia arriba en movimientos lentos pero continuos. Cierro mis ojos y mi mente viaja a ese hermoso y bien proporcionado cuerpo desnudo que miré hace unos minutos. Poco a poco voy aumentando mientras mi polla se hincha y la respiración se me acelera entre jadeos. Me imagino sus labios suaves y carnosos rodando mi glande mientras succiona y lame.
¡Maldita sea! Nuevamente me estoy masturbando con su imagen en mi cabeza, fantaseando como si ella fuera la que tomara mi polla en su pequeña y exquisita boquita que me vuelve loco. Nunca solía auto complacerme, siempre tuve alguna que otra mujer para que lo hiciera, pero ahora no me interesaba hacerlo con cualquiera que no fuera ella. Y, por obvias razones, eso no iba a suceder, por eso opté más por esta idea.
Me apoyo en la pared de la ducha con mi brazo libre, durante un momento dejo caer mi cabeza, mi cabello cae sobre mis cejas, está completamente mojado, le añado un poco más de velocidad a mis movimientos. Mi erección crece y entreabro un poco la boca cuando la eyaculación llega para liberarme por completo mientras me imagino esos ojos esmeralda.
Termino por lavarme, ya después de mi desastre, salgo con la toalla enredada en mi cintura y entro a mi habitación.
Echo un vistazo al reloj que se encuentra sobre la mesa que está a lado de la cama para ver la hora. Faltan diez minutos para que sean las once. No puedo creer que me pasé casi dos horas fantaseando con mi pequeña fiera. Mi fiera; ese apodo que le puse y que ni ella misma está enterada de ello. ¿Por qué sigo atosigándome con eso? Ella ya no es mía, o más bien, nunca lo fue.
Me visto como si no tuviera nada más que hacer. Odiaba que me hicieran esperar, pero cuando se trataba de que esperaran por mí, me daba igual si fueran horas o días. Yo llegaba cuando me diera la gana.
Abrocho los últimos botones de mi camisa después de peinar mi cabello hacia atrás. Tomo mi celular y mi arma que se encontraban junto al reloj de la mesa y salgo de ahí para dirigirme al despacho.
Cuando llego, veo que Iván ya se encuentra sentado en uno de los sillones de la pequeña sala que tengo en el despacho. Voy directo al escritorio y tomo la cajetilla de cigarros que ayer deje ahí.
Me acerco a mi asiento de cuero dejándome caer, quedando frente a Iván.  Él levanta la vista de su móvil para verme.
—Ya era hora, ¿qué estabas haciendo, jalándotela? — dice como si nada.
Idiota, ¿qué come que adivina?
—Qué te valga mierda lo que estuviera haciendo—digo sin importancia —. ¿Dónde están los otros dos imbéciles?
Él suelta una risa mientras niega con la cabeza.
—Acéptalo, sigues colado por esa fierecilla— dice muy seguro.
—Déjalo ya—mascullo irritado —. Mejor responde lo que te pregunté.
—Que mal genio te cargas, te urge follar—resopla—. Están abajo, y consigo traen el encargo que pediste. Solo están esperando tu orden para subir.
—Dales luz verde— aviso.
Él asiente y toma su móvil para avisarles, mientras tanto enciendo un cigarro para intentar relajarme un poco y me pongo de pie para ir a servirme una copa de güisque.








Capítulo 14:
Una noticia desagradable
DANTE
Segundos después tocan a la puerta, se abre mostrando primero a Enzo pasar y después a Tamara junto con Leo. Se encaminan para llegar donde nos encontramos Iván y yo.
La chica venía distraída recorriendo el lugar con su vista, pero se detiene cuando su mirada cae en mí, palidece, sus ojos y boca se abren en par casi hasta el suelo. Por unos largos segundos no dice nada, solo se queda como piedra viéndome sin mover ningún músculo.
—¿Estoy soñando? —por fin habla y se talla los ojos para poder creer lo que mira—. ¡Oh, no, sí eres real! —chilla muy alto, mientras da brincos de alegría.
Pero lo que me deja perplejo es su animada reacción. Corre y se lanza a mí y se cuelga de mi cuello. Me toma por desprevenido que no logro responder con rapidez para alejarla. La tomo de sus muñecas para separarla, ella me muestra una amplia sonrisa y el maquillaje se derrama por sus mejillas por unas lágrimas que soltó.
—No pedí que vinieras para este tipo de cosas—digo.
—Lo sé, solo que me da gusto saber que estás vivo y que esos malditos no se salieron con la suya.
Ignoro lo que dice y me alejo para regresar a mi asiento de cuero y volverme a dejar caer sobre él.
Ver la forma en que reaccionó Tamara, en comparación a Lilli, da mucho que pensar. Recuerdo que Lilli no hizo nada, solo se quedó de pie mientras me miraba sorprendida. Sí, quizá le sorprendió saber que no estaba muerto como pensó y que su padre había fallado. Pueda ser que se decepcionó al verme con vida, no como la chica que tengo frente a mí, que sonríe con una sonrisa resplandeciente por haberme visto con vida.
La reacción de Lilli fue lo último que acabó la puta encrucijada en la que me encontraba. No estaba seguro de que ella estuviera aliada a su padre, pero con eso terminó por confirmar mis sospechas.
Tamara se sienta en el sofá que se encuentra a lado del mío y sin dejar de verme. La chica rubia a cambiando un poco, se ve un poco más delgada, su cabello es teñido, ya que ella es morena natural, lo sé de sobra. Pero en este momento trae los mechones teñidos en rosa y corto.
¿Qué pudo haberle hecho cambiar, para que su aspecto sea muy distinto al de antes?
Nunca me importó, siempre fue una puta más. Pero también fue la única con la que llegué a follar unas dos o tres veces, ya que las demás fueron sexo oral que recibía por parte de ella. ¿Por qué? Porque era de las pocas que no exigía nada más, ella siempre se conformó con eso, jamás replicó. Fuera de eso, solo eso, nada significo para mí y aún sigue en las mismas.
Aunque ella en algún momento me confesó que estaba enamorada de mí, yo le dejé claro que solo le podía ofrecer sexo y solo eso, y aun así aceptó. Pero después de conocer a Lilli, nunca más volví a querer tener sexo con ninguna otra. Si antes me excitaba con un culo o unas tetas grandes, pero eso dejó de pasar cuando la conocí, solo deseaba y me volvía loco por mi pequeña fiera.
—Leo dijo que tenía información para nosotros—Iván comienza el interrogatorio.
—Sí, puede ser que les sea de mucha ayuda—asegura.
—Pues, ¿qué esperas para soltarlo? —manifiesta Leo.
Su alegría pasa a seriedad y su mirada se posa sobre mí.
—Primero necesito que me prometa algo—me pide.
En sus ojos veo preocupación. Yo jamás prometo nada a nadie y ella no será la excepción. Al menos que sea mi fiera. ¡Maldita sea, debo dejar de pensar tanto en ella!
—Sabes bien que yo nunca prometo nada—digo con dureza.
—Lo sé, te conozco, por eso te pido, por favor, si es necesario me arrodillo y te beso los pies— se baja del sofá para colocarse en la alfombra.
Gruño mientras niego con la cabeza. No puedo dejar que se humille, pero tampoco puedo hacer lo que me pide.
—Levántate—digo entre dientes molesto—. No te humilles. No puedo prometer nada, pero haré lo posible en ayudarte. Si necesitas protección, te pondré seguridad.
Regresa a su lugar y suspira profundamente.
—Necesitamos, no solo yo—dice cabizbaja.
—Está bien. Dime qué necesitas y haré lo posible por protegerte a ti y a quien me pidas.
—Necesito protección para mi hijo y para mí—su vista se alza y nos mira—. Pero primero ocupo de tu ayuda para poder recuperarlo—dice tristemente.
Solloza mientras salen unas lágrimas. Recuerdo que Iván me había dicho que Tamara estaba embarazada. Aquel día que me cuestionó porque creyó que ese niño era mío.
—¿Recuperarlo? —pregunto confundido.
¿Qué quería decir? ¿Lo perdió? Ese no era asunto mío, pero ella me iba a pasar información importante y solo pedía que le ayudara, no podía ser tan hijo de puta para no hacer nada por ella.
—Sí, por favor, ayúdame—suplica juntando sus manos, y me mira con ojos llorosos.
—¿Y yo cómo demonios haré eso?
—Con la información que te daré sabrás muchas cosas de tu primo, pero también te ayudará a llegar hasta mi bebé—su voz se quiebra cuando dice “bebé”.
Se notaba completamente destrozada, ahora entendía su aspecto diferente y algo descuidado.
—¿Qué tiene que ver Bruno con tu hijo? — pregunté.
—Mucho—solloza, mientras se limpia las lágrimas—. Ese maldito me quitó a mi hijo. Me lo arrebató de mis brazos y se lo llevó lejos.
—Pero ¿cómo sabremos dónde lo tiene? —interviene Iván—. Necesitamos alguna pista o algo que nos sirva para llegar a tu hijo.
—Solo sé el nombre de la mujer a la que se lo entregó, quizá si dan con ella puedan llegar hasta mi hijo—dice esperanzada—. Se los suplico, por favor.
Masajeo la sien, mientras exhalo profundamente.
—Como te dije, no te prometo nada—digo—. Pero haremos lo que sea posible para encontrar a esa mujer que dices.
—Sé que tú nunca prometes nada, pero cuando se trata de ayudar a alguien que te importa o es algo tuyo, no lo dudas y lo haces, siempre has protegido a los tuyos—dice segura—. Por eso debes buscar a mi hijo y protegerlo.
La miro con una ceja alzada preguntándome qué quiso decir.
—Nada de eso tiene que ver conmigo.
No tenía ningún lazo con ella ni con su hijo para que signifiquen algo para mí.
—Tiene mucho que ver—con rapidez levanta la cabeza, la estaba cubriendo con sus manos mientras seguía llorando.
—¿De qué hablas? —fruncí el entrecejo.
Suspira y comienza a mover sus manos inquietamente.
—Mi bebé se llama Angelo—la miro confundido.
¿Angelo? Entrecierro los ojos sin dejar de verla.
—Sí, le puse el nombre como el gran Angelo Mancini.
¿De qué va esta mujer? ¿Le puso el nombre de mi abuelo? ¿Por qué? Que no me salga con estupideces. No pienso caer en sus mentiras, si sale con alguna. No entiendo por qué viene y me dice esto.
—Tú puedes llamar a tu hijo como te dé tu regalada gana—ignoro su esfuerzo por llegar hasta a mí de esa forma.
—No — niega con la cabeza—. Se lo puse por él, porque por sus venas corre sangre Mancini y quise que llevara el nombre de ese gran hombre.
Mi irritación crece y frunzo más mi ceño, completamente molesto.
—¿Quieres decir que el padre de tu hijo es…? —cuestiona Iván, pero deja la pregunta a medias para que ella la finalice.
Ahora el que niega soy yo, me levanto rápidamente de mi lugar.
—¡No me vengas con esa mierda! —expreso furioso y la señalo.
—No estoy segura—dice en voz baja—. Dante… —guarda silencio un momento—, él puede ser tu hijo…
No creo lo que está diciendo, no porque le haya puesto el nombre de mi abuelo quiera decir que ese mocoso sea hijo mío. Está loca si cree que me tragare ese cuento suyo. Si sigue insistiendo no haré nada por ayudarla, me valdrá mierda todo lo que tenga que decir para poder destruir a Bruno, no pienso caer en sus chantajes y mentiras.
Como lo he dicho siempre y lo sigo sosteniendo, a mí no me van a encasquetar hijos que nunca desee y mucho menos planee tener. Por algo siempre he usado un puto condón, a excepción de mi hermosa fiera.
Es estúpido que haya dejado una mujer embarazada y que tenga un hijo, pero es más estúpido que yo quiera tener uno.




Capítulo 15:
Información del enemigo
DANTE
No tenía nada que ver el nombre de mi abuelo en el hijo de Tamara, no porque se le haya ocurrido ponérselo pensará que yo aceptaré a su crio como mío.
Tengo muy claro que siempre me cuidé con ella y con todas las mujeres que estuve en algún momento. Ninguna podía venir a decirme que yo era el culpable de dejarla embarazada. Estaba completamente seguro de que ese niño no era mío, lo mejor que podía hacer era írselo a colgar a otro, en vez de a mí.
—Bueno, dejemos ese asunto para después—dice Iván—. Mejor danos la información que tengas sobre el estúpido de Bruno, lo otro te lo arreglas con el Diablo más tarde.
Gruño y le echo una mirada detonante, mi propio amigo me estaba enviando a un callejón sin salida, cuando lo único que quería era hacer oídos sordos.
—Está bien— habla Tamara mientras controla sus sollozos—. La información que tengo es sobre los clubes que pertenecían.
—Aún son del jefe—dice Leo, se encuentra de pie apoyado en la pared continua de la puerta, con los brazos cruzados en su pecho.
—Sé que son tuyos, pero en estos momentos están en manos de ese cretino—lo último lo dice con desprecio—. Ese desgraciado está haciendo ilícitas con ellos.
Mis amigos sueltan a reír.
—Tamara, somos unos putos mafiosos—dice Leo—. ¿O qué pensabas? ¿Que vendíamos caramelos y golosinas? —se burla —. Aunque pensándolo bien, también hacemos eso... solo que los dulces son para adultos.
Se carcajean, Tamara rueda los ojos molesta por sus burlas.
—No me refería a eso—manifiesta—. Si no a que ahora en esos lugares están traficando con mujeres y niñas. Tengo entendido que tú no hacías eso.
Exactamente nunca hice nada de eso con traficar inocentes. Y no es algo que temiera hacer por la ley, sino porque era algo que la familia Mancini no acostumbraba a hacer y eso iba en contra de nuestras reglas.
En mis clubes y casinos siempre hubo empleados que trabajaban por su cuenta, nadie era esclavo para pertenecer en esos lugares, al menos que entraran directo a la organización. En mi mafia solo nos encargamos de reclutar hombres que son los que trabajan para mí.
Solemos hacer eso para que sean de absoluta confianza. Pero aun así, no llegan a hacerlo cien por ciento, si alguno quiere retirarse de la organización, la única forma es saliendo muerto. Nunca dejábamos ningún cabo suelto.
—¿Y sabes de algún nombre o alguien que le esté ayudando? — pregunté.
Me dejo caer de espaldas contra el respaldo de mi silla junto al escritorio.
—Escuché un nombre o apellido, no sé realmente qué significa. Deja lo recuerdo—guarda silencio mientras lo piensa —. Era algo como V-va…
—¿Vasiliev? — preguntó Iván.
Lo miro y frunzo el entrecejo. ¿Será?
—Sí, ese es, Vasiliev — asegura.
Iván y yo nos miramos por unos segundos, pero no decimos nada sobre ese asunto.
Los Vasiliev es el clan más ruin de las mafias, en comparación a todas las demás. Su objetivo es más que nada torturar, no importa que género o edad sea la persona, también suelen traficar órganos de niños, secuestrarlos y venderlos. Son conocidos como los más  sanguinarios y crueles de los cárteles. Pero en realidad, ellos vienen siendo solo un grupo de asesinos.
Pero su gran mercado es el trato de blancas. Por esa razón es que su grupo nunca entró en mi alianza, yo no acostumbro a hacer tratos con criminales tan mezquinos y mucho menos con ese tipo de redes.
En nuestra familia siempre fueron rechazados, por lo que nos odian a muerte, porque en nuestro territorio italiano siempre evitamos que esos delitos ocurrieran. Hubo un tiempo en que ellos se metieron con muestra gente, por lo que mi padre mató a su jefe y otros seguidos a él. Ahí fue donde incrementó más el odio.
Pero lo que me deja pensando es en cómo demonios Bachman se unió a Bruno, si tengo entendido que su mafia también está en contra de ese clan mezquino. ¿Puede ser que se haya vuelto igual que ellos? ¿Estará enterada de qué clase de mafioso es su padre?
No es momento de pensar en ella o en su maldito padre. Solo debo pensar en un nuevo plan para acabar con todos ellos.
—¿De casualidad no escuchaste el apellido Bachman también? — la duda me carcomía.
Ella negó.
—Solo escuché ese nombre extraño y se lo comentaba a uno de los Smirnov. Conozco muy bien a los dos hermanos, por eso sé que era uno de ellos.
Los Smirnov nos había traicionado, bueno, después del error que hubo con el cargamento que nos culparon, ya nunca más volvimos a tener que ver con ellos, habíamos roto todos los lazos que formamos.
—¡Maldición! —levanta la voz Leo—. Mejor dinos con quién no te acostaste, aparte de nosotros tres—la señala y también a Iván y Enzo.
—Sabes a qué me dedicaba. Puedo decirte que conozco a casi todos los mafiosos de Europa, yo soy de mucha ayuda— se dirige a mí cuando dice lo último.
—Eso no lo dudamos—dice en un tono bajo Iván, se encuentra sentado en un asiento frente a mi escritorio.
—Sí sabemos que eres una puta—agrega Leo—. Por eso es difícil creerte lo del mocoso, yo no creo que sea del jefe. Y mucho menos ahora, él estaba más ocupado con su fiera.
Tamara lo fulminó con su mirada, pero después se giró para verme.
—¿Fiera? —se escucha confundida—. ¿Quién es ella?
¡Maldita sea, no sé por qué Leo abrió la boca de más! No quería que supieran más de ella. Y no es que mi importe Tamara, sino porque no quiero que nadie esté al tanto de mi aventura con la hija de Bachman.
—No tengo porqué darte explicaciones—mascullo.
—Solo quiero saber si tienes a alguien en tu vida, ya que yo creí que nosotros...
La corto rápidamente antes de que siguiera con sus tonterías.
—No hay un nosotros, te lo dije hace mucho tiempo— levanto la voz irritado.
—Pero…
—Pero nada— golpeo el escritorio con el puño —. No creas que me tragare ese cuento sobre el bastardo que tienes como hijo. Como tú misma dijiste, has estado con muchos que ya ni sabes quién es el padre de tu crio.
—Mi duda no es por eso—expresa—. Si no por la última vez que estuvimos juntos, poco antes de que regresaras por un oral.
Fijo mi mirada en ella, me había olvidado de ese día, fue poco antes de conocer a Lilli.
—Aun así, es imposible, yo siempre use un puto condón— digo—. Y te había dicho que ya no quería escuchar esa mierda.
—Pero tengo que decírtelo. Si Angelo es tu hijo, tienes derecho a saberlo.
—Tamara—después de mucho habla Enzo, quería relajar el ambiente que se encontraba ya tenso por la insistencia de ese mocoso—. Piénsalo bien, mejor recuerda con quién estuviste antes o después de Dante, puede ser que te estés cegando por lo que sientes por él.
Resoplo y ruedo los ojos. Solo de pensar que ella está enamorada de mí me pone de mal humor.
—Olvidemos este asunto y mejor sigamos con lo que estábamos—avisa Iván.
No se vuelve a comentar nada de lo relacionado con el hijo de Tamara, solo le pedimos información de la mujer que se lo llevó, quizá con la descripción podríamos dar con ella.
También nos dio más información de los asuntos ilícitos de mi primo con los Vasiliev, habló de lo que tenían planeado hacer, ya que estuvo un buen rato acompañándolos mientras ellos hablaban de sus negocios.
En su celular me mostró unas fotos donde salían chicas en ropa interior siendo subastadas sobre el escenario de unos de mis clubes, venía siendo el lugar más trascurrido por ser el más grande de Italia.
∞∞∞
 
Necesitaba planear todo bien detallado con mi grupo, y pensar en un día para atacarlos.
Van tres días desde que he estado evitándola, rara vez salgo de mi despacho y solo es para ir a mi habitación o al gimnasio. No sé qué sería capaz de hacer si la tuviera nuevamente frente a mí, temo de mí mismo de ser tan débil y no detenerme y besar esa deliciosa boquita que muero de ganas por besar. Ella podía hacerme sentir así, hacerme caer y mostrar mi debilidad que ni sabía que tenía.
¡Maldición, sigo jodido por esa pequeña fiera, pero creo que ahora estoy peor! Cada vez es más difícil resistirse a esa belleza, sigue volviéndome loco y haberla visto desnuda después de tanto tiempo me inquieta más. Si antes mis pesadillas me quitaban una parte del sueño, ella termina de quitármelo por completo.
El golpe de la puerta me hace regresar de mis pensamientos. Es Enzo, se muestra cuando abre y asoma la cabeza.
—Hasan te espera en la cocina, dice que no te ha visto en todo el día— avisa y se va en cuanto finaliza su mensaje.
El pequeño Hasan. No sé por qué desde que lo vi aquel día en el granero de su casa me recordó a mí de niño, en realidad, teníamos varias cosas en común. Éramos huérfanos y habían matado a nuestra familia. Podía entender su sufrimiento y el que se sintiera solo. No quería decepcionarlo, me veía como un hermano mayor, eso dijo el día que lo traje conmigo.
Salgo del despacho para ir directo a la cocina donde me esperaba Hasan, al llegar, paso de largo donde se encontraban Enzo y Leo discutiendo algo entre ellos.
Antes de llegar, a unos pocos pasos me detengo cuando escucho la risa de Hasan, pero lo que me inmoviliza es una voz dulce y suave, la de mi fiera. Se encontraba en una conversación animosa con el pequeño. Al parecer ya se conocieron.
Camino para acercarme y llegar hasta el marco de la entrada. Mi vista se fija en esa perfecta silueta, está de perfil al igual que Hasan, están frente a frente sentados. Charlan alegremente y sonríen. Hace mucho tiempo que no miraba reír al pequeño, pero tenía más que no miraba a mi preciosa sonreír.
Sus ojos mostraban alegría en cada sonrisa que le ofrecía al niño. Extrañaba ver sus ojos esmeraldas y verla sonreír. Esa sonrisa que vi varias veces, si tan solo hubiera sonreído sinceramente conmigo. Realmente no sé si el tiempo que pasó junto a mí fingió esa alegría o de verdad era auténtica como esta que está mostrando en estos momentos. Yo la sentí igual que ahora, pero es difícil confiar nuevamente. Me quema, me duele saber que es hija de Bachman, que lleva su sangre.
Sin apartar en ningún segundo mi mirada de ella, la voz de Hasan se escucha cuando se da cuenta de mi presencia.
—¡Dante! —grita alegre y da un salto del banco para correr hasta mí, y se coloca enfrente saltando—. Ven a sentarte con nosotros, hermano— dice, mientras toma mi mano.
Solo por un momento dejé de mirarla para ver al pequeño, pero mis ojos vuelven a ella y aparta los suyos de mí. Me estaba mirando cuando Hasan se acercó.
Agacha su mirada y noto su inquietud cuando mueve sus manos nerviosa, que están sobre la encimera. Me siento a lado de Hasan quedando cara a ella, veo cómo eleva lentamente su vista. Ese verde se clava en mi oscuro gris, siento un ardor que llega hasta mi jodido corazón, pero vuelvo a sentir esa extraña sensación que hace provocarme cada vez que la miro. Y no hablo de solo deseo, si no de algo más, de ese algo que solo ella ha despertado en mí y que aún lo sigue haciendo.
















Capítulo 16:
CELOS
LILLIE
El corazón se me dispara presa del miedo, tenerlo cerca me inquieta y más cara a cara. Intento disimular. La mejor manera de superar los miedos es enfrentándolos. Y eso es lo que debo hacer, aunque me esté muriendo de los nervios.
Su fría mirada me mira mostrando una cara con indiferencia, detestaba que se escondiera detrás de esa máscara rígida. Realmente nunca logré descifrar lo que pensaba o sentía. Si en verdad llegó a tener algún sentimiento.
La voz tranquila y suave del niño que acabo de conocer hace que quite toda la atención en ese hombre rígido que se encuentra frente a mí y mis ojos cambian de dirección.
—Hermano—dice el niño—. Ya no me sentiré tan solo en esta gran casa, porque ya tengo una nueva amiga con quien charlar— añade, sin dejar de sonreír.
¿Hermano? No sabía que tuviera uno. No tienen ningún parecido, eso es muy extraño.
Dante no expresa nada, solo asiente a su comentario. Sigue mostrando esa seriedad, ese semblante duro. Ni cuando lo conocí se manifestó de esa manera, no sé por qué ha cambiado mucho. No puedo creer que por el simple hecho de que soy hija de Lionel Bachman, me trate así como lo está haciendo. Ahora es más inexplicable y confusa su actitud, ni al principio se mostró tan maldito, es como si quisiera hacérmelas pagar, pero ¿qué exactamente? No distingo qué es eso que quiere conmigo.
—¿Sabes? Estábamos hablando de caballos, me dijo que a ella le gustan mucho y recordé que tú en algún momento me llegaste a comentar que aquí se encontraba un establo con algunos animalitos de eso y le informé de ello, ya que me contó que nunca en su vida a cabalgado uno, por lo que me ofrecí a hacerle compañía ya que yo sé algo de eso—parlotea sin parar Hasan.
Hasan es su nombre, se presentó un poco antes de comenzar nuestra charla. Es un niño increíble, muy alegre, platicador, lleno de energía. Me agradó mucho, su aura positiva podía hacerme sentir un poco mejor en este ambiente desolado y frívolo.
Tener a alguien así cerca hace que mi estado emocional se estabilice un poco, y en estos momentos es algo que me hace mucha falta. No creo soportar este entorno, la actitud extraña de ese hombre. Quisiera salir corriendo, pero a la vez no, había soñado por unos meses con volverlo a ver, aunque fuera así como lo tengo aquí en este instante, sin importarme su indiferencia.
Soy una masoquista. ¿Qué estoy haciendo? Jamás dejé que hiciera conmigo lo que quisiera, nunca le permití que me tratara como una muñeca y ahora estoy dejando que lo haga, que haga conmigo lo que le plazca. Como dijo mi hermana, he dejado de ser la anterior Lillie para ser una reprimida y chillona.
Ya no sé si son los efectos del embarazo o el efecto Diablo, porque desde que me enamoré de este desgraciado solo he pensado con el corazón en vez de con la cabeza.
Y, a pesar de cómo me trató ese día en su despacho cuando lo volví a ver después de haber creído que estaba muerto, no se me han esfumado las ganas de saltar sobre él para abrazarlo y besarlo con todas las fuerzas que he guardado durante este tiempo. ¿Por qué me gusta atormentarme de esta manera?
Antes hubiera aprovechado para haber desaparecido de su existencia, y ahora estoy aquí deseosa hasta por un leve roce suyo. ¿Qué ha hecho conmigo? Ni yo misma me reconozco, he perdido el juicio por ese hombre que solo destila peligro.
—Le diré a Enzo que los lleve—su voz gruesa y potente me eriza la piel, aún después de seguir mostrándose serio.
Quizás eso es lo mejor, que le pida a su empleado que nos lleve, en vez de que él lo haga, aunque sé que eso es algo imposible que suceda, él ha cambiado mucho respecto sobre mí, probablemente me odie y quiera matarme solo por ser hija del supuesto hombre que lo mandó a matar. Pero solo el pensar eso me preocupa, mis bebés pagarán por algo que no les corresponde. Ellos son los menos culpables de cualquier asunto que tengan pendientes esos hombres.
Tengo miedo, debería ser fuerte, pero siento que ahora me he hecho sensible y vulnerable a todo y con respecto a mis hijos más. Si Dante llegara a hacerles algo, nunca se lo perdonaría, el amor que tanto le tengo se convertiría en un odio total. Protegeré a mis bebés con uñas y dientes, y si es necesario, seré capaz de matar por ellos, a quien sea que quiera tocarlos. No me importa que aborrezca esta clase de vida, si debo tomar un arma y volverme una asesina lo haré, por ellos haré lo que sea con tal de protegerlos. Aunque tenga que matar al mismísimo Diablo.
¿Puede ser el amor de madre más grande que cualquier otro? Aún no los tengo en mis brazos y ya los amo con locura y sin límites. Ahora puedo entender a mi madre y a mi hermana, su dedicación y sacrificio al ser madres. Nunca creí verme en esta posición, es algo que uno no crece sabiendo serlo o lo planea, solo es un sentimiento que nace de la nada cuando sabes que hay alguien creciendo dentro de ti y que ese alguien necesitará mucho de ti para poder enfrentar este dañino e inseguro mundo que le espera por nacer. Es cuando te das cuenta de que no puedes ser la santa que todos creen que eras.
Mientras yo estoy sumergida en mis pensamientos, el pequeño Hasan parlotea sin parar de cosas que quiere hacer el tiempo que estén en este lugar. Parecía ser que era la primera vez que estaba aquí. Con certeza no sé dónde realmente nos encontrábamos, solo supe que en Italia, pero no sabía en qué parte del país. Tampoco sabía si esta enorme casa era de él o de su familia.
Por lo que vi anteriormente el lugar contenía un estilo muy elegante, pero algo antiguo, algo que no va con la personalidad del Diablo. En realidad, nunca conocí a ese hombre para saber con exactitud qué lo caracteriza. En conclusión es un enigma para mí.
—¿Y por qué mejor no vas y buscas a Enzo, para que le pongas al tanto sobre ese asunto? —dice Dante, me había perdido en la plática, ya no estaba enterada a qué se refería.
Pero mi alarma interior se activa dándole paso a mis miedos y todas esas sensaciones que solo él sabe despertar en mí. Debo irme, no puedo quedarme a solas con él, tengo pánico de que algo malo me haga. Ya no confío más en este hombre, ya no es el mismo. La última vez que cruzó palabras conmigo pude notar en ellas su resentimiento, su desprecio y coraje. No puedo dejar que desquite todo su rencor en mí, jamás dejare que lo haga.
Hasan responde alegremente. Bueno, al menos alguien es feliz. El pequeño brinca de su asiento y sale corriendo a toda prisa de aquí.
Yo decido hacer lo mismo, claro, sin saltar y correr, aunque en este momento es lo que más quisiera hacer. Correr y correr, salir huyendo de aquí e irme lejos y desaparecer por completo de su vista. Todas las ganas que tenía de verlo se han ido evaporando lentamente, puedo decir que lo sigo extrañando, pero no a este Diablo, si no al otro que se fue cuando me dejó por última vez en el hospital esa tarde. Este que tengo enfrente, es otro, uno que preferiría no verle la cara.
Me apuro para bajarme del banco en donde me encontraba sentada, y me apresuro a la salida para alejarme lo más pronto de ahí.
Pero mi intento por huir es impedido por ese imponente y vigoroso hombre. Este tiempo queriéndolo evitar, para después venir y tomarme como si fuera de su propiedad.
Me tenso en el instante que él hace su agarre en mi brazo para detenerme y después girarme. Mi cuerpo se estrella contra su duro pecho, el corazón me salta cuando corta todo el espacio para alzar mi cara al tomarme del mentón.
Sus ojos se clavan en los míos. Mis piernas comienzan a temblar. El calor de su aliento sobre mi piel me deja completamente inmóvil, sin poder pestañear. ¿Por qué hace esto? ¿Qué quiere de mí?
—¿A dónde crees que ibas? —su voz profunda y sus labios casi a rozar me desestabilizan—. No he terminado contigo, ni si quiera he comenzado.
No logro articular ni una mínima palabra, mi respiración se entrecorta cuando su cara la acerca más y nuestras mejillas se tocan e inhala mi cuello, sigo temblando y tengo miedo de caer. Mi estómago se revolotea y en esta ocasión no es a causa de mis diablillos.
Mis piernas flaquean cuando siento sus cálidos labios sobre la piel de mi cuello. ¡Oh, por Dios! No creo poder resistirme más, deseo su boca recorriendo todo mi cuerpo. Esto es una locura. Él sigue despertando todas esas sensaciones en mí, esas que no sabía que algún día podría sentir.
Sus manos se posicionan en mi cintura, la toma con firmeza sin quedar ningún centímetro de espacio entre nosotros. Siento una dureza sobre mi ombligo, pero ni así hago el mínimo esfuerzo por retroceder.
—¿Te das cuenta? —susurra en mi oído—. Sigues teniendo este control sobre mí, con más fervor, que hasta quema—su tono es serio y calmado.
Siento un nudo en la garganta, no puedo ni hablar. ¿Qué le respondo? ¿Debo rechazarlo? ¿Por qué tengo que ser tan débil frente a él, y más cuando me tiene así?
Su rostro se aleja un poco y lleva sus labios pasándolos lentamente por los míos. No me besa, pero aun así, se tocan nuestras bocas. Entreabro la mía. Quiero que me bese, y como si me leyera la mente me toma de la nuca y ataca mi boca.
No puede ser cierto, después de tanto tiempo me está besando. Siento su sabor, el calor de su boca cuando la mía le da paso a su lengua. Extrañaba esto, lo extrañaba a él. Mis manos suben para rodear su cuello, mientras una de las suyas va a mi trasero y lo estruja con toda su palma. Nuestro beso sube más de tono y me doy cuenta cuando mi entrepierna se humedece y aprieta su cuerpo al mío para que note su admirable erección.
—Podríamos recordar viejos tiempos—dice entre besos y entre jadeos.
No sé si lo está haciendo por algún sentimiento que exista hacia mí o simplemente sea el deseo que arde en su cuerpo por tener sexo conmigo. En este momento no me importa la razón, solo quiero que siga y me vuelva a hacer suya.
El lugar se siente caluroso, y más cuando sus manos van a mis pechos. En ningún momento ha dejado de besarme. Con ayuda de él retrocedo y mi trasero choca con la encimera, me alza y me sube a la fría mesa.
Su boca baja por mi cuello dejando besos y mordidas que queman en mi piel y me excitan más y más. Hace un recorrido hasta mi escote y se detiene, baja los tirantes de mi blusa con el propósito de descubrir mis pechos y tomarlos. Pero eso y todo lo demás que anhelamos hacer, se esfuma, cuando escuchamos un fuerte carraspeo.
Me sobresalto nerviosa, mis mejillas arden a causa del calor que vivi hace unos segundos. Intento apartarlo cuando coloco mis manos en su pecho, pero él se aferra a mi cintura para no despegarse de mi cuerpo.
—¿Qué quieres? — mascullé molesto.
Mi rostro está hundido en su cuello, estoy de espaldas hacia esa persona que nos interrumpió.
—Pensé que… — la voz del chico moreno llega a mis oídos, y se aclara la garganta—. Te estamos esperando en el despacho.
Con ayuda de Dante me acomodo la blusa. ¡Qué vergüenza! No quiero salir de sus brazos, pero debo hacerlo.
Después me ayuda a bajar de la encimera, pero no me giro, sigo volteada hacia su pecho.
—Te veo más tarde—baja su cabeza para verme, su rigidez vuelve, pero no le tomo importancia a ese detalle.
Me suelta para alejarse y encaminarse a la salida de la cocina. Me giro para seguirlo con mi mirada, pero antes de que llegue al umbral, una mujer rubia con mechones rosas pasa primero y se posiciona frente a él.
—Querido—dice la mujer con voz dulzona—. Te estamos esperando.
Frunzo el entrecejo. ¿Lo estaba esperando? ¿Quién es ella?
Sus ojos viajan de él y después a mí, donde seguía de pie sin dar un paso aún. Me ignora y vuelve su vista al magnífico hombre que tiene frente a ella.
Me pongo rígida cuando la veo ir hacia él y se acerca para colgarse de su brazo y pegarlo a su cuerpo. La sangre me hierve, siento que mi rostro arde más y cuando se balancea sobre él para llegar a su oído y susurrarle algo me siento furiosa, aprieto los dientes de la rabia. Él no nota mi reacción ya que están de espaldas, solo el tal Enzo me echa una mirada fugaz y vuelve a carraspear cuando gira sus ojos para ver a Dante.
Parece querer moverse, pero no le pongo atención, camino para salir de ahí, me dirijo hacia la salida pasando por un lado de ellos e ignorándolos.
—Lilli—dice, cuando paso por su lado.
Pero lo sigo ignorando y logro salir de ahí para alejarme lo más rápido posible. No quiero ver cómo se le escurre esa mujer sobre su cuerpo, mientras le susurra palabras en su oído. No quiero saber ni ver qué tanto se cuchichean. Los celos se apoderan de mí y no soporto verlo con otra. ¿Por qué vino a besarme, para después salir con que ya tiene a alguien más y todavía casi me la embarra en la cara? Sigo  sin comprender qué es lo que quiere darme a entender con todo esto.
Estoy frustrada y este mal genio solo me ayudará a estar pensando en ellos, en que ella sí lo puede tener y yo no.






Capítulo 17:
Reunión y plan
DANTE
En cuanto la veo salir lo primero que se me ocurre es llamarla, pero ella no se detiene solo sigue su camino.
—¿Quién es esa? —habla Tamara, y se vuelve a colgar de mi brazo.
Estoy muy cabreado. Bruscamente me deshago de su agarre, debo seguirla y explicarle lo que supuestamente creyó ver.
—No, hermano—Enzo toma de mi brazo para detenerme—. No es el momento, más tarde lo arreglas. Todos están esperándote en el despacho y no hay tiempo.
Odio que siempre tenga razón, lo mejor es dejarlo así por el momento. Tengo otros asuntos más importantes que resolver, que unos estúpidos ataques de celos.
El Macallan quema mi garganta cuando bebo todo el contenido al inclinarme la copa, un trago, dos, tres, disfrutando su sabor. Solo por estos momentos es lo único que me puede calmar un poco.
Iván se adentra en el despacho junto con su novia. Hace dos días salió de Italia para ir por ella, quería tenerla cerca ya que estaba con el pendiente de que algo le podía suceder. Ahora lo que está pasando con Bruno, con los rusos y el maldito alemán, cualquiera de nosotros o personas cercanas, corren un riesgo.
Edgardo, Leo, Enzo, Tamara, Iván, Mika y hasta el árabe, Muhammad están aquí. Después del atentado que hubo en mi contra, me ha demostrado su lealtad, todos ellos.
Enzo se acerca con su artefacto, después de colocarlo en el escritorio se inclina junto a mí, y comienza a hacer su maniobra que más sabe hacer. Es un especialista de la tecnología, en pocas palabras, un cerebrito.
—Ya logré entrar al sistema de seguridad—teclea el aparato con rapidez—. Pude obtener la clave de tu antigua oficina, y también los puntos donde están escoltados por gente de Bruno.
La reunión se realizó para armar un plan, la idea es entrar a uno de mis antiguos casinos que se encuentra en Sicilia, en el centro de la ciudad. Ir allí es algo muy peligroso, ya que es uno de los lugares que Bruno visita más. No es el momento para que se entere de mi existencia. Aún hay varios asuntos que debo concertar antes de matarlo y recuperar lo que es mío.
—¿Y ahora qué debemos hacer? —habla Edgardo—. ¿Cuál es el punto para cada quién?
Iván me echa una mirada, asiento para darle paso a que comience y dé la información que acordamos decirles.
—Con toda la información que averiguamos, logramos llegar a una idea, por ese motivo nos reunimos, ya que necesitamos ayuda de todos los que están aquí.
Todos se ven entre sí, no todos están informados o están al tanto del plan en proceso.
—¿Vamos a atacar ya o no? —pregunta Leo—. Ya dame el gusto, que estoy perdiendo la paciencia. Tengo a más de cuatro cabezas que quiero rebanar.
—Por el momento nadie va a cortar cabezas—hablo.
Leo resopla frustrado.
—El motivo de la reunión es para planear bien el saqueo en black panther casino.
—¿Qué haremos en uno de tus casinos? —Leo no está al tanto lo último que se habló.
—Con la información que dio Tamara, y con lo que investigamos sobre ello, Iván y yo llegamos a algo para solucionar ese asunto—prosigo—. Debemos entrar a black panther e infiltrarnos en el despacho, y una vez estando allí, debemos meternos a su sistema privado y sacar todos los datos referente a todas las mafias con las que están aliadas con él.
El lugar se queda en silencio, nadie dice nada.
—Enzo ya logró entrar al sistema de seguridad, invadiendo las cámaras de vigilancia, códigos de pase y lo más importante, la clave para entrar al dispositivo de Bruno—les informo—. Debemos pensar bien cómo invadir el lugar, cómo hacer para que Enzo pueda llegar hasta ese artefacto y así pueda extraer toda la información que necesitamos.
—¿Qué tienes en mente? —pregunta Edgardo—. Porque te recuerdo que tú no puedes arriesgarte a que te vean.
Niego con la cabeza.
—Yo no iré—y, aunque quisiera hacerlo debo resolver otros pendientes—. Por eso los junté para saber quiénes están dispuestos a infiltrarse en la boca del lobo.
Para mis amigos podría decir que esto es pan comido, pero para las chicas que están aquí no opino lo mismo. Correr el riesgo de que Bruno pueda reconocer a alguno de ellos es un gran desafío, pero sé que no les importa. Enzo es seguro que irá, debe hacerlo y es ahí donde corremos peligro de que lo puedan identificar.
—Primero debemos vigilar bien y saber qué día Bruno no irá, ya que si nos reconoce, todo terminará yéndose a la mierda— expresa Leo.
—Eso ya lo tenemos asegurado—declara Enzo—. Miren, tenemos toda la visión del casino, por dentro y por fuera— señala la pantalla de su laptop, son las cámaras de todo el lugar—. Yo seguiré vigilando, tengo todo controlado hasta los puntos ciegos, por si llegan a darse cuenta de que entramos al sistema de vigilancia.
—Sabes que conmigo siempre puedes contar—Edgardo palmea mi hombro—. Solo te pido que no te expongas tanto, ahora no es momento para que seas visto.
Edgardo siempre se ha preocupado por mí, ha sido como un padre durante estos diez años y, a pesar de que he sido duro con él, nunca ha dejado de velar por mí.
Todos se unieron a él, ofreciendo su cumplimiento. No quisiera arriesgar a nadie, pero es algo que debemos hacer, para terminar de una vez y por todas, y así arrancar esa mala yerba. Por eso hay que hacerlo desde la raíz. ¿Y qué mejor que poner a todos los aliados de Bruno en su contra?
—¿Qué debo hacer? Ya sabes que tú solo dices y yo obedezco —Tamara se acerca y ronronea, pasa sus dedos por mi brazo y pecho, yo solo la ignoro.
No me sirve de nada ser grosero con ella, la necesito en mis planes y si la trato como solía hacerlo en otras ocasiones, dudo que quiera hacer lo que le pida.
—Como ya están todos al tanto, ahora se les dirá qué prosigue con el plan para que así se puedan ir preparando para ese día que tienen que escurrirse en el casino.
Todos asienten.
—Bien—prosigue Iván—. Enzo seguirá encargándose de las cámaras y de toda la tecnología de ese sitio. Leo, Tamara y Mika— se gira para ver a su novia.
No creí que mi amigo la metería en este embrollo, no es que me importe, pero como es un asunto de suma importancia no quiero que nadie estropee mi plan, no conozco bien a la chica así que no sé si vaya a hacer un buen trabajo.
—Tú serás su proxeneta—se dirige a Leo—. Las llevarás a ese lugar y las ofrecerás como muestra de la supuesta mercancía que vendes. Pero pedirás hacer el trato con la mano derecha de Bruno.
Iván ya me había puesto al tanto de lo relacionado con su nueva pareja, querían ayudar en este asunto. No entendía por qué aceptó que ella participara, la trajo para que no corriera el riesgo y él mismo la estaba colocando en el fosa. Por más que quiera negar, odiar o despreciar a Lilli por ser hija de Bachman, jamás sería capaz de exponerla así, no me atrevería y tampoco soportaría al saber que alguien le podría poner un dedo encima. No sé por qué sigo queriendo protegerla, después de lo que hizo con su padre. Pero este maldito sentimiento es más grande que yo, esto es una mierda, en realidad, ni sé qué se significa eso.
La voz de Leo interrumpe mis pensamientos, al momento que la alza.
—¡¿Estás loco?! —Leo niega—. Ese maldito me conoce y también a esta perra—apunta a Tamara, y ella lo mira con mala cara.
Por más que esté molesto, sé que no nos dejará mal en ello, Leo puede ser irritante y molestoso, pero siempre acata mis órdenes y al final cumple con un buen trabajo.
—Deja que termine—Iván inhala y exhala aire, mientras se controla para no perder la paciencia—. Cambiarán un poco su apariencia, está claro que no pueden infiltrarse con su verdadera identidad.
—¿Exactamente qué haremos nosotras? — indaga Mika.
—Ustedes fingirán ser unas chicas tomadas por el clan de trata de blancas, demostrarán que son nuevas en ello, pero que también no temen estar allí—digo—. Leo ofertará por ustedes, mientras Enzo les guiará por el auricular. Su propósito es llegar hasta la oficina principal, colocar el código para que puedan introducirse en ese sitio y después proseguir en sacar toda la información de ese dispositivo que ese encuentra en ese lugar. Todo lo pasarán a la USB que Enzo les entregara—aclaro—. ¿Alguna duda?
Tamara y Mika se ven entre sí.
—Yo tengo una— alza la mano la novia de Iván, le hago seña para que prosiga—. ¿Cómo nos escabulliremos?
—Es ahí cuando Leo se enfocará más en su papel y hará para que las acepten, una vez lo hagan, las tienen que llevar a algún sitio del casino para que las preparen a ser presentadas o no sé qué mierda— digo —. Tamara te guiará, ella sabe de eso.
—¿Y qué hay de Iván? ¿Él qué hará? — pregunta Leo.
—Él y Muhammad, me acompañaran a Hong Kong, debemos pactar trato con el líder de esa organización—les aviso—. Una vez tengamos su alianza, regresaremos y armarnos el siguiente plan. Debemos actuar con rapidez y cautela, juntar a los que no quisieron unirse a Bruno, ya que eso nos servirán a nosotros. Por eso los dejaré a ustedes dos a cargo mientras vuelvo. Iván debe acompañarme por obvias razones que ya conocen.
Enzo asiente y Leo lo hace también, pero a su manera, de mala gana.
—¿Y yo qué haré? —inquiere Edgardo.
El único que hacía falta era él, y sí que lo expondré mucho, no quería hacerlo, pero debemos actuar todos en el papel con el que tenemos más facilidad.
—Tú me ayudarás desde las empresas, ya que del único que no se deshizo fue de ti.
El idiota de mi primo conservó a Edgardo en las compañías, pero el detalle es que lo tiene muy bien vigilado, hasta ahora logró librarse de ellos y con ayuda del trío de idiotas de mis amigos, si no nunca lo hubiera logrado.
—Necesito que desfalques al socio con el que acaba de firmar.
—¿Te refieres a Nikolay Nóvikov? —pregunta dudoso.
Asiento.
—Pero si hacemos eso, nunca más querrá hacer trato contigo, cuando tú regreses a tu puesto.
—No me interesa—declaro—. No quiero tener ningún vínculo, ni nada relacionado con Bachman, y tengo entendido que esos dos no solo son socios, sino también muy amigos.
—Está bien, como tú lo pidas. Haré todo lo que pueda para que no me descubran y así obtener toda la información que desees y puedas destruirlos.
Muchos me podían llamar maldito, escoria, infeliz y todos esos despreciables apodos, y es que nunca me media al momento de arriesgar a mi gente. Así era el negocio de la mafia, y tenía que asumir mi papel por ser el líder o, en esta ocasión, el que intentaron desterrar por obtener mi lugar. Tenía que jugármela de todas formas, por mi imperio, por mi patrimonio, por el legado que mi abuelo y mi padre me dejaron. No iban a quedarse con lo mío, con lo que le pertenece al único y último legítimo de la familia Mancini Lombardi.




Capítulo 18:
Familia Mancini
LILLIE
Cierro los ojos e intento calmarme, debo saber controlar estos tontos celos que me carcomen por dentro. No quiero darle gusto. Si esa fue su intención, acepto que se salió con la suya.
Si su propósito es hacerme daño, que sufra, en parte está cumpliendo su tarea. Pero no debo prestarme a sus actos, tengo que actuar inteligentemente y la mejor forma es ignorándolo y darle a entender que no me interesa tener algo íntimo con él, aunque por dentro me esté muriendo de ganas por ser suya otra vez.
Tengo que ser fuerte, con la cabeza en alto, no dejar que pisotee mi dignidad y orgullo. Es hora de que la antigua Lillie salga, esa que no dejaba que nadie la tomaran o se apropiaran de ella.
Una mujer podía ser tan buena como la trataran, pero también tan mala como la pisoteen.
Salgo de la habitación donde me estaba quedando, tanto encierro me agobiaba. Lo que me hacía falta era aire puro y, definitivamente, aquí no lo iba a conseguir.
Bajo por las amplias escaleras, esta mansión es grandísima, me gustaría merodear por todo el lugar para ver si encuentro un sitio donde pueda distraerme. Pero también tengo miedo de volverme a cruzar con él o con esa mujer que aún no sé quién es.
Llego a una estancia, creo que es la sala. Otro lugar grandísimo y muy amplio. Es extraño encontrar un sitio pequeño en esta casa, hasta los cuartos de baño son amplios.
Mi curiosidad va a una chimenea de piedra que se encuentra en el centro del salón. Es muy bonita y cada vez que me acerco siento la calidez de lugar. Sobre ella está un gran cuadro de dos personas, parece ser una pareja. Me acerco para ver detalladamente ese retrato.
Es una pintura de un retrato y efectivamente parece una pareja muy feliz. La mujer sonríe con una amplia sonrisa, su cabello es castaño claro, ojos azul claro, en ella se puede ver la elegancia en su porte y vestimenta. Se encuentra de pie mientras toca el hombro del hombre que se encuentra sentado en una silla que hasta parece trono. Sus facciones muestran unos años, parecen pasar de los cincuenta o sesenta. ¿Quiénes serán?
Fijo mi vista en esa pintura, queriendo detallar cada rasgo, buscar un parecido, y encuentro un poco. El hombre tiene el cabello oscuro con mechones blancos, quizá canas, pero lo que me llama más la atención son sus ojos, son casi parecidos a Dante, mismo tono de grises y tamaño. ¿Serán sus padres?
—Por fin conoces al gran Angelo Mancini y su esposa— la voz del chico moreno llega a mis oídos.
Sigo en donde mismo, no ocupo girarme para verle, ya que él mismo se acerca hasta donde me encuentro.
—¿Angelo Mancini? — pregunto dudosa.
El chico niega con la cabeza mientras sonríe sin dejar ver el retrato.
—Si te preguntas si ellos son los padres de Dante—dice—. No, no lo son. Son sus abuelos paternos. Los padres del señor Demetrio Alessandro Mancini Lombardi.
Quedo estupefacta, conocer a los abuelos de Dante saber algo de su origen es algo que siempre quise saber desde que lo conocí. Él llegó a platicar de ellos el tiempo que charlamos, también poco quería que eso pasara, si las veces que estuvimos juntos fueron intentos de huir de él y las otras terminábamos besándonos o si no teniendo sexo.
—¿Ellos también murieron? —indago, a ver hasta dónde me lleva mi curiosidad.
Enzo asiente al responder a mi pregunta.
—Él era un gran hombre, al igual su hijo. Todos lo respetaban, era muy conocido y lo sigue siendo ya que dejó huella. Gracias a él, este legado que heredó Dante fue fundado en un imperio— prosigue—. Todo el poder que logró y territorio obtenido fue por él mismo. Su familia le heredó al igual, pero él lo hizo crecer mucho más.
Sigo asombrada, él habla sin dejar de contemplar el cuadro, lo ve con admiración y orgullo, como si hablara de su familia.
—Ser mafioso no es algo que te pueda enorgullecer—digo.
No me importaba si se molestara por mi comentario, y es que en realidad, ser un criminal no era algo digno solo porque tuviera tanto poder.
Muestra una sonrisa más amplia mostrando su perfecta dentadura. Es un chico lindo, se nota que es muy diferente a los otros cretinos que conocí anteriormente.
—En nuestro mundo lo es. Una vez estés dentro de él y crezcas en este entorno, puedes comprender todo—replica—.  Y no por ser una familia muy reconocida en la mafia, solo eso significa que hayan sido unas grandes y generosas personas— suspira hondo, como si se hubiera acordado de algo—. Ellos ayudaron a mucha gente buena, aunque tú no lo creas—me echa una mirada rápida—. Hicieron también cosas buenas. Su poder no solo sirvió para la organización, sino que al igual ayudaron siempre al pueblo, a personas necesitadas y a huérfanos...
Al terminar de hablar bajó su mirada.
—¿Cómo alguien que hace algo ilegal o daña a otras personas, puede ayudar a otros? —mis palabras salieron por sí solas.
No los juzgaba, no era nadie para hacerlo, pero aún seguía sin entender ese mundo peligroso, lleno de poder, sangre, codicia y soberbia.
—Entiendo tu incredulidad, pero así como lo oyes, ellos hicieron mucho. Eran como quitarle a los que tenían para darle a los que más lo necesitaban—expresa—. No negaré que todos nosotros estamos metidos en cosas ilícitas, porque estaría mintiendo. Así es nuestro mundo, algunos nacieron en él y otros solo crecimos. Ya uno elige cómo llevarlo, como en el caso de la familia Mancini Lombardi, ellos decidieron entre tanto atroz balancear su legado y todo aquel que fuera parte de él. Durante décadas así ha sido, Demetrio y Dante también lo han sabido llevar así, sin arriesgar inocentes en su camino.
Los Mancini en sí han sabido ser unos mafiosos generosos. Es algo raro de entender, cuando uno escucha que un mafioso es bueno.
—Es algo inexplicable para mí.
—Así es para todo el que no ha sabido o visto lo que ellos lograron hacer durante años.
—¿Tú eres uno de los que han visto? —no sé si consiga sacarle más sobre la familia de Dante, tenía mucha curiosidad y claramente sabía que por parte del Diablo no me iba a enterar.
—Soy una de esas personas de las que ayudaron—confiesa.
Mi mirada se fija en él, no sé por qué quiero saber más.
—No es un secreto, es algo que casi todo el mundo sabe— prosigue—. Mi madre fue una de las tantas mujeres con la que traficaron los rusos.
Volvió a respirar hondo y prosiguió.
—En ese tiempo el señor Demetrio era el líder de la mafia italiana, su esposa Fiorella tenía varias fundaciones donde ayudaba a mujeres violadas, abusadas, estrujadas por la mafia rusa. Es algo que ella fundió con ayuda de su suegra. Un día mi mamá logró escapar de ese horrible infierno y corrió con la suerte de llegar a uno de los albergues que creó la señora Mancini, algo que no a todas les pasa—continuó—. Gracias a ella logró salir de su problema con las drogas, ya que en donde se encontraba la drogaban y la prostituían.
Se detiene, debe ser muy doloroso hablar de algo así. Me pregunto, ¿cómo ha podido superar todo eso?
—La familia de Dante le abrió las puerta de su casa, le ofrecieron trabajo, pero el único detalle es que ella venía embarazada de mí.
Quedo boquiabierta, eso quiere decir que él fue procreado por una violación.
—Así es, fui creado en una de las tantas violaciones de las que sufrió mi madre. Por ese motivo nunca sabré quién es el responsable y vil desgraciado que la abusó y la dejó embarazada. Como quiera no es algo que quiera descubrir.
Esto es algo muy fuerte, y que él me lo platique a mí como si me conociera es algo muy incómodo, no por mí, sino para él. Puede ser que se sienta mal en recordar algo tan doloroso.
—Habías dicho que la familia de Dante ayudó también a huérfanos. ¿Tú eres uno de ellos?
Asiente en respuesta.
—Sí, después de que nací mi madre siguió con su vida, pero… —se quedó en silencio por unos segundos—. Las malditas drogas volvieron a hacer de las suyas. Ese demonio era más fuerte que ella y volvió a recaer. Pero esta vez fue para terminar con su vida— al finalizar se le quiebra la voz.
Claro está que esto le seguía doliendo. Aun no entiendo cómo es que se abrió de esta forma a mí. Ni Dante me ha llegado a hablar de su pasado y este chico sin conocerme ya me contó lo más horrible de su vida.
—¿Por qué me cuentas esto a mí? — inquiero.
—Por dos obvias razones—dice—. Primero, porque quiero que sepas que no todo lo que piensas o crees ver es lo real. A veces hay personas que aparentan ser buenas y no lo son, y después están las que demuestran ser duros, fríos, despreciables e inhumanos y son todo lo contrario. Tal vez no tanto, pero sí han sabido balancear las cosas dentro de su infierno.
Esas palabras son como si ya las hubiera escuchado en alguna otra parte. Enzo es un chico muy inteligente, y puedo darme cuenta de que entre tanto sufrimiento él sigue sonriendo.
—¿Y la segunda? — intento averiguar.
—Y segundo, porque me agradas… solo por eso— vuelve a mostrar su sonrisa.
Frunzo el entrecejo. ¿Me está tomando el pelo?
—Pero si ni me conoces.
—No necesito mucho tiempo para conocerte y darme cuenta de lo buena persona que eres.
¿Buena? Pero si a penas llegamos a cruzar palabras, hasta ahora.
—Sigo sin entender.
—No hace falta que lo entiendas. Solo te puedo decir que me di cuenta de ello el tiempo que estuviste con Dante. En él vi lo que tú eras y lo que podías lograr en él, algo que nadie ha podido hacer.
¿Cómo? Dante sigue siendo el mismo. Sigo sin comprender. Este chico quizá necesite ayuda para identificar personas buenas y malas. No es que yo sea una persona mala, pero tampoco estoy cerca de ser una blanca palomita.
—Yo creo que estás confundido.
Niega con la cabeza.
—Nunca he estado tan seguro sobre lo que respecte a alguien que se le acerque a Dante. Normalmente todas son chicas interesadas queriendo obtener el puesto como señora Mancini, y sin contar a las que solo quieren una aventura con él—confiesa —. Y en ti puedo ver algo diferente, amabilidad y sinceridad. Se nota que no temes a decir lo que piensas, y en tus ojos puedo ver bondad, esa misma que llegué a ver en la señora Fiorella. Tú me recuerdas mucho a ella.
—¿Te refieres a la madre de Dante?
—Así es—asiente—. Ella era un Ángel. Siempre pensaba en los demás y puedo asegurarte de que fue una madre maravillosa. Protegió y amó mucho a su único heredero. Después de quedar huérfano los padres de Dante me adoptaron y cuidaron de mí como si fuera su propio hijo, y más ella. El amor de madre que la vida me arrebató, lo obtuve gracias a esa gran mujer. También Leo e Iván, una vez de perder a sus madres.
Enterarme de que la madre de Dante era un gran ser humano y madre es algo que me alegra, no solo por lo que hizo por toda esas personas que necesitaron ayuda, sino porque mi Diablo tuvo una buena infancia y debe tener unos hermosos recuerdos de su mamá, algo que todos deberíamos de vivir y conservar por siempre. Eso lo sé muy bien, porque yo también tuve y sigo teniendo la fortuna de tener una madre maravillosa e inigualable.
—¿Lillie…? —una voz femenina pronuncia mi nombre.
Yo conozco esa voz… Eso es imposible, o puede que no.
Lentamente me giro para voltearme hacia esa persona que me nombró. Mis ojos se abren sorprendidos al momento que aseguro de quién se trata. Mika… mi amiga, o más bien, la chica que en su momento lo fue.








Capítulo 19:
Desafiando al Diablo
LILLIE
Camina directamente hasta donde me encuentro, sin quitar su mirada de la mía. No esperaba verla aquí y probablemente ella tampoco a mí.
—No creí llegar a verte aquí, es el último sitio en el que pensé que estarías.
—Lo sé, aunque en ti sería lo contrario, lo digo por lo de nuestra última charla—digo en voz baja.
Nunca sentí incomodidad con ella, pero ahora ya no era igual, después de nuestra discusión y terminar con nuestra relación amistosa, ya nada era lo mismo, o tal vez era yo la del problema, ya que Mika se miraba contenta de volver a verme.
—Así es, como te comenté anteriormente, Iván y yo decidimos tomar nuestra relación con seriedad. Y mírame aquí, ahora viviremos juntos—dice con alegría.
Parecía que se le había olvidado nuestra disputa, se miraba animada y feliz, y cómo no, si ya estaba cumpliendo su sueño. Solo me pregunto si en verdad está enamorada.
—¡Qué bien, felicidades! —intento sonreír.
No es que no me dé gusto, pero no terminamos bien la última vez que nos vimos.
—La verdad estaba esperando a que llegara este día. Yo quiero… —baja su mirada, parece pensar lo que va a decir, ya que guarda silencio por unos segundos—. Deseo que hablemos, creo que tenemos cosas pendientes por decirnos.
No esperaba que fuera a pedirlo a primeras me viera, no sé qué deba decirle, o cómo deba arreglar las cosas, si es para eso que quiera hablar.
Un carraspeo nos interrumpe, me había olvidado de la presencia de Enzo. Siempre queda en una situación incómoda, con lo que a mí respecta. ¡Qué vergüenza!
—Las dejo a solas para que puedan hablar—dice, antes de despedirse y pasar por el umbral del salón.
—Vamos a sentarnos—me invita Mika a uno de los sofás que se encuentran en la habitación.
Sin dudarlo acepto para dirigirnos y tomar asiento en unos grandes sillones de color café oscuro. El lugar estaba decorado y amueblado entre tonos neutro.
Cuando estoy por tomar el inicio de la plática, Mika lo impide cuando comienza a hacerlo ella.
—Perdón—dice cabizbaja—. Lamento haberte hablado así como lo hice ese día.
No esperaba eso, bueno, en realidad, no lo esperaba tan rápido. Conozco muy bien a Mika y sé que tarde o temprano lo haría, eso quiere decir que su felicidad, su nueva vida la ha hecho pensar diferente.
—No, perdóname tú a mí por dañar ese momento que llegaste a mi para contarme con mucha alegría tu situación con Iván. Yo salí con mis tonterías y arruine algo especial entre nosotras.
—Aun así, tenías razón en muchas cosas. También sufrí y me modifique por su ausencia, quería hacerte ver que en su mundo era normal que eso sucediera con frecuencia. Pero hasta a mí me llegó a afectar todo lo que pasaron.
—Tal vez, pero no era el tiempo para decirte esas cosas. Tú estabas pasando por un momento agradable. Y te lo amargue con mis palabras—digo avergonzada.
Me sentía mal por haberla hecho sentir así, no debí haberle hablado así como lo hice. Despotricar sobre su novio para desquitarme por lo sucedido con Dante, no fue maduro de mi parte. No soy perfecta, cometo errores como todos, pero en ocasiones no pienso las cosas y solo actúo sin importarme el daño de mis palabras. Dudo que sea una buena persona como lo dijo Enzo, está muy equivocado y más cuando me comparó con la madre de Dante.
—Las decisiones, planes y todo lo que conlleva en sus vidas son cosas de ellos, a nosotras no debe de afectarnos en nuestra amistad. Para mí siempre ha sido más valioso tenerte como amiga que cualquier otra cosa.
Mis ojos se humedecen con sus palabras. Yo también esperaba este día para tener esta conversación con mi mejor amiga.
—No sabes cuánta falta me hiciste — sollozo.
Se levanta para abrazarme y estrecharme entre sus brazos.
—Y tú  a mí. Extrañé a mi hermanita—susurra sin dejar de abrazarme—. Jamás volveré a irme de tu vida. Eres mi única familia.
Me suelto a llorar, es incontrolable mi llanto, no solo el embarazo me pone sensible, sino también sus palabras y el tenerla nuevamente aquí a mi lado.
—Lo siento, soy un manojo de nervios—digo, mientras me aparto para verla.
—Como que ahora estás más chillona que antes—muestra una sonrisa—. ¿Ahora sí me dirás porque estás aquí? Creí que no volverías con el Diablo. Yo te hacía en Alemania.
Suspiro hondo, al parecer no está al tanto de mi secuestro y retención forzada en esta mansión. No sé si decírselo, es capaz de ponerse como loca.
—Estuve en Alemania.
—Pero ¿dejaste a tu familia por él? — cuestiona.
—No realmente—saco aire de mis pulmones, debo decirle la verdad—. Me hizo venir sin mi consentimiento.
Mika queda estupefacta sin dejar de verme.
—¡¿Qué?! ¡¿Te secuestró?! —su semblante cambia a uno furioso.
Asiento en respuesta, sus ojos echan chispas.
—Ese maldito me va a escuchar—masculle, cuando se levanta para encaminarse y salir del salón.
Tardo en responder, me levanto para ir detrás de ella e intentar detenerla, pero es inútil cuando le hablo y la sujeto del brazo.
—Déjalo así, te meterás en problemas.
Me ignora y sigue caminando. Me lleva casi arrastras, no se detiene. Sube las escaleras a pasos rápidos mientras despotrica contra él.
Llega a la puerta y cuando está por abrirla, un guardia se lo impide cuando atraviesa su brazo para bloquearle el paso. Ella en respuesta bufa furiosa.
—Dile a tu jefe que aquí hay alguien que desea cortarle las bolas— definitivamente está muy molesta.
El guardia la ve mal, pero no dice nada. Nos empuja para que nos alejemos.
—Mejor dejémoslo así—intento hacerle cambiar de parecer.
—No me iré hasta que escuche lo que tengo para decirle— dice irritada—. ¡Así que dile a tu maldito jefe que nos deje pasar! — levanta la voz.
Sigue gritando e insultando, está muy alterada. Esto es lo que quería evitar, conozco muy bien a Mika, y sé lo que es capaz de hacer, ella es mucho peor que yo, nunca se calla lo que quiere y actúa arrebatada, su carácter es muy fuerte e impulsivo.
Tengo miedo a que Dante tome represalias en su contra. Pero también puede que tenga la ventaja de que sea novia de Iván, aun así, no me confío.
—Hay que irnos—insisto.
—No me iré de aquí hasta gritarle en su cara todas sus verdades—levanta el volumen de su voz—. ¡Quítate de mi camino, imbécil! —le grita al guardaespaldas que seguía bloqueando la puerta.
Si no nos vamos saldrá en cualquier momento y esto explotará aquí mismo.
—¿Qué pasa aquí? — habla Enzo, cuando llega hasta nosotras.
—Este imbécil no nos deja pasar — le echa una mirada asesina al tipo robusto, antes de ver a Enzo.
El chico hace una seña con la cabeza para que el hombre se aparte. Y en cuanto se lo ordena, lo hace.
Mika no pierde el tiempo y toma el pomo de la puerta para abrir y darse paso al despacho de Dante.
No puedo dejarla sola, así que la sigo, pero mis pasos se detienen automáticamente cuando mis ojos se fijan en la escena que tengo frente a mí.
Dante está sentado frente a su escritorio, pero lo que me deja inmóvil es al ver que no está solo. La mujer que ayer se le acercó en la cocina se encuentra también aquí y está sentada sobre su regazo. ¿Por qué tengo que ver estas cosas? Solo a mí me pasa esto.
Intento retroceder para retirarme de ahí, pero Mika toma de mi brazo para detenerme.
—No puedes dejar que note que te afecta verlo con otra— susurra para que yo solo la escuche.
Me lleva con ella hasta el escritorio y da un golpe en la madera mientras clava sus ojos en él.
—¡Tú eres un maldito desgraciado! —lo señala—. ¿Con qué derecho te crees para secuestrar a mi amiga y tenerla a la fuerza en este maldito lugar?
El entrecejo de Dante comienza a suavizarse para después cambiar a una arrogante; esa que odiaba ver, su tonta máscara de cinismo.
—No tengo por qué pedir permiso—responde tajante.
¡Qué cínico! Sigue siendo el mismo tipo grosero y sin importancia a nada.
—¡Maldito infeliz! —grita Mika—. Me hierve la sangre de solo pensar en lo que ella pasó por ti, lo preocupada y el miedo que vi en sus ojos cuando no sabía nada de ti.
Tiro del brazo de mi amiga para que no abra más la boca, no quiero que sepa que yo sufrí y pensé todo este tiempo en él.
—¡Tú no la mereces! — vuelve a señalarlo —. Te exijo que la regreses con su familia, que es el único lugar donde debe estar y de donde nunca debiste apartarla.
Mika sabía muy bien lo que significa para mí mi familia, estar lejos de mi madre y mi hermana es algo que me deprime.
El rostro de Dante vuelve a cambiar y ahora muestra seriedad, no sé si se molestó por lo que dijo Mika o le haya llegado sus palabras, probablemente sea la primera.
Sin  amabilidad ni nada quita a la mujer que seguía sentada en su regazo y se pone de pie para acercarse a nosotras. Intento pasar saliva y no verlo a los ojos, tenerlo cerca me desestabiliza y más con esa seriedad que carga.
—Ni tú ni nadie va a venir a gritarme y mucho menos a decirme qué debo hacer o qué no—la encara y ella lo desafía con la mirada.
¡Esto se va a ir al carajo! Estoy preocupada por Mika. Dante ya no es el mismo de antes, o más bien, ahora mostró más su lado más cruel que tenía oculto.
—¿Qué pasa? —por fin llegó Iván, espero él pueda hacerle entrar en razón.
Se acerca hasta nosotros y echa una mirada a cada uno, mientras espera una respuesta.
—¿Qué es ese escándalo? Parece que estamos en un maldito mercado—el hombre tatuado entra al lugar, mientras viene comiendo una fritura, después lo sigue Enzo.
Todos ignoran el comentario.
—Solo dile a tu mujercita que se largue, ya que no quiero seguir viendo su maldito rostro—Dante se gira para ver a Iván.
—Yo no necesito que me den órdenes, no tengo dueño. Me iré después de terminar de decirte unas cuantas cosas más.
Iván se coloca entre en medio y niega al momento que la toma de los hombros para alejarla.
—No es el momento—le dice en voz baja, pero ella lo ignora.
—Deja que termine de insultarlo, que es lo mínimo que se merece—Mika intenta soltarse del agarre de su novio, pero no lo logra—. ¡Iván, no me hagas que me desquite contigo!
Patalea y lucha cuando él la lleva hacia fuera del despacho. Enzo y su compañero solo ven la escena, el tatuado se ríe sin dejar de comer el contenido que trae en sus manos y el chico moreno solo niega con la cabeza mostrando seriedad al asunto.
Yo no puedo quedarme aquí, así que intento caminar para hacer lo mismo. Pero un agarre en mi antebrazo me detiene.
—No di la orden de que tú te podías ir—su agarre lo fuerza más, pero no me lastima.
Necesito ser fuerte y no dejar que me zarandee a su antojo.
—Dante, necesitas tranquilizarte—dice Enzo, mientras mueve sus manos para que lo haga—. Yo puedo entender el motivo de su enojo, comprende, secuestraste a su amiga.
Lo fulmina con la mirada.
—¡Largo ustedes también! —les grita, al chico y al hombre tatuado—. Y tú también—se dirige a la mujer de mechones rosa que seguía plantada en el mismo sitio.
Sin alegar salen y me dejan sola con el ogro.
—¿Qué quieres de mí? —junto el valor que necesito para hablarle y encararlo.
Su mano libre toma mi mentón y su mirada la clava en la mía.
—Quiero venganza, quiero que Bachman sufra porque le haga falta su querida hija—acerca su rostro, su aliento roza mis labios —. Quiero que él pague contigo lo que me hizo— susurra.
Esto se está saliendo de las manos. Su odio solo crece más. ¡Qué tonta e ilusa cuando pensé que realmente quería algo verdadero y serio conmigo! Todo se trata de venganza, poder, en quién es mejor y quién sobrevive o no. ¡Estoy harta!
—Pues te informo que yo no soy un objeto o animal para que me tomen cuando quieran y puedan hacer uso para motivo de su despreciable odio enfermizo—ahora soy yo la que está en cólera—. No soy tu estúpido títere ni nada que se le parezca. Ni me va ni me viene su maldita guerra de porquería.
Sus ojos echan fuego y me sujeta con las dos manos los brazos para pegarme más a su cuerpo.
—Si quiero puedo hacer lo que quiera contigo, tenerte todo el tiempo que me dé mi puta gana. Yo decido si vives o no—sus duras y horribles palabras salieron con desprecio.
—Eres un maldito loco, enfermo de odio y poder—digo entre dientes—. No sabes cuánto te odio—siseo—. Jamás te perdonaré lo que me estás haciendo. Eres despreciable y ruin.
Creo que eso le llegó más, ya que su rostro mostró más furia. Me toma y comienza a forzarme para besarme. Pero no me dejo, lucho mientras intento apartarlo con mis manos en su pecho.
—Ni se te ocurra—digo sin dejar de pelear.
—Quieras o no, volverás a ser mía—responde entre jaloneos.
—¡Eso jamás! —levanto la voz—. Primero muerta.
—Eso veremos—toma mi cara para forzarme a que lo bese.
Pero yo soy más rápida que él, y con una fuerza, que no sé de dónde salió, me libero de su agarre y lo aparto con un empujón. Sin perder tiempo, cuando lo veo venir a tomarme de nuevo, le suelto una fuerte cachetada que lo hace girar su cara.
—Como te lo dije, ¡jamás volveré a ser tuya, así que ni se te ocurra volverme a tocar! — digo con rabia.
Aprovecho que no se mueve y no dice nada y termino por alejarme para salir a pasos apresurados de ese lugar.
Con esto queda claro que lo nuestro no podrá ser. Detesto esta versión de Diablo, esta que al principio conocí, la otra al parecer solo fue una fachada, una que dudo que regrese. Y, tal vez sea mejor que no lo haga, no quiero perderme otra vez entre sus brazos, él no lo vale la pena.




Capítulo 20:
LÍDERES
DANTE
—Sigo sin entender a qué estás jugando— dice Enzo, cuando entra al salón de tiros.
Vine a desestresarme un poco porque también quería estar solo, y viene este idiota a molestar de nuevo.
—No vengas a joder—digo de mala gana.
Coloco un nuevo cargador en el arma y vuelvo a mi posición para arremeter contra el muñeco de tiro blanco que se encuentra a varios metros de distancia.
Tiro varios balazos hasta vaciar el cargador. Termino y me giro para llegar a la mesa donde tengo mis otros juguetitos.
Alzo la vista y me doy cuenta de que en Enzo sigue de pie en donde mismo. ¿Qué demonios quiere? Le indico a uno de mis guardias que guarde el equipo y me encamino para la salida.
—¿Vas a seguir sin decirme qué carajos pasa por tu mente? — sigue acribillado con sus estupideces.
Me sigue los pasos hasta la siguiente habitación, subo los escalones a pasos apresurados. Me detengo cuando llego a la puerta y antes de abrir le dejo claro algunas cosas.
—Tenemos cosas más importantes que resolver que sentarnos a charlar pendejadas solo porque tú aún no entiendas el puto problema.
No dice nada y tampoco espero a que lo haga, solo abro la puerta para pasar a la salón donde se encuentran Iván, Leo, Edgardo, Muhammad y dos nuevos anfitriones que me están esperando.
La habitación es una que equipe para reuniones de este tipo, así que no es un sitio normal como de ejecutivos, sino como lo que es de mafiosos. Tomo asiento en el lugar que me corresponde. La mesa es redonda y amplia, enfrente de mí se encuentra un chico barajeando unas cartas, a mi lado derecho esta Iván, Edgardo y Leo, y del otro se encuentra Muhammad con sus dos acompañantes.
—Ya era hora, llevamos como cinco juegos, pensé que no te ibas a aparecer — dice en voz baja Iván.
Lo ignoro, le pido un trago al otro tipo que está sirviendo las bebidas.
Este sitio es un club pequeño privado que mandé a construir hace algunos años. No suelo frecuentarlo.
Al norte de Italia en un pueblo cercano de la ciudad Turín, se encontraba la mansión de mi abuelo, normalmente cuando venía solo llegaba de pasada a la región y visitaba uno de mis club reconocidos del lugar. Pero ahora, como supuestamente estoy muerto, no deben de verme al menos que sean gente de confianza o los nuevos que solicite para que se unan a mí. Ahora debo ser más cauteloso para que no me descubran.
—No creí lo que Muhammad me dijo hasta ahora que lo veo con mis propios ojos—habla el líder de Angola.
Él es el cargado de manejar todo el territorio del sur de África.
—¿Por quién lo tomas? Se nota que no conocías al Diablo de Italia— le responde el líder de Sudán, quien es el encargado de dirigir el este del continente africano.
Cada continente cuenta con tres o cuatro líderes. Como en este son cuatro, entre ellos se acomoda cada punto cardinal, a diferencia de Muhammad, que él cuenta con el norte y el centro. En nuestra mafia así es, es una manera de manejar y tener controlado nuestros territorios. Unos obtienen su lugar con esfuerzo y los que mejor gobiernen, mientras otros nacemos y los heredamos y tenemos que seguir conservando con sudor y sangre.
Lo mismo pasa con los demás continentes, como América, cuenta con sus cuatro líderes, Asía con tres, Oceanía al igual, y solo Europa es el único que contaba con dos, hasta que se fueron metiendo los rusos.
La región de Rusia contaba con solo una organización, lo que habían sido nuestros aliados, pero ahora que se colaron la gente de la malicia y entraron a hacer de las suyas fueron creando enemistades con otros clanes.
Ese grupo son de los que más odiamos y queremos tener al margen. Son como una plaga, matas a veinte y se reproducen el triple. Llegaron al territorio del líder de Rusia y desde entonces no han podido acabar con ellos, ese fue uno de los movimientos por los que los Smirnov nos buscarán para unir nuestras alianzas. Yo solo pedí fidelidad a cambio ellos aceptaron así. Después comenzaron a interesarse más por el negocio, por la mercancía que manejábamos en armas ya que nuestra organización es la mejor en el equipamiento armado. Pero todo se fue a la mierda cuando el cargamento fue saboteado por los contrarios, fue cuando creyeron que los habíamos engañado.
Pero ahora no entiendo la razón por la que se unieron a Bruno si se supone que viene siendo la misma mierda, probablemente los hizo cambiar de opinión con algo ruin, lo conozco y sé de qué es capaz y más ahora con lo que me enteré de que está haciendo en los clubes.
—Bueno, señores, se les reunió para hablar de asuntos importantes—comienza Iván—. Ya que nuestro líder se encuentra aquí podemos comenzar.
Todos se quedan en silencio esperando a que yo diga algo.
—Como ya algunos saben, estamos en guerra con la nueva organización que formó Bruno. Él, al tomar mi lugar, comenzó a hacer de las suyas, cosas que a muchos de los otros líderes también les afecta en sus lugares—prosigo—. Por eso solicite juntarlos, y para así también juntarnos con otros para hacerles llegar lo que mi primo está haciendo y lo que está por hacer en poco tiempo. Él quiere quedarse con todo el territorio europeo, algo que a otros les puede perjudicar, ya que tienen sus alianzas aquí y también quiere despojar a gran parte de Asía, América y de su continente Africano.
Debo ponerles al tanto de las artimañas que está manifestando mi primo, de esa manera también tendré su apoyo y me ayudarán a acabar con él.
—Pero él cuenta con el clan de Rusia—informa el líder de Angola—. Tengo entendido que tiene su apoyo, y que también está por amistarse con el jefe del territorio Hong Kong.
Así es, Bruno se alió con los Smirnov que eran mis aliados, y ahora quiere llegar con el líder de más poder en Asía; Au-Yeung, es el encargado con más liderazgo en su gobierno mafioso y con más territorio en su continente. Por esa razón está muy peleado los tratos con su organización.
Yo solía tener unos acuerdos con él hace algunos años, cuando su imperio no era muy grande, no seguimos en contacto porque él se expandió más y yo tenía otros asunto más importantes con otros líderes. Pero habíamos terminado bien, por eso creo que yo las tengo más de ganar que el estúpido de mi primo.
Y como también tengo un az bajo la manga, por si nuestra vieja amistad no funciona. Debo llegar preparado, y no porque su organización sea muy grande y preparada no significa que yo no pueda con ella, solo que ahora no cuento con todo el poder y gente que tenía cuando era el líder de Italia.
—Sí, pero yo llevo un paso más adelante que él — les digo.
—¿Cómo? Si ya no eres líder—habla el líder de Sudán.
—Esa es otra de las cosas por las que lo reuní. El hombre al que ahora lo llaman líder de Italia el cuervo. Está confabulado con la élite de asesinos más grande del mundo, los Black Snakes— les informo.
Muhammad y los otros dos líderes comienzan a hablar entre ellos, ya que se quedaron asombrados por la información que les di. En cambio, Iván y los demás ya estaban al tanto.
—¡Señores, cálmense! —levanta la voz Edgardo para tranquilizar el ambiente que estaba subiendo de tono.
—¿Estás seguro de lo que dices? —pregunta uno de ellos—. Sabes que eso solo se perdona con muerte.
—¡¿Por qué mi jefe mentiría?! —gruñe molesto Leo.
—Será porque le quitaron su puesto como líder, y podría ser capaz de todo por tenerlo nuevamente—le responde Sudán.
—Cuida tus malditas palabras, cabrón—lo ataca Leo al levantarse de su asiento.
Enzo lo sujeta del brazo intentando controlarlo.
—Tranquilos todos, no estamos aquí para pelear entre nosotros—interviene Edgardo—. Debemos ser inteligentes, pensar bien con la cabeza. Y lo que informó el Diablo es verdad, aún no tenemos pruebas, pero ya estamos trabajando en ello.
—Entonces hasta no tenerlas no podemos hacer nada— habla Angola.
—Diablo—habla Muhammad—. Tú sabes que con eso no se juega, que es serio y que si llegas con Au-Yeung sin pruebas, solo activaras una guerra y no cualquiera, ya sabes de qué tipo.
—Lo tengo claro—expreso—. No se preocupen por eso, ya tengo un plan para obtener pronto las pruebas necesarias. Lo único que quiero saber es si puedo contar con ustedes.
No les iba a rogar ni nada de ese tipo, los cité para hablar de ese asunto y llegar a un acuerdo. Pero no para obligarlos a unirse a mí, debo reunir solo a los que quieran estar a mi lado sin forzar a nadie, eso no va conmigo y tampoco es algo que me agrada hacer.
Los líderes comienzan a dialogar entre ellos. En su territorio suelen ellos contar con su mismo apoyo en algún asunto importante, pero cuando se trata de gobernar sus lugares nadie suele meterse en tierras ajenas, eso está prohibido entre mafias, si no quieres guerra, no te metas en sitios que ya tiene quien las gobierne.
—Sabes que conmigo siempre puedes contar—dice Muhammad.
Se gira para ver a los otros y esperar su respuesta.
—Hasta no ver las pruebas, no puedo arriesgar lo que tanto me ha costado formar— informa uno, el otro lo apoya por igual.
No protesto, no pienso discutir ese asunto. Asiento aceptando sus respuestas.
Seguimos en el juego después de que el joven reparte las cartas. El tiempo pasa en apuestas en el póker, entre unos tragos de güisque. Enciendo mi tercer cigarro, estos vicios y la adrenalina son lo único que me ayudan a olvidar por un rato mis problemas, pero no funciona para olvidarme de ella. Nada lo hace y eso solo hace que me ponga más de malas y la desee más y más.
Esa pequeña fiera me tiene enloquecido. Estoy en un callejón sin salida, me tiene perdiendo la cabeza por ella y es muy difícil concentrarme en asuntos serios. Necesito ser el mismo de antes, el Diablo que todos temían para no terminar por perder el poco control que me queda de mí mismo.
A veces pienso que fue un error haberla secuestrado, tenerla cerca, no poder tocar y hacerla mía me está afectando demasiado, tanto que hasta odio sentirme así.
Las apuestas terminan y los líderes se marchan. Edgardo informa de unos asuntos que están pasando en la compañía, y da detalles del nuevo socio de Bruno; Nikolay. En cuanto concluye se despide para irse al aeropuerto y volver a Nueva York.
Iván, Enzo y Leo se quedan tomando unos tragos más.
—¿Ahora sí podemos seguir con nuestra conversación? — insiste Enzo.
Giro los ojos en respuesta, ya me tiene cansado con lo mismo.
—Sigues con lo mismo—responde Leo—. A ti lo que te hace falta es una buena follada.
Enzo le echa una mirada fulminante.
—Deberíamos salir como solíamos hacerlo antes. Puede ser que nos ayude a dejar un poco el estrés, y más a ti que lo necesitas mucho—propone Iván.
—Tú ya tienes mujer, dudo que te dé permiso para ir a un burdel a ver como se desnuda una puta en tus piernas—Leo lo molesta con su comentario.
—No necesito pedir permiso, igual no pasa nada si voy solo a ver.
—Que aburrido, yo por eso prefiero estar soltero que meterme en esa mierda de compromisos.
—Eso dices ahora, pero cuando te enamores pensarás diferente— dice Enzo.
Leo suelta una gran carcajada.
—No digas estupideces, esa mierda solo te va a ti.
—Estoy dispuesto a pagar una gran suma por ver eso— contraataca Iván—. Soy el primero que muere de ansias porque llegue ese momento—se burla.
Leo lo ve mal.
—No digas de esa agua no beberé—lo sigue Enzo—. Ahí tienes al jefe, si la coraza del Diablo pudo ablandarse, ¿por qué la tuya sería la excepción? ¿Verdad, jefecito? —sonríe, enseñando toda su dentadura.
Aprieto los puños conteniéndome para no estamparle uno en su perfecta dentadura y así no terminar por tumbarle todos los putos dientes.
—Tienes razón—Iván se pone de su lado.
Lo fulmino con la mirada, solo ellos son capaces de juntarse y atacarme de esta manera. Y, así dicen llamarse mis amigos.
—Que es verdad—se encoge de hombros—. Aunque no me lo digas, yo sé que sigues enganchado por esa chica. Te conozco perfectamente.
—Sabía que seguías loco por la fiera— habla Leo.
—Concuerdo con el idiota—Enzo señala a Leo para unirse contra mí—. Aunque no lo digas, algo me dice que su secuestro no fue por Bachman, sino por tu necesidad de quererla a tu lado otra vez.
Guardo silencio, no me desgastare con palabras para decirles que están muy equivocados, ni para insultarlos me tomaré tiempo. Suelto la copa de golpe en la mesa después de haberme tomado todo su contenido, les echo una mirada de odio y bruscamente me pongo de pie para salir de ese maldito lugar.
Cuando me voy alejando solo escucho sus estúpidas risas mientras dicen: «el jefe aún está enamorado de su Fiera».
¡Malditos imbéciles! Si no fuera porque los conozco de toda la vida y porque los necesito, ya hubiera echado sus asquerosos cuerpos al mar.
Salgo del club para irme directo a la mansión, mañana temprano tengo que viajar a Asia. Una semana estaré fuera, que son siete días que no la veré. Estos pensamientos solo hacen que ellos se salgan con la suya.






Capítulo 21:
Amigas incondicional
LILLIE
Y sigo encerrada entre estas cuatro paredes. Tres días sin salir de aquí y, aunque lo haga, no sirve de nada, esta prisión cada vez me está asfixiado más y más.
Ya no sé cómo sentirme con esta situación, frustrada, decepcionada, triste, mi estado ánimo es pésimo, no podía creer que él fuera capaz de destruirme emocionalmente. Una vez pensé que al estar con él perdería todo, que terminaría lastimada en todos los sentidos por estar con alguien peligroso, pero hoy me doy cuenta de que no hace falta estar a su lado como quería, para acabar conmigo.
Pero no dejaré que me dañe más, podrá destruirme por dentro, pero físicamente nunca le permitiré que me toque ni un cabello. Porque esta vez no solo soy yo, sino también mis hijos.
No sé si ahora sea capaz de ponerme un dedo encima sin mi consentimiento, pero no me voy a quedar de brazos cruzados para comprobarlo. Debo resistir y controlar este absurdo corazón que se agita cada vez que lo tengo a poca distancia.
Maldigo el día en que lo vi por primera vez, si no hubiera salido del camerino tal vez todo esto nunca hubiese pasado.
—Siento mucho agobiarte, pero debemos hablar—dice Mika al momento que pasa por el umbral de mi habitación.
—Ahora no— respondo.
No tengo el ánimo, ni tampoco me siento bien para escuchar sermones o las mismas cosas que ya me las sé de memoria.
—Quieras o no me tienes que escuchar. Y más ahora, ya que estaré algo ausente.
Frunzo los labios. ¿Ausente? ¿A dónde irá?
—¿Pasó algo malo? ¿Te irás? —intento averiguar—. Por favor, no te vayas, no me dejes sola en este lugar, tú eres la única que me ayuda a que no me sienta mal.
Toma de mis manos cuando se sienta a mi lado en la orilla de la cama.
—Tranquila, cariño— acaricia la coronilla de mi cabeza —. No te volveré a dejar sola, siempre estaré para ti.
Escucharla decir eso me tranquilizaba un poco, pero sé que ella tiene su vida y cosas por hacer, no puede detener todo para quedarse siempre a mi lado, no es justo que yo le haga eso.
—Necesito que seas fuerte, que saque a la Lillie que conocí al principio—su tono es demandante—. Debes hacerlo, no puedes dejar que él se salga con la suya. Siempre tendrás mi apoyo, sabes que eres la única familia que tengo y que te quiero como una hermana, así que no te dejaré en manos de ese maldito.
Asiento con la cabeza y ella prosigue.
—Ocupo que me des información de tu familia en Alemania, para poder llegar hasta ellas, te ayudaré a salir de aquí en cuanto me sea posible.
—No quiero que te metas en problemas.
—No discutiré eso contigo—alega.
—Pero…
—Pero nada. Dame todo lo que te pido, cuando regrese de mi misión, buscare la manera para contactarme con ellas.
Mika no está al tanto de mi relación paternal con Lionel Bachman. Debo decírselo.
—¿Misión? ¿Ahora eres una espía? —me esfuerzo por bromear.
A veces es necesario hacerlo para poder olvidar por un momento tus problemas, o eso que te está dañando por dentro.
—Algo así—responde con aires de grandeza—. Te lo dije, estar con un mafioso no es llevar una vida normal, todo es complicado.
No quiero decir lo que mi cabeza está pensando, ella no puede arriesgarse por estos desgraciados que no valen la pena. No creo que sea capaz de hacer estupideces por su novio, ¿o sí? Debo preguntarle sin darle tantas vueltas.
—Sé más clara, por favor—pido—. No quiero que te expongas por alguien que no vale la pena. Este mundo tampoco es para ti—apreto sus manos con las mías, necesito hacerle entender que no está bien lo que esté dispuesta a hacer.
Sacude la cabeza.
—Lilli, debo hacerlo y también quiero—confiesa—. Lo amo—sin preámbulos lo suelta, le da un poco de pena confesarlo, lo pude notar cuando titubeó.
Quedo estupefacta, casi boquiabierta sin poder pasar saliva por el asombro. ¿Mi amiga enamorada? Esperaba que llegara a decirlo algún día, pero en estas circunstancias puedo decir que hubiera preferido que siguiera como antes, sin sentir ningún sentimiento por un hombre. Ella no se merece sufrir. Durante años tuvo una vida horrible, llena de maltratos, sufrimiento, abandono, todo por parte de su familia, la que se supone que debería protegerla y amarla cueste lo que cueste.
—¡Qué emoción, mi amiga enamorada! —mis ojos se humedecen, la estrecho entre mis brazos para abrazarla y demostrarle cuanto me hace feliz.
Aunque no esté muy de acuerdo con esta relación, debo hacerle ver mi apoyo y que cuenta conmigo, como ella siempre lo ha hecho para mí.
—Sé que no te agrada, y lo entiendo. A mí tampoco me agradó que estuvieras en una relación con el Diablo—niego con la cabeza, pero ella prosigue—. Sé que al principio te juzgue por ello, y aquí estoy yo igual o peor que tú de enamorada por un mafioso que solo se encarga en matar personas. Pero tú más que nadie puede comprender que en el corazón no se manda, que por más que queramos detener o arrancar ese sentimiento es algo absurdo e imposible, y más cuando ya estás muy sumergida.
Inclino la cabeza y saco un suspiro profundo. Ella tiene razón, y yo no soy nadie para juzgar, si estoy en la misma situación. Ese sentimiento de estar enamorada de un criminal, de alguien que sabes que tarde o temprano acabará contigo al momento que te arrastra a su infierno, es como una maldición, ya no creo que sea el destino sino una mala suerte por fijar mis ojos y mi corazón en el hombre equivocado.
—Oye, no te lo dije para hacerte sentir mal—prosigue—. Si ese maldito no fuera tan vil y despreciable, no te hubiera secuestrado, yo no lo odiaría tanto y hasta te diera ánimos para su relación. Pero viendo todo lo que hizo, él no te merece, tú eres demasiado buena para él— me acaricia la mejilla cuando se me escapa una lágrima—. No llores, ni una pizca de tristeza o de tu amor se lo merece.
Niego sacudiendo la cabeza.
—No puedo prometer el no volver a derramar una lágrima por él. Y menos ahora que estoy muy sensible por… — sollozo.
No le he contado de mi embarazo, no sé cómo lo tome y tampoco quiero que vuelva a armar otro escándalo como lo hizo hace unos días. No quiero que se meta en problemas y que esta vez no corra con la suerte de aquel día.
—Sí, lo he notado— limpia mis mejillas—. ¿Qué sucede? Tú no eres tan chillona—intenta bromear, yo solo le muestro seriedad y ella comienza a comprender la situación—. ¿Realmente qué es lo que está pasando?
Inhalo y exhalo aire para poder sacar esto que me está ahogando por dentro, es algo que he querido hacer desde hace semanas, gritarle al mundo entero que estoy embarazada, que en unos meses seré madre.
—Mika…— suspiro —, estoy embarazada.
Si yo había quedado asombrada por su confesión, ella se encuentra mucho más impactada con mi noticia. No parpadea y su mandíbula casi cae al quedar boquiabierta. Tarda en reaccionar por unos segundos que hasta parecen minutos.
—¡¿Qué?! — grita, al momento que da un salto para ponerse de pie—. ¿Cómo? ¿Cuándo sucedió eso? ¿Por qué? — da vueltas por la habitación mientras lleva sus manos a la cabeza y cara con desespero.
—No necesito decirte cómo fue que sucedió, supongo que sabes cómo se hacen los bebés—digo—. y de los detalles, mejor ni hablemos.
Se gira bruscamente para dirigirse hasta mí.
—¡No es hora de bromear por el amor Dios! —dice histérica—. Sé sincera conmigo y dime que ese desgraciado no abusó de ti—clava su mirada en la mía mientras espera mi respuesta y posa sus manos en mis hombros—. Habla, que estoy a poco de explotar e ir a cortarle el pene a ese maldito violador.
Mi amiga enojada es como un volcán en erupción, así se ve en este momento, parece tirar lava por sus ojos al verlos llenos de rabia.
—No—niego—. Fue antes de que él desapareciera. Nunca abusó de mí, supo esperar el momento, ya que yo fui la que se entregó por completo y sin medidas.
—¡Oh, por Dios! —lleva sus manos a la cabeza y desordena un poco su cabello—. No puedo creer lo que estoy escuchando, tú que eras muy responsable y hayas fallado en algo así.
—También soy un ser humano, no soy perfecta—me molesto por su comentario—. Si te lo dije es porque necesitaba contárselo a mi mejor amiga, ya que creí que podía contar con ella sin juzgarme, pero me equivoqué.
Detiene sus pasos, ya que seguía dando vueltas en círculos en el mismo lugar. Me mira y su semblante comienza a suavizarse, se acerca para volver a sentarse a mi lado.
—Lo siento—musita—. Discúlpame, soy una pésima amiga, hermana y ahora tía—sus ojos se fijan en mi vientre—. ¿Cuánto tienes?
—Ya paso de los cuatro meses.
—Si no me lo contaras no me lo creería, aún no se te nota.
—No— niego y llevo mi mano a mi vientre para acariciarlo—. Alexa dice que después de los seis meses rebotare como pelota — intento sonreír para hacerla reír con mis cosas.
—¡Qué miedo! — finge, al poner cara de horror—. Tendré que comprar una silla de ruedas para poderte mover y llevarte a todos lados, ya que dudo que puedas moverte con una enorme panza a casi explotar— me sigue la broma.
Nos reímos por nuestras tonterías y terminamos abrazándonos nuevamente. Charlamos de todo lo pendiente que teníamos, le cuento lo que sucedió después de que me marché a Alemania y cuando me enteré de mi embarazo, también le conté de mi situación familiar y todo respecto a mi nuevo padre. Está muy contenta porque será tía y su alegría crece cuando le confieso que serán dos. No me salvo de su sermón, pero aun así, expresa lo feliz que está y las ganas que muere por conocerlos.
Conozco perfectamente a Mika, y sé que su arranque fue más que nada por lo inconsciente que fui y no haber pensado bien con la cabeza, que la lujuria y el deseo me ganaron antes que mi inteligencia. Lo que le molesta es haber sabido quien es el padre, no es tanto porque haya salido embarazada.
La entiendo y yo también me odio por no haber sido responsable, por no ser fuerte y controlar mi calentura, mi deseo, mi ardor y amor por él.
Ahora tener a mi amiga a mi lado me hace sentir un poco feliz, el ya no sentirme tan sola y con su presencia me ayuda en mi ánimo y en este encierro.
—Debo irme, tengo que seguir con mi entrenamiento— deposita un beso en mi frente antes de ponerse de pie.
—¿Entrenamiento? Si tu misión se trata de ponerte en riesgo te pido, por favor, que no lo hagas. No quiero que nada malo te pase.
—No te preocupes, no es tan arriesgado. Además, me están enseñando a usar armas y a defenderme por si es necesario hacerlo.
—No importa si es o no arriesgado, nada bueno puede venir de estos hombres. Tú misma sabes que su mundo es muy peligroso.
—Tranquilízate, por favor—pide—. Ahora tendré que cuidarte más, por tu estado no debes preocuparte, ni ponerte mal, ya que eso le puede afectar a mi sobrinitos — acaricia mi vientre.
No debí contarle mi problema con la anemia y mi caída, ahora querrá sobreprotegerme como lo hacía Alexa.
—No les va a pasar nada malo solo porque me preocupe por ti. Ellos están bien protegidos—afirmo —. Déjame ir contigo.
—¿Te refieres a verme entrenar? — entrecierra los ojos.
Niego.
—No, quiero acompañarte a la misión—aclaro.
Su entrecejo se arruga y muestra mala cara.
—¡¿Estás loca?! —levanta la voz—. Estás embarazada y, aunque no lo estuvieras, nunca te expondría.
—Dijiste que no sería peligroso, no creo que nada malo nos pueda pasar.
—Aun así, a donde iré no es seguro y menos para una embarazada— se encamina para la puerta y la sigo.
—Pero yo tampoco puedo ni quiero dejarte sola en esto. Necesitas mi ayuda. Sé usar un arma y defenderme, Dante me enseñó.
—Dije que no— se gira para encararme molesta —. Y más vale que obedezcas, conozco tu terquedad y lo que eres capaz de hacer por otros. Ahora solo debes pensar en los bebés—señala mi abdomen—. En nadie más que en ellos. ¿Entendido?
Asiento.
—Eso espero. Come bien y descansa que es en lo único que tienes que pensar, ¿está bien?
Vuelvo a mover la cabeza en respuesta.
—Bueno, tengo que irme, ya me demoré mucho y probablemente Enzo y Leo están tirando chispas del enojo por hacerlos esperar, bueno, más el granuja de su mal humor se puede esperar todo.
Termina de despedirse y sin antes recordarme que duerma y coma bien, para después marcharse a su entrenamiento.
Me dejo caer en la cama pensando e ideando un plan de cómo poder escabullirme y lograr acompañarla. No puedo dejarla sola, aunque no sé a dónde irá y si es peligroso o no, debo ir. No creo que arriesgue a mis bebés, sé defenderme si llega a pasar algo. Además, no creo que Iván sea capaz de poner en peligro la vida de su novia, quizá sea una misión sencilla y práctica. Solo que Mika es igual a Alexa de exagerada.
Antes de marcharse nombró a Enzo y Leo, que creo que es el hombre tatuado. Ellos deben ser los encargados de esa misión. Si voy y les digo que quiero colaborar quizá me incluyan en ella. Me acercare al chico amable, él es más comprensivo y pueda ser que lo convenza para que me meta en su encargo.
El problema es Dante, no dejará que me saquen de este lugar sin su autorización. Debo ver cómo puedo llegar a un acuerdo. Nunca volveré a dejar a mi amiga sola, entre nosotras siempre nos hemos cuidado, pero ella lo ha hecho más por mí, es una forma de mostrarle mi apoyo incondicional, que en las buenas y en las malas siempre estaré con ella.
No soy estúpida y sé defenderme, y más cuando se trata de las personas que amo. No creo que sea tan malo acompañarla a ese lugar. Pueda ser que hasta esto me ayude a después huir de aquí, una vez estando afuera y haber ayudado a mi amiga pueda ser que los distraiga para quedar completamente libre y tomar mi rumbo. Hay que verle también el lado positivo a las cosas.
Por el momento mi primer paso es con Enzo, no creo que sea tan difícil de persuadirlo para lograr mi objetivo.










Capítulo 22:
Hong Kong
DANTE
—¿Hasta cuándo seguirás con lo mismo? —la voz de Iván taladra en mi cabeza.
Oírlo era un calvario, mi fuerte dolor de cabeza no soportaba su odiosa voz, y más ahora que parecía que se había puesto de acuerdo con Enzo para atacarme con un puto interrogatorio. Me tenían cansado con el mismo asunto, provocando que mi mal genio aumentara.
—Y yo solo me pregunto, si ya te vas a callar el pico—me masajeo la sien.
Viajábamos a Hong Kong, el viaje es de casi 20 horas, pero como vamos en mi avión privado, el tiempo será un poco menos. Aun así, quería llegar ya. Escuchar las estupideces de mi amigo me tenían muy irritado, tanto que estaba a punto de sacar al piloto de la cabina y tomar su lugar.
—Señor, ¿llevará la HK o las gemelas? — inquiere Franco.
Menciona mis armas que más suelo usar.
—No, ninguna
—¡¿Cómo que no llevarás arma?! —expresa Iván.
—No hagas que lo repita
—Sí, pero no podemos entrar a ese lugar sin nuestro equipo.
—Creo que el señor Iván tiene razón — Franco lo apoya.
—¡Ya dije! — increpo.
Iván deja caer su espalda en el asiento con un suspiro muy cargado. Sé que le molesta mi idea de no llevar armas de fuego, pero es necesario, no quiero que se arme una guerra entre mafias. No es el momento ni el lugar.
Después de aterrizar y bajar, nos dirigimos al centro de Hong Kong, donde se localiza la variedad de rascacielos, centros comerciales ostentosos y hoteles de lujo. Más adelante se encuentra el puerto Victoria con ferris y botes tradicionales. El barrio al que vamos es conocido por su vida nocturna, con los ruidosos pubs y discotecas en Lan Kwai Fong, ya que es la zona exclusiva del líder de la mafia dragones.
Antes de venir Iván se puso en contacto con Au-Yeung, para que nos recibiera y no tuviéramos problemas en arribar a su barrio.
Y, aunque no hubiera sido así, de igual manera pasaría por arriba de toda su gente. Pero como mi propósito es llegar a un buen trato que nos favorezca a los dos sin provocar una contienda, por eso hice que las cosas se manejaran bien.
Las camionetas se detienen en una de las discotecas más transcurridas que suele visitar con frecuencia su líder. Para llegar a la entrada hay que pasar por el gentío, ya que hay una fila demasiado larga de personas esperando por entrar a ese sitio. Claro que lo mío no es hacer cola para poder entrar a donde me plazca. Iván, Franco y yo nos encaminamos a la entrada. Mis otros hombres esperarán afuera, no quiero llamar mucho la atención.
Franco llega hasta el guardia que resguarda el pase, le hace aviso de la visita y después avanzamos. Si por mi fuera ya hubiere entrado después de haberle colocado el cañón de mi pistola en su cabeza, pero la idea es no hacer escándalos.
El lugar está atestado por fuera y por dentro, gente drogándose, bebiendo y moviéndose al ritmo de la música que resuena en el sitio. Dos guardias nos piden que los sigamos y, sin esperar más, caminamos guiándonos por ellos.
Dejando atrás la multitud y el bullicio, subimos unas escaleras que nos lleva a la segunda planta y a un pasillo no tan largo que cuenta con solo una puerta al final.
—Esperen aquí— ordena uno de los sujetos.
Mientras nos quedamos a esperar el permiso para que podamos avanzar, Iván comienza a acribillarme de nuevo por tonterías.
—¿Cuándo se lo dirás? — su tono es bajo.
Le echo dagas con la mirada.
—Deja de joder — mascullo.
—Vamos, ya no seas áspero con tu Fiera, bien que quieres domar a tu hembra— me codea el costado.
Gruño. Paciencia es la que necesito y no tengo, no es el momento y el lugar para agraviar. Pero se lo está ganando con creces. Inhalo y exhalo para controlar mi impulso y no terminar por estampar mi puño en su rostro.
—Tú y tu maldito orgullo no te van a llevar a ningún lado — continua, omitiendo mi molestia —. Haz a un lado tu terquedad y odio por unos minutos y dile de una vez por todas la razón de por la cual la raptaste y la tienes encerrada en la mansión de tu abuelo.
Apoya su brazo en mis hombros mientras pone su estúpida sonrisa, haciendo que quiera borrarla de un puntazo.
—¿Secuestró a la señorita Watson? — intervino Franco.
Él no estaba al tanto del asunto, acaba de llegar de Sicilia por un encargo que lo mandé, ya que después de que volvimos de Marruecos, como no necesitaba mucho de su vigilancia por el tiempo que estuve encerrado recuperándome en la mansión, aproveché para colocarlo en otras actividades importantes.
—Ya no es solo Watson—declara Iván —. Ahora también es una Bachman.
—¡¿Qué?! — cuestiona confundido.
—A callar — espeté.
Iván está a punto de añadir algo más, pero cuando abre la boca se deja a medio abrir. El hombre robusto que entró a dar aviso de nuestra visita sale para pedir que avancemos, ya que su jefe nos está esperando.
Au-Yeung, está esperando solo a Iván, todavía no está al tanto de mi existencia, al igual que los demás cree que estoy muerto, por eso hice que mi amigo fuera el que se comunicara con él y programara la cita.
Nos adentramos en el cuarto, es grande y oscuro con otro pasillo, pero más largo. Damos pasos por el camino mientras nos guían hasta otra puerta que parece ser la verdadera oficina de Au-Yeung.
Abre y nos da paso para entrar al sitio y, efectivamente, es la oficina del líder de los dragones. El lugar tiene el aspecto que lo caracteriza, tal cual. El decorado es tradicional de su cultura china, colores rojos y dorados por todo lados y sin faltar su dragón dorado.
—Vaya, vaya, vaya— dice una voz, la silla que se encuentra frente al escritorio caoba se gira mostrando al chino, el líder de Hong Kong —. Ya decía yo que era muy extraño que tu mejor sicario me buscara después del último problemita que tuvimos.
Años atrás cuando nuestras organizaciones estaban unidas, y el todavía no tenía el poder que tiene ahora, nos habíamos enfrentado directamente por primera vez al grupo Snakes.  En ese entonces unimos a la gente que teníamos, ya que nos confiamos creyendo que acabaríamos con ellos, pero no fue así. Au-Yeung incluyó a su gente y a su hermano, mientras que yo puse a los míos y junto con ellos a Iván que es mi mejor asesino.
Pero Iván y el hermano de Au-Yeung no se llevaban muy bien, en realidad se odiaban a morir. Pero mi amigo nunca hizo nada por matarlo, de unos golpes no pasaban. Y es que él sabía que si lo hacía me podía traer problemas con el líder, cosa que en ese momento era importante para la organización. En verdad toda mafia le favorecía más a ellos que a la mía, pero como yo no quería guerra en ese instante porque en ese tiempo yo me estaba posicionando como el rey de la mafia en todo Europa y no me servía tener a todos de enemigos.
Ese día cambió la vida de él, ya que por culpa de los Snakes perdió a su único hermano, y en parte le echo la culpa a mi amigo de ello, ya que los dos estaban a cargo de la zona donde se ubicarían como francotiradores, pero antes de que llegaran, una bala le atravesó el cráneo e Iván alcanzó a tirarse al suelo para protegerse. Au-Yeung no le perdona que lo haya llevado con él y que no haya podido alertar ese ataque, ya que según él, no debería fallar en eso y dice que aprovechó para derribarlo.
Iván es un sicario de alto rango, de los mejores que hay en el mundo, el mejor francotirador, por esa razón él debe saber qué puntos y lugares son los correctos para colocarse sin que nadie encuentre su posición. Nunca le pasó hasta ese día, y para su mala suerte fue cuando lo acompañaba el hermano del líder los dragones.
—Creí que te iba dar gusto verme — expresó con sarcasmo.
Franco se coloca detrás de mí e Iván a mi lado derecho cruzado de brazos. Él aborrece al chino porque aún le echa la culpa de la muerte de su hermano.
El chino se pone de pie y da unos pocos pasos hacia nuestra dirección, muestra seriedad. No me puedo confiar, si aún sigue molesto con lo de ese asunto debo irme con cuidado.
—¿Cómo no me va a dar gusto volver a ver a mi viejo y gran amigo el Diablo? — su seriedad cambia a una sonrisa, aun así, no me confiare.
En su cultura el saludo es muy diferente al nuestro, pero aun así, me ofrece su mano como acostumbrábamos a hacerlo, con un apretón de manos.
Respondo a su saludo y me separo para hablar.
—Solo dejemos a un lado lo de viejo, ya que me harás sentir los años— bromeo.
—Sigues teniendo ese buen humor—se carcajea—. ¿Y qué es eso tan importante que te hizo salir de la tumba para traerte hasta aquí? — ahora es él el que bromea.
—Es sobre los Black Snakes—informo.
Nos quedamos en silencio por unos segundos, él no dice nada y solo se gira para volver al lugar donde anteriormente estaba sentado.
Nos invita a sentarnos frente a él, Iván y yo tomamos asiento después de él.
—¿Qué tienes? — pregunta, después de un largo silencio.
—Tengo algo de información.
Sé que a él es otro de los tantos que quiere las cabezas de los jefes de los Snakes.
—¿Algo que nos pueda servir?
Asiento.
—Algo que nos ayudará para que todas las mafias se pongan de nuestro lado para destruirlos y así poder llegar con ellos.
—Si ya tienes toda la información, házmela llegar, te ayudaré a esparcirla por los líderes.
Sabía que con él podía contar por este lado. Él es bueno haciendo tratos, ha firmado muchos acuerdos y su organización está unida con otras mafias de Asia. Y el odio que les tiene por querer vengar la muerte de su hermano me favorece.
—En cuanto tenga toda la información completa te la hago llegar. Por el momento solo te pondré al tanto de unas cosas que averigüé.
Le cuento todo lo que Tamara me dijo de Bruno con el clan Snakes, de lo que están haciendo en mis clubes, de la trata de blancas y el tráfico de niños. También de que los Smirnov se unieron a mi primo, pero que dudo de que estén al tanto de los asuntos ilícitos de la élite de asesinos, ya que es el enemigo más fuerte que tienen.
Omito unas cuantas cosas como de donde obtuve la mayor parte de la información, no quiero exponer a Tamara, y no es que me importe, pero ya está bien metida en toda esa mierda con lo de su crio como para que la hunda más.
—Por nuestra amistad de años te puedo asegurar que les haré llegar el informe completo, pero no te puedo certificar que ellos aceptarán así de fácil. Puede que pongan condiciones. No sé si estés dispuesto a cumplirlas.
No puedo aceptar nada, ya que nadie más debe saber que estoy vivo, si llega a más oídos pronto se enterará Bruno.
—Está bien, encárgate. Yo sabré después cómo respondo sus peticiones— aseguro.
Por el momento aceptaré, ya más adelante que tenga que responder con algún líder buscaré la manera de resolver el asunto que se me atraviese. Ahora lo que importa es terminar de juntar las pruebas necesarias para hacérselas llegar a los enemigos del clan Black Snakes.
—Otra cosa—pongo mi atención en él—. Ya tengo algo averiguado de los asesinos de tus padres. Son datos sumamente importantes y seguros. No te avisé antes porque todos te creímos muerto y apenas hace menos de dos meses me llegó el dato.
Había olvidado que hace más de un año le pedí que investigara a los Vasiliev, ya que tenía mis sospechas de que Carlo, el exguardia de confianza de mi padre le había traicionado con la mafia Rusia enemiga, ya que la información que tenía era incompleta. Tenía unas ideas formadas, pero lo único que me hacía falta era concluir quién era la cabeza de ese clan.
Pero ese día yo mismo me di cuenta de que no solo era uno, sino eran dos mafias o grupos que nos andaban pisando los talones. Con lo que yo investigué pude saber que una de ellas eran los Vasiliev. Y la que mandó al Cara a asesinar a mi familia era otra, aún no sabía quién estaba detrás, quién es su jefe, pero tengo mis sospechas.
—¿Qué averiguaste? — exigí.
—Como lo habías dicho; los Vasiliev fueron los que te mandaron a secuestrar ese día y en compañía de aquel traidor — prosigue—. Pero el Cara no trabaja para ellos, él y su hijo le son fiel a su único líder.
¿Hijo? No estaba al tanto de eso.
—¿Quién es su hijo?
—No sé su nombre, solo sé que le llaman Poisonous Snake.
Frunzo el cejo. ¿Será posible?
—Así como lo escuchas; es una serpiente de la élite de asesinos. Con lo que te concluyó que el Cara es la cabecilla del clan Black Snakes, y su hijo es su segundo a seguirle. Pero detrás de esos hay alguien más arriba—informa—. Yo desde que me enteré de ello seguí investigando, ya que esos malditos también son los asesinos de mi hermano.
Por fin le puedo poner un rostro a la cabecilla de la élite de asesinos, nunca me pasó por la mente que fuera ese maldito, el mismo que asesinó a mis padres y que casi acaba conmigo también. Averiguaré muy bien quién es su hijo y con qué mafia está unido su grupo. Una vez los tenga, los despellejare vivos para por último echarlos a los tiburones en mi isla en las Bahamas.
—¿Tú también tienes información de ellos? Pueda ser que nos sirva para dar con el otro clan.
—No tengo más datos, mis hombres solo pudieron averiguar eso. Si tuviera más, yo mismo acabaría con ellos de una vez y por todas—expresa furioso —. Pero si te sirve de algo con esto y con las pruebas que juntes, nos ayudará para llegar hasta ellos. Yo solo espero más información, algo que ayude a destruirlos. Y si tú la consigues, podremos acabar con esos mal nacidos juntos.
Asiento aceptando lo que dice.
—Te aseguro que esto nos servirá de mucho. Yo me encargo de lo demás. Nos iremos parte por parte, primero acabaremos con un grupo y después con el otro.
—Me parece perfecto, estaré esperando a tu señal. Si ocupas más refuerzos hazlo saber.
—¿Puedes investigar a alguien más?
—¿De ellos mismos?
Niego.
—Se trata de Lionel Bachman.
—¿Te refieres al líder de la mafia Alemana?
Asiento.
—Él mismo—aclaro—. Necesito saber si él tiene algo que ver con un tal Jack, también necesito saber qué relación tiene él con Nikolay Nóvikov, tengo entendido que se conocen de años, pero quiero saber si el ruso tiene algo que ver con la enemistad entre mi padre y Bachman, ya que nunca supe el origen de su odio.
—Tengo entendido que Nóvikov es primo de los Smirnov, los que fueron aliados tuyos. ¿Cómo podría ser enemigo de tu padre?
—No lo sé, son solo sospechas, tú y yo sabemos que en este mundo de las mafias siempre suele haber enemigos al igual que traidores.
Iván sigue en silencio sin decir una palabra, solo está sumergido en su celular mientras teclea mensajes, quizá con la novia. Lo ignoro, sé que su enemistad con Au-Yeung sigue, pero esto no puede afectar los asuntos importantes que tenemos.
Ahora también necesito que me ayude a investigar de Nóvikov y Bachman, esos dos no se me pueden escapar. Y no solo es por el pasado, sino también porque quiero llegar al final de todo y saber de una vez y por todas quién fue el maldito que me mandó a eliminar. Si me entero de que fue el padre de Lillie, no tendré piedad y acabaré con ese desgraciado, como lo haré por igual con los que mataron a mis padres. Pagarán de la misma forma como lo hicieron con mi familia, pero yo exterminare su descendencia.










Capítulo 23:
Atraco
LILLIE
—Presiento que eso no sería buena idea— replicó Enzo.
Le había pedido que me incluyera en la misión, pero no estaba muy convencido de ello, y por esa razón debía insistir.
Tuve que venir a buscarlo después de que Mika me contó lo que estaban a punto de hacer y, aunque todavía no sabía de qué se trataba la tarea que realizarían, yo seguía considerando participar.
Posiblemente me expondría si se tratara de un trabajo peligroso, en ese caso mi amiga también lo estaría haciendo y no podía dejarla sola en esto. Pero si se entera, obvio que ella no permitiría que los acompañara, por eso debo ser cuidadosa si llegara a ir, ya que el único que debe estar al tanto es solo Enzo.
—¿Por qué? ¿Tan malo es? —cuestioné.
—En realidad no sabemos qué pueda suceder.
—¿Cómo? —hago un mohín.
¿Cómo era posible que iban a una misión sin saber lo que les esperaba? Eso era como caminar entre una jauría de lobos con los ojos vendados.
—Es que no sabemos cómo vayan a reaccionar, podemos ir en son de paz, armar un plan para tener completamente el control, pero al final puede acabar con un giro inesperado desagradable. ¿Me explico?
Asentí, aunque aún seguía sin poder comprender del todo.
—Si allí no nos matan, cuando regresemos dudo que nuestro tiempo de vida sea mucho, ya que el Diablo finalizaría esa tarea de los enemigos, por haberte expuesto.
No creo que eso sea posible, en primera porque ellos son sus amigos, pienso que son los más cercanos y confiables que tiene, después de lo que me enteré con lo que me contó Enzo. Y segundo, porque me odia y dudo que él quiera algo bueno para mí, ya que lo único que desea es venganza, así que no creo que le importe lo que llegue a pasarme, para él sería como facilitarle el trabajo de matarme.
Ese pensamiento me hizo sentir una punzada en mi vientre. ¿En realidad él deseaba eso para mí? No sé realmente, no sabía lo que quería hacer conmigo y, aunque había dicho que quería venganza, aún quería seguir creyendo que él nunca me lastimaría físicamente y menos a sus hijos. Pero él aún no estaba al tanto de su futura existencia, ni tampoco era algo que había meditado para confesarlo.
—¿Qué más da? Nadie lo sabrá, y si tu jefe se llega a enterar, da igual. Estoy segura de que ni atención le pondrá a ese pequeño detalle.
Negó soltando un suspiro cargado. No sé si por lo que dije de su jefe o porque estaba considerando seriamente la idea de que fuera con ellos. Espero que sea la segunda opción, lo que pensara su jefe no era de mi importancia. ¿Estoy segura de eso?
Hice a un lado mis tontos pensamientos, me había dicho mentalmente, varias veces todos estos días, que dejaría de pensar en él de cualquier forma sexual o sentimental. Él no se merecía ninguna de mis lágrimas, de mis preocupaciones, nada, absolutamente nada.
Aunque mis sentimientos siguieran siendo los mismo desde el primer momento que me di cuenta de que estaba enamorada de él, es absurdo y estúpido amar y desear con locura al hombre que me secuestró y que lo único que quiere es acabar con mi familia y conmigo. Soy una masoquista, me gusta atormentarme pensando que en algún momento cambie de opinión y en vez de detenerme a la fuerza me pida que este con él correctamente para hacer una vida juntos con nuestros hijos.
Debo dejar de ser una ingenua, dejar de creer que eso pueda llegar ocurrir, él nunca dejará de pensar en sí mismo, en ese odio, en la rivalidad, es un maldito mafioso despiadado, uno que se ha manchado varias veces las manos de sangre sin remordimiento alguno, y ahora no sería la excepción.
—La verdad necesitamos a alguien más, ya que no es adecuado que Tamara vaya.
¿Tamara? ¿Será la chica que vi con Dante? Mi duda aún seguía, todavía no me quedaba claro quién era ella.
—Pero pienso que no, como te lo dije, antes no...
No lo dejé terminar al momento que lo interrumpí.
—Ahí está—expresé—. Necesitan a alguien más y yo soy la única que puede ayudar, aparte de Mika.
—Pero es que…
Volví a cortar su argumento.
—No hay más que añadir. Mejor pongámonos manos a la obra, que me imagino que hay que practicar.
Entrecierra los ojos sin dejar de verme y niega con la cabeza.
—Ahora ya entiendo eso de la obstinación—la última palabra la murmuró para que no lo alcanzara a oír, pero aun así, lo escuché bien.
Fruncí los labios en un gesto de confusión. ¿Será que Dante le haya dicho algo? ¿Por qué lo haría? No creo que sea algo que se la pase haciendo, probablemente lo que menos quiere es hablar de mí o pronunciar tan siquiera mi nombre. ¿Puede ser que me odie tanto? Ignoré mi pensamiento cuando él volvió hablar.
—Primero deberías aprender a usar un arma y los puños por si hace falta. Pero para hacerlo te llevaría algo tiempo, y no lo tenemos. Por ese otro motivo es que tampoco te quiero exponer, no tienes la capacidad necesaria para poder defenderte por ti misma.
—Estás muy poco informado—negué—. Sé usar un arma y también por un tiempo practiqué defensa personal.
Hubo un tiempo cuando comencé a trabajar en el club entré a clases de defensa personal, ya que muchos hombres habían comenzado a acosarme. Durante varios meses lo practiqué hasta que lo dejé, por obvias razones económicas. Y, aunque haya pasado ya un largo tiempo de eso, no se me había olvidado lo básico y primordial, como se dice: «lo bien enseñado jamás se olvida». Era una de mis frases favoritas.
Y lo del arma, había aprendido lo básico con Dante, el cómo tomarla, apuntar, centrarme en el punto correcto, en cómo cargar las municiones y el disparar. Aunque haya sido solo una vez, con eso tuve para grabarme lo importante, ya en Alemania seguí con mi rutina casi todos los días en donde se había convertido mi lugar favorito de la mansión Bachman. A escondidas por las tardes practicaba, el miedo a tomar una pistola se me quitó gracias al Diablo.
—¿Estás segura de que puedes hacerlo? —inquirió dudoso.
Sin dar más tiempo asentí a su pregunta y él me dio aprobación con el mismo gesto.
Por fin lo había convencido, ahora me tocaba hacer el segundo plan, prepararme para ese día.
Esa tarde me quedé con Enzo en el cuarto de tiros, para después finalizar en el gimnasio con el saco. La verdad no quería hacer esfuerzo físicamente por eso rechacé su oferta cuando me invitó a la lona para practicar defensa personal. No podía dejar que me tomaran y me lanzaran al suelo, eso no era bueno para mí embarazo. Esperaba salir implícita de eso.
Con el arma tenía que ser más que suficiente para defenderme, por esa razón me concentré y practiqué más en ello.
Cuatro días eran los que tuvimos para prepararnos. Intenté no encontrarme con Mika las veces que iba al cuarto de tiros. Le pedí a Enzo que no le dijera nada, que yo misma se lo diría, pero él no sabía que no era así. Iba a esperar hasta el día que nos tocara ir a la misión, si no me lo prohibiría y sería capaz de salirle de la boca lo de mi embarazo, cosa que no quería que expusiera.
El día llegó. Enzo me había puesto al tanto de ciertas cosas, pero aún no me había dicho toda la información completa. Solo me dijo que mi único papel era fingir ser una chica despojada de mi familia, al momento que me tomaron a la fuerza, debo demostrar vulnerabilidad ante los ojos del proxeneta y supuestamente compradores, que huelan mi miedo, que según a ellos les encanta.
Mika y yo seremos guiadas y acompañadas por Leo y otro guardia de Dante, mi amiga y yo no debemos decir nada, todo se lo dejaremos a “nuestro vendedor”. Una vez el pez gordo muerda el anzuelo, nos llevarán a algún lugar del casino, que debe ser donde están las chicas que en verdad fueron vendidas para el trato de blancas.
Una vez allí, debo ayudar a mi amiga a que llegue al destino acordado; el despacho del jefe. Ella ya está al tanto de eso, mientras yo tengo que distraer a todo aquel que se acerque. Me tocó el trabajo más difícil, ni modo, yo solita me metí en esto.
Una vez ella termine con la tarea encargada debemos volver juntas, pero no será por donde entramos, si no por el conducto del aire. Espero que todo salga bien, solo me queda rezar, pedir para que salgamos sin ningún rasguño de ese lugar.
Ya estaba lista y vestida con la ropa que nos asignaron y nos colocaron unas personas encargadas y profesionales en cambiar la imagen. Me veo extraña cuando me echo un último vistazo en el espejo. El atuendo es provocativo, ideal para llamar muy bien atención de cualquier indebido, más sí masculino. Lo que me dio gracia fue la peluca que me pusieron, pasé de rubia a una melena negra corta arriba de los hombros, no me quedaba nada mal ese tono, y no hablemos de los lentes de contacto castaños. Me había convertido en una morena.
Después de que me colocaron el auricular discreto, me eché a andar escaleras abajo para salir a pasos rápidos de la mansión. Enzo avisó por el aditivo que nos esperaba afuera en una van, y quería cerciorarse de que los micrófonos y todo el equipo funcionara correctamente.
Visualicé la van negra al final de las escaleras en el aparcacoches, antes de llegar la puerta trasera se abrió mostrándome a Enzo, ayudándome a subir. Y es que los tacones altos y la falda corta que traía puesta no me facilitaba mucho mis movimientos, sentía que en cualquier momento caería y mostraría todo.
—Si no supiera que eres tú, no te reconocería—especta Enzo.
—¿Enserio? ¿No parezco ser yo?
Asiente.
—Así es, pareces otra persona. Esos tipos siempre hacen un buen trabajo—se refería a los profesionales de cambio de imagen—. Ahora necesito que te concentres en la misión, en el papel que ejercerás. No debes ponerte nerviosa, fingir miedo, pero no apropiarte de el, ya que necesito que actúes. De igual manera no están solas, Leo se quedará hasta que estén afuera y seguras. ¿Alguna duda?
Negué.
—Solo me falta el arma.
Con la palma de su mano se dio un pequeño golpe en la frente.
—Cierto, lo había olvidado—se giró y sacó una pistola de un maletín que reposaba en la mesa que tenía equipada en el vehículo —. Ten, colócala en algún lugar donde no la noten. A ti y a Mika no las revisarán en la entrada, pero no sabremos si lo harán adentro, así que en cuanto tengas oportunidad sácala de tu escondite y ponla en algún lugar por donde pasen y más tarde puedas regresar por ella cuando sea necesario.
Volví a asentir.
Tomé el arma y me la metí en una de mis botas largas, era el único lugar donde podía esconderla, ya que mi atuendo no era nada discreto. La pistola no era muy grande y se podría ajustar bien en ese lugar donde la puse.
Minutos después se abrió la puerta encontrándome con Mika, y atrás le seguía Leo. Los ojos de mi amiga se abrieron de par en par, para mostrar a continuación un ceño fruncido. Parecía estar molesta. Me reconoció, creí que no lo haría.
—¡¿Es enserio?! —levantó la voz—. ¿Estás loca? Te dije que no debías exponerte. Sal y regresa a tu habitación—me ordenó.
Pero yo la ignoré. No era mi madre para decir qué debo o no hacer.
—No—me crucé de brazos bajo mi pecho—. Estoy lista para esto, y no cambiaré de opinión y mucho menos retrocederé.
Mika hizo un gesto de mal gusto y se incorporó para entrar en la van seguido de Leo que se fue al asiento del copiloto.
—Eres tan testaruda, un día de estos harás que te estrangule por necia y cabezona. Lo único que haces es exponerlos —se cruza de brazos, se deja caer en el asiento junto a mí, pero no me mira, está muy enojada.
—¿Exponerlos? — interrumpió Enzo con esa duda.
Suspiré hondo, mentalmente pedí que no se diera cuenta de las palabras de mi amiga o que no se le ocurriera a ella aprovechar y desquitar su enojo diciendo lo de mi embarazo. Pero no fue así, por muy cabreada que estuviera conmigo, jamás me traicionaría.
—Pues sí, por culpa de ella estaremos expuestos a que nos descubran—dice muy obvio.
Enzo la ignora y solo asiente sin importancia para después girarse en su asiento y proseguir con lo que estaba haciendo en su laptop. El chico tenía equipado y lleno de aparatos tecnológicos de todo tipo por el interior del vehículo. Al parecer, lo suyo era esto.
Llamo su atención cuando vuelvo a hablar.
—Habías dicho que nadie me podía reconocer con este aspecto—digo entre dientes frustrada.
Supuestamente mi cambio de imagen temporal escondía muy bien mi verdadera identidad y podía pasar desapercibida. Pero creo que este chico exageró de más, quizá lo hizo para que me sintiera segura y no estuviera nerviosa.
—Lo que dije fue verdad—se encogió de hombros sin tomarle más importancia.
—Pero Mika no le llevó ni un minuto en reconocerme.
—Es porque ella se enteró un poco antes de verte—aclara Leo, quien estaba también metido en la conversación—. La hubieras visto cómo venía dando pisadas de elefante mientras parecía que echaba humo por la nariz como un toro—se carcajea.
Hago un gesto de mal gusto cuando me echa un fugaz vistazo. Ignora mi cara y se gira para seguir riendo. ¿Está loco o qué?
Omito su reacción burlesca y me giro para ver a mi amiga, noto su semblante serio y con una mirada echando chispas en dirección al asiento del copiloto, ya sé a quién más desea estrangular.
El camino es largo, de hecho son horas, casi tres. Aproveché para dormir un poco, ya que Mika seguía enojada. Eterno se me hizo el viaje y cuando creí que iba a demorar más, pude notar un edificio enorme con muchas luces. ¿Será este el lugar?
Mi duda se aclaró cuando la van se aparcó a dos calles de ese casino. Aun así, se podía alcanzar a ver su parte alta del edificio.
—Hemos llegado—anunció Enzo—. Leo, esa es la camioneta que usarás para pasar al estacionamiento del Black Panther.
—Por fin, hasta que el jefecito me da gusto en algo, ya que me expondré al momento que entraré con este atuendo ridículo— responde, mientras mira su vestimenta con asco.
—Ignóralo—se inclina para susurrarme cerca de mi oído—. Bien, ahora a trabajar. Necesito que se metan mucho en su papel, chicas —nos guiña el ojo, cuando Mika y yo nos incorporamos para salir del vehículo—. Les deseo suerte, y no olviden lo que practicamos. Yo estaré ayudando desde aquí.
Asentí, y Mika solo movió su mano como diciendo “entendido”. Leo salió de la van para encaminarse con una amplia sonrisa hacia el otro vehículo que nos esperaba un poco atrás.
Leo volvió entrar del lado del copiloto, mientras mi amiga y yo nos metimos en el asiento trasero. Me pregunté quién iba a manejar, pero eso se fue al olvido cuando vi la presencia de otro chico, se miraba joven, aunque estuviera vestido con un traje oscuro, así como los hombres de negro de Dante.
El chico se quitó su lentes oscuros. ¿Quién se ponía gafas oscuras en la noche? Se aclaró la garganta y se dirigió hacia Leo para hablarle.
—En ese maletín están las armas y las cadenas con las esposas—señaló el chico.
¿Cadenas? ¿Esposas? ¿Para qué?
No dije nada, solo guardé silencio mientras la camioneta comenzó a moverse, esperando llegar a ese lugar y así poder entrar para comenzar con la actuación. Solo pedía que la función no fuese macabra y sangrienta.






Capítulo 24:
Atraco parte 2
LILLIE
Llegamos a la parte del estacionamiento, pasamos la cabina sin ningún problema y ahora nos encontrábamos preparándonos para bajar del vehículo.
—¡Maldición, no sé cuánto tiempo tendré que aguantar este estúpido conjunto! —protestó Leo antes de bajar, se estaba viendo por última vez en el espejo del retrovisor—. ¿Por qué tuve que dejar que me cortaran el pelo? —gruñó molesto.
Leo estaba vistiendo un traje con saco y camisa, algo muy distinto a su personalidad como había notado, pero lo más chistoso eran los colores y el diseño. No era un conjunto serio y formal, sino todo lo contrario. Los colores eran muy llamativos que hacían casi juego con nuestros cortos vestidos de Mika y mío, algo así como vestía el Joker.
Pero lo más gracioso era su camisa en tono rosa chillón con estampados despampanantes, que hacía juego con su traje púrpura brillante. Su cabello castaño oscuro estaba peinado hacia atrás y se había afeitado completamente, sin dejar ningún rastro de vello.
Tomó dos maletines para después bajar del vehículo.
—Bajen, ya es hora—nos avisó, antes de cerrar la puerta.
Yo comencé a temblar y mis manos comenzaron a sudar por el nerviosismo, no era el momento para echarme para atrás, pero mi actuación se estaba haciendo real cuando bajé y vi el edificio luminoso a pocos metros. El miedo se estaba apoderando de mí y más cuando presentí toda la vigilancia con la que resguardaban el lugar.
Después de dejar el abrigo con el que me cubría la mayor parte de mi cuerpo, bajé y acomodé mi vestido y cerciorándome de que la peluca no se desacomodó.
—Alan les colocará eso—señaló Leo las cadenas y esposas que me había preguntado hace unos segundos atrás para qué eran esos objetos—. Una vez estén listas avanzaremos con la tarea.
El chico trajeado comenzó por Mika, le puso primero las esposas con los brazos colocándolos por detrás y siguió con otras pulseras de metal en sus tobillos, eso dejaba las cadenas colgando y entrelazadas de arriba hacia bajo. Cuando terminó con ella, volvió a hacer el mismo procedimiento conmigo. Yo seguía nerviosa, pero intentaba mostrarme segura.
Después de que nos pusieran el equipo de esclavismo, esperamos a la señal, mientras Leo hablaba con Enzo por el pequeño micrófono que le habían colocado. Al concluir, se giró para vernos y hablar nuevamente.
—¿Listas? —solo nos limitamos a asentir—. Bien, recuerden que no deben de hablar, así que no vayan a cruzar palabra alguna con ninguna persona que esté dentro de ese lugar, a excepción de mí o él —señaló al chico —. ¿Entendido?
Regresamos el mismo gesto para aceptar que entendimos lo que decía.
Sin decir nada más se volvió y se encaminó hacia la gran entrada. El otro chico iba detrás de nosotras siguiendo nuestros pasos, era como el vigilante, encargado de cuidar de que supuestamente no huyéramos. Aunque en realidad, yo sí lo quería hacer.
Llegamos a la entrada, una puerta enorme y negra, bien reforzada. Pero eso no fue lo que me intimidó, sino los hombres gigantescos, robustos y con cara de malotes. Probablemente esto no sea nada comparado con el interior de este lugar.
—Sto cercando Romeo—anuncia Leo a los malotes en italiano.
No sé qué quiso decir, pero ni Mika y yo no tenemos permitido mirarlos a los ojos, solo en instantes cuando se distraen echamos una mirada rápida para ver si logramos captar algo importante y así lo haremos dentro del casino, solo debemos ser precavidas.
—¿Chi sta cercando? —dice uno de los hombres robustos.
—Digli che Luigi Bianchi lo sta cercando—le responde Leo.
Los hombres no dicen nada más, solo se quedan unos segundos en silencio. Solo espero que no se den cuenta del engaño.
No tengo la menor idea de dónde sacaron ese nombre para que estos tipos malos se crean todo el cuento. Yo solo ruego pidiendo porque no nos descubran.
Unos instantes después se convencen de lo que Leo les dijo y nos permiten entrar al lugar. Cuando cruzamos el umbral de la puerta majestuosa, yo siento como si el aire de mis pulmones volvieran a mí. Y es que por unos segundos dejé de respirar cuando creí que no lo lograríamos.
Al entrar al casino fuimos guiados por otros guardias del mismo sitio. Mi atención la fijé en el entorno, debíamos estar al tanto de todo, ver los puntos donde se encontraba cada guardia. Pero sin levantar mucho la cabeza, no debían darse cuenta.
El lugar era muy llamativo, colores rojos, dorados y negro. Pasamos por un área donde había mesas de juegos y en ellas se encontraban hombres sentados apostando, pero lo que más me asombró hasta hacerme temblar de pies a cabeza era que no apostaban dinero o joyas, sino mujeres, jóvenes y probablemente niñas. No llegué a distinguir bien sus rostros o sus edades, pero se miraban jóvenes.
No podía creer que hubiera personas que hicieran eso con inocentes, que apostaran y vendieran mujeres como si fueran objetos o propiedades. Esto era repulsivo y atroz, es algo que nadie debería vivirlo.
La mayoría de ellas llora, otras fingen estar interesadas en esos tipos asquerosos, y todas están esposadas de las manos y pies a lado de su supuesto dueño.
Este sitio es horrible. Mis lagrimas amenazan por salir, estas imágenes que estoy viendo de frente es algo que me oprime el corazón, su sufrimiento es trasmitido y me afecta. Pero debo contenerme, si no quiero que nos descubran, o igual sirve para la actuación como había dicho Enzo, pero no sería actuado, él pidió que no dejara que nada me afectara.
Caminamos hasta pasar por otra área, era muy parecido al lugar anterior, pero a lo que alcancé a escuchar es que subastaban mujeres, lo supe cuando habló un hombre en el micrófono e inició una venta.
Ya no sabía qué sitio del casino era el peor, todo aquí era horroroso y repugnante. Seguimos hasta llegar a otro lugar, aquí las luces eran color neón y el entorno más oscuro, la música se escuchaba pero no tan alta. Al pasar por pudimos ver cómo hay jaulas grandes y cristales donde hay chicas bailando casi desnudas, unas con cadenas y otras no. Aun así, todas ellas estaban siendo forzadas y sin derecho a su libertad, sea como sea, esto era ilegal y fuera de lo normal.
Nos detenemos cuando llegamos a una mesa donde se encontraban varios hombres, pero lo más asqueroso fue ver cómo esos sujetos tenían a niñas sentadas en sus piernas o a sus lados mientras les metían mano, solo vi cómo temblaban del miedo y lloraban. Parecía haber escuchado mi corazón romperse en mil pedazos al momento que vi en sus ojos dolor y horror.
Los hombres se dan cuenta de nuestra presencia cuando dejan de lado la atención que tenían en las niñas.
—Romeo—dice Leo, sin esperar a que ellos digan algo—. Sono venuto a portarti una buona merce.
Si sigue hablando en ese idioma no lograré enterarme de nada y ni sabré cuándo nos lleven con ellos.
El tipo que nombró Leo nos ve de arriba hacia abajo, con una mirada penetrante y oscura, de esas que te hacen temblar, pero del miedo y a la vez te da asco y repulsión. Y más cuando noté que me desnudaba con los ojos.
—Le femmine sono sexi —habla el tal Romeo —. Me interesa, siéntate, hablemos de negocios.
Leo toma asiento, y solo Mika, Alan y yo nos quedamos de pie pero cercas de él.
Mientras ellos hablan de supuestamente “negocios”, yo aprovecho para ver de vez en cuando hacia las chicas que están sentadas junto a esos monstruos. Y, efectivamente son niñas, quizás entre quince y dieciséis años. Son cuatro sujetos, dos morenos, uno de tez blanca y uno con rasgos asiáticos.
La conversación se desarrolla en el mismo idioma de hace un momento, tengo entendido que es italiano, pero aun así, no entiendo lo que hablan.
Después de unos minutos, que parecieron una eternidad, el monstruo mayor le hace una seña a uno de sus guardias para que se acerque y le susurra algo al oído. El sujeto asiente y Leo se pone de pie cuando nos echa una mirada rápido, esa es señal de que ya pronto nos toca actuar a nosotras.
El guardia llega junto a nosotras y toma de nuestras cadenas con brusquedad, jalándonos y provocando que nos tropecemos, pero aun así, no nos caemos, ya que logramos estabilizarnos.
Mika y yo somos llevadas a una parte trasera del casino, lejos del gentío, de esos los lobos hambrientos. Y eso hace que me tranquilice un poco. Saber que no estaremos tan expuestas a que algo malo nos pase, es un alivio. Aun así, sabemos que todavía seguras no nos encontramos hasta después de que salgamos de este horrible sitio.
El pasillo es largo, está ubicado en el sótano, muy retirado de las zonas del casino. Es frío y oscuro y se cuela algo de agua que parece ser del drenaje, ya que huele y se ve mal.
Llegamos a lo que parece ser un gran calabozo. ¿Nos dejarán aquí? Comienzo a titiritar, no sé si sea del frío o miedo, este sitio me da escalofríos, es espantoso, tétrico y horrendo, un lugar donde menos esperas o quieres ver personas encerradas mientras sufren.
El guardia abre las puertas de la celda para después empujarnos hacia el interior de ella, para finalizar cerrando de la misma forma que abrió. Mi amiga y yo seguimos con las esposas y cadenas puestas, solo me pregunto, ¿cómo es que nos liberaremos para salir de aquí?
Cuando nos percatamos de que ya nos hemos quedado a solas, yo aprovecho para echar un vistazo rápido a mi alrededor. Es un cuarto cerrado, oscuro, con paredes sucias y por donde se cuela el frío, la única parte para ver hacia afuera es por donde entramos, por las rejas de la puerta.
En este lugar no hay nada más que paredes y oscuridad. Solo me pregunto si Mika tendrá un plan que funcione para salir de este espacio aterrador.
—Debemos movernos ya—anuncia Mika, lleva sus manos al interior de su corsé para sacar la llave que Alan le entregó para abrir las esposas—. Saldré primero yo, tú tendrás que quedarte por un momento aquí, por si llegan a venir, ya que no podemos dejar que noten que no estamos, eso levantaría sospechas—asiento, y se acerca a mí—. No tengas miedo, yo los cuidaré—toca mi vientre mostrando su afecto e interés en nosotros.
Mi amiga podía estar molesta conmigo, pero sé dé ante mano que ella nunca me abandonaría y dejaría que algo malo me pasara, siempre nos hemos cuidado entre las dos, apoyado y sobrepasado muchas cosas juntas el tiempo que trabajamos en el club de Julie.
Después de liberarse de las cadenas y de hacer lo mismo conmigo, sale del calabozo con otra llave que ni sabía que tenía. Antes de marcharse me pidió el arma para colocarla en un punto cercano por donde pasaremos cuando salgamos, y me dijo que no demoraría y que regresará pronto por mí.
Mientras los minutos pasan y me quedo de pie en el mismo sitio, no quiero ni moverme, ni parpadear, con temor de que alguna rata de las que merodean se me llegue a subir. Me quedé en un rincón abrazándome a mí misma, el frío calaba en los huesos, y mi vestimenta no ayuda de mucho.
No sé cuánto tiempo pasa cuando percibo unos pasos acercándose. Me pongo alerta, debo hacer algo para que no noten la falta presencia de mi amiga, ya que no creo que sea ella la que se acerca.
Mis sospechas son ciertas cuando el individuo que se aproxima a la puerta de la mazmorra donde me encuentro encerrada, la abre. Dudosa creyendo que vengan por mí, lo descarto cuando me doy cuenta de que no es así, ya que otro de los hombres trae a una joven a jalones y es lanzada con fuerza y agresión al interior del calabozo.
La chica llora y grita asustada. Espero a que los tipos malotes se marchen para acercarme a ella. Una vez que lo hacen, sin titubear y sin miedo, me acerco hasta la joven y le hablo.
—¿Estás bien? —cuestiono, y siento cuando se estremece con mi pequeño roce de mi mano cuando toco su hombro—. No temas, no te lastimare —intento tranquilizarla.
La joven solloza, sus lágrimas no dejan de cesar, su intento por alejarse lo detiene cuando escucha lo que le dije, pero aún no me mira a los ojos, se encuentra arrinconada, sentada en una esquina con sus piernas flexionadas pegadas a su torso y su cabeza hundida entre ellas. Su melena que parece en tono cobrizo cae enmarañada cubriendo sus brazos que están cruzando en sus rodillas.
Me inclino más para acercarme y me coloco en cuclillas para quedar a la misma altura que ella.
—Hola—vuelvo a hablar ya más cerca—. ¿Cómo te llamas? —no tengo respuesta alguna—. No tengas miedo—digo en un tono más suave y bajo—. Yo te ayudaré a salir de aquí—mis palabras fueron como la clave para que ella saliera el escondite donde se encontraba—. Yo me llamo Lillie— le muestro una pequeña sonrisa.
Sé que no debo decir mi nombre, pero quise ser sincera con ella, no corro el riesgo con que ella lo sepa, está muerta del miedo y sé que lo que más desea es salir de aquí. Y yo la ayudaré, la llevaré conmigo cuando Mika vuelva de la misión que le tocó hacer.
El período trascurre lento, ya que Mika tarda en volver. Tengo miedo de que la descubran, pero más temo que venga alguien y me tengan que llevar a alguna zona de esas de terror.
La chica no habla, y cuando intento nuevamente decir algo para que se anime, solo percibo otra vez pasos. Me incorporo para alejarme un poco de la joven y no sospechen nada. Son los mismos hombres que vinieron hace un momento atrás, vienen solos y mi temor vuelve a apoderarse de mí.
—Oye, esa no es —le dice uno de ellos al otro cuando estaba acercándose a mí—. Es a la misma zorra pelirroja.
Cuando el malote corrige su error se va hacia la joven para tomarla con brusquedad y tirando de sus cadenas para arrastrarla mientras ella se niega a ponerse de pie e intenta peleando como puede para zafarse de su agarre, pero es inútil.
Lo que más me destroza y me estruja el corazón es su llanto y sus gritos en un bramido de dolor. En sus brazos, piernas y rostro pude notar varios golpes, unos que parecían de días y otras recientes.
No podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo era arrastrada para ser llevada a quién sabe dónde, para ser golpeada y abusada.
Sin perder más tiempo me pongo de pie y tomo la cadena que traía puesta en mis manos, me lanzo a la espalda del sujeto y le rodeo el cuello con las cadenas. La chica es soltada al momento que yo forcejeo con el hombre que estoy intentando ahorcar. Pero se me había olvidado el otro tipo malote que estaba esperando afuera de la celda. No me acordé hasta que sentí como alguien me tomó con fuerza y brusquedad para alejarme del individuo que tenía asfixiando.
—¡Maldita perra! —grita con rabia—. Ahora te daré tu escarmiento.
Me suelta y me gira para ponerme de frente a él, y sin darme tiempo a nada me suelta un golpe que impacta en mi mejilla izquierda repitiendo lo mismo con la derecha, mis piernas flaquean por el movimiento brusco de las cachetadas y, sin poder sostenerme más, me tambaleo y caigo sentada en el suelo. Me sentía un poco mareada y aturdida.
La chica llega hasta mí mientras se arrastra, no sé si intenta darme fuerzas o disculparse, pero sus ojos solo muestran preocupación y miedo.
—¡Esto no te lo perdonaré, maldita zorra! —se recupera el hombre que intenté ahorcar y saca un arma que tenía en la cinturilla de su pantalón—. Te iba a dejar viva porque quería primero probarte, pero después de lo que hiciste, no creo que te pueda dar una oportunidad.
Con el arma apunta a mi cabeza, solo escucho cuando quita el seguro, aprieto mis ojos con fuerza y trago saliva con dificultad. Por terca nos matarán.
Ya que no logré salir de esto, solo espero que mi amiga pueda salir sin ningún problema.
Solo escucho los gritos y el llanto de la chica que se encuentra pegada a mi lado. Ella súplica y pide por mí, aún sin conocerme es su forma de agradecer por haberme arriesgado por ella.
Cuando espero el impacto de la bala en mi cabeza, no se presenta, agradezco que el tipo malo se demore un poco en disparar. Pero el sonido de un arma retumba en el espacio cerrado, dos balazos seco y sobrio.
Pero me percato de que esas balas no eran para mí, ya que ninguna me atravesó y cuando abro los ojos compruebo la verdad de los hechos. El hombre que me estaba apuntando con su arma se encuentra tirado en el suelo con la cabeza perforada por una bala.
Y casi a lado de él se encuentra el cuerpo tendido de su compañero muerto de la misma forma. Mis manos tiemblan, todo en mi lo hace y más cuando veo a un tipo encapuchado a poca distancia de los cuerpos y de nosotras. ¿Quién es?
No podemos correr y huir, ni aunque quisiéramos, no tenemos la estabilidad para colocarnos de pie y salir corriendo. La joven está impactada mientras su mirada está perdida en los dos cuerpos que yacían en el suelo. Y yo no he apartado la mirada del hombre vestido de negro encapuchado, su postura y su figura se me hace familiar, pero eso es imposible.






Capítulo 25:
Mi héroe
LILLIE
Sin esperar más se acerca en dos pasos largos hasta mí y yo intento retroceder. Pero él es más rápido y me toma del brazo para levantarme, yo forcejeo para soltarme, pero él insiste y me pega a su cuerpo para sacarme de ahí.
Como no me voy a dejar que me lleven así de fácil, lucho golpeándolo con mi otra mano libre, no sé de dónde me salen fuerzas para darle una patada en la espinilla de su pierna. Y solo escucho un gruñido debajo del pasamontañas. Pero no le tomo importancia, cuando logro zafarme e intento salir corriendo él habla.
—Oye, eso sí dolió—me congelo cuando reconozco la voz grave y ronca de Dante.
Me giro con lentitud para verle a los ojos y darme cuenta de que sí es él, pues no le había prestado atención.
—Tan valiente eres que te crees capaz de salir sola de este lugar—su tono es sarcástico.
Lo fulmino con la mirada, no estoy para sus estúpidas bromas.
—Ven. Si quieres salir viva de aquí, debemos irnos ya—se acerca.
Me toma de nuevo del brazo, pero vuelve a apretarlo. Parece estar molesto.
—Espera—hago que se detenga conmigo—. Debemos llevarla con nosotros.
Le digo, cuando giro a ver a la chica que sigue en la misma posición fetal en cuclillas.
—No podemos llevar a nadie con nosotros, eso retrasaría nuestra salida.
Lo ignoro y me suelto de su agarre, regreso a la celda y me acerco a la chica. Sigue temblando, pero ya no llora.
—Hola… —le hablo suavemente—. Aquí estoy, como anteriormente te había dicho, te sacaré de este lugar, pero primero necesito que pongas de tu parte y vengas conmigo a donde yo te diga.
Ella asiente después de salir de su estado hipnotizado. Con ayuda mía se pone de pie y, sin perder más tiempo, salimos de ese lugar horroroso.
Dante no dice nada y solo nos guía por otra salida que ni yo sabía que existía. La chica pelirroja va pegada con su brazo entrelazado al mío como una niña pequeña que tiene miedo a perderse.
—Tú y ella saldrán por aquí—informa Dante, cuando llegamos a un túnel que parece alcantarilla—. ¿Entendido? Espero no me desobedezcas—dice en un tono serio y molesto.
Asiento sin protestar. Pero me pregunto, ¿a dónde ira o qué hará?
Pero no digo nada, ya que no quiero discutir y tampoco quiero ganarme un regaño y seguir viendo su desplante hacia mí.
Al momento que la joven y yo entramos al túnel, Dante me detiene cuando me toma del brazo y me hace girarme para verle.
—Un momento —pide.
¿Querrá decirme algo? Dejo mi sospecha cuando veo que se quita su chaqueta de cuero negro para después colocarla sobre mis hombros. Me quedo inmóvil al mismo instante del acto que parecía tierno y que cuidara de mí. Pero si no es así, ¿por qué lo hace?
No tengo explicación para ello, pero para lo que sí, es que él volvió a salvarme, volvió a ser mi héroe.
No dice nada más y solo se aleja para marcharse a quién sabe dónde. Yo me quedo ahí anonadada mientras veo su espalda alejarse y perderse cuando da vuelta para entrar a otro pasillo.
La pelirroja me vuelve a tomar del brazo cuando sigo sin reaccionar. Por un momento olvidé que estaba aquí. Ya fuera de mi impresión, seguimos con nuestro camino para salir de este lugar.
Una vez casi al final del túnel, se puede apreciar unas luces del exterior. El auricular se enciende para escuchar la voz de Enzo. No lo había activado él, porque aún no era necesario para mí, él estaba esperando señal para que saliéramos, solo a Mika sería a la que estaría guiando por el comunicado.
Las rejillas del final del pasillo se abren, y muestran a Enzo y Alan el guardaespaldas que estaba con Leo.
—Lilli, por aquí— avisa Enzo, cuando estamos casi cerca.
Les pido que ayuden primero a mi compañera, cuando Enzo recibe un aviso en el radio que trae.
Es Dante informando que Mika viene hacia acá, pero que él se demorará un poco más porque aún no encuentra a Iván.
Después de que me cercioro de que la chica está afuera y a salvo, me giro para volver al principio del túnel para ir a buscar a mi amiga y guiarla hasta acá.
—¡Oye! ¿A dónde vas? —intenta levantar la voz, pero no muy alto, ya que debemos cuidar que no nos escuchen o vean.
—Voy por Mika, ahora vuelvo.
Ni Enzo y Alan podían entrar, ya que la salida era estrecha y sus cuerpos, a comparación de los nuestros, se quedarían atorados en el hueco.
El túnel no es recto, tiene otros pasadizos, pero Dante me dijo cuál camino tomar, por esa razón llegamos rápido a la salida.
Cuando estoy ya en el comienzo del camino, con cautela me asomo para ver al exterior del túnel por donde habíamos entrado. El lugar está desértico. Salgo para dirigirme por el lado donde se fue Dante cuando lo vi alejarse.
Camino con toda la atención en los ruidos y con mis ojos puestos por todos lados. Mientras me voy alejando más de la entrada del túnel no logro ver a Mika por ningún lado. ¿Dónde se habrá metido?
Sigo y sigo caminando hasta llegar a una escalera, las subo. Es la parte del casino, pero parece que es una zona donde hay habitaciones u oficinas, ya que en el pasillo solo hay alguna que otra puerta.
Termino de subir y camino un poco más, pero me detengo cuando veo una sombra en el otro corredor que se avecina. Sin saber en dónde esconderme, veo un espacio donde hay una planta grande decorativa y me coloco detrás de ella, quedando en el hueco de la pared, tuve que empujar el decorado para entrar.
Pasan dos hombres armados hablando en un idioma raro, yo contengo la respiración porque temo que la puedan escuchar por muy serena que este. Pero en este instante, no me sentía muy tranquila que digamos.
Después de asegurar que ya se hayan alejado y no haya nadie más, salgo de mi escondite para volver a retomar el camino. Llego hasta el otro pasadizo y veo casi lo mismo que el anterior, esto parecía un laberinto. Lo mejor será regresar, no hay salida por estos lugares y tampoco hay rastro alguno de Mika.
Giro para regresar e irme nuevamente por el túnel, pero mi acción es impedida cuando siento que alguien toma mi brazo con brusquedad para traerme y acorralarme en un espacio pequeño.
—¿Qué demonios haces aquí? —la voz de Dante me tranquiliza un poco cuando la escucho, pero me comienzo a molestar cuando noto su irritación—. Te ordené que salieras por el puto túnel. ¿Por qué nunca obedeces? —masculle furioso.
—No me hables en ese tono, tú no eres nadie para ordenarme qué deba o no hacer—respondo disgustada—. Y vine a buscar a mi amiga, tenía entendido que ella seguía aquí.
—Pues si no quieres que te hable en ese tono, no hagas estupideces, y así me liberas a mí también de no hacerlas por venir a salvarte—me estruja contra la pared y su cuerpo, mientras su rostro lo acerca más al mío—. Y sobre tu amiga, ella ya se encuentra afuera, Iván la encontró y salieron juntos. Yo tuve que volver por ti.
Al parecer llevo rato dando vueltas por estos pasillos, tanto que ellos ya lograron salir de este sitio. ¿Puede ser que él haya regresado por mí, o quizá le faltaba resolver algo y por eso andaba por aquí? Probablemente sea verdad lo que dice, ya que no tiene por qué mentirme, no creo que quiera y siga viéndolo como un héroe.
Puede ser que él siga salvándome una y otra vez, todas las veces en las que me encuentre en peligro. Él nunca dejará de ser mi salvador, mi héroe, nunca dejará de protegerme.
Quisiera creer siempre eso, que eso fuera real, y es que así me hace sentir cuando muestra estar preocupado por mí. Tan real se siente que me sienta muy segura a su lado y más cuando estoy entre sus brazos.
—Yo no pedí que vinieras a salvarme —respondo furiosa.
Él me calla cuando escuchamos pasos y me cubre la boca con su mano. Se gira dándome la espalda para vigilar y ver si ya se han ido. Me vuelve a tomar de la muñeca para salir del escondite y caminar a quién sabe qué dirección.
—Oye, pero el túnel está para allá.
Intento señalar hacia donde se encuentran las escaleras que subí hace un momento, pero Dante me ignora mientras sigue tirando de mí para ir hacia otro punto.
Me lleva a pasos rápidos y sin detenerse en un momento, no sé hasta dónde debemos llegar, pero no lo logramos cuando nos cruzamos accidentalmente con tres hombres. Dante alcanza a reaccionar rápido y me coloca detrás de él, antes de sacar su arma que traía ajustada  en la cinturilla trasera de su pantalón negro de mezclilla.
—¡Corre! —pide Dante en un grito.
Reacciono y corro. Dante viene detrás, después de haber disparado tres veces. Me tapo los oídos por el estruendo alto que se originó.
—Por esta puerta—tira de mí para introducirnos en una habitación, cierra y pone el pestillo de la puerta —. Esto no los detendrá mucho, así que no nos queda de otra más que salir por ahí —señala una ventana.
Trago saliva cuando me acerco hasta el ventanal para ver que estamos en una segunda planta.
—¿Estás loco? Está algo alto —digo horrorizada.
—Oye, mírame— pide, cuando se acerca y me toma de los brazos para sacudirme un poco —. Debemos hacer esto, si se dan cuenta de que estoy vivo, no servirá de nada lo que hicieron al exponerse, y todo se irá a la mierda, junto con nosotros.
—Pero es que si no morimos aquí, moriremos allá abajo al caer.
Él niega con la cabeza.
—Es eso o nada.
El pomo de la puerta se mueve con brusquedad cuando la sacuden, comienzan a golpear para intentar abrirla a patadas y a puños. Pero como notan que eso les llevará más tiempo, los disparos suenan en la madera, haciendo que dé un brinco y me estremezca del miedo.
—Ya es hora, debemos saltar—anuncia Dante.
Se acerca a la ventana y la rompe con su puño, con su arma quita el resto de los cristales para no correr el riesgo de encajarnos alguno, al momento que crucemos el ventanal. Cuando termina de hacerlo me ofrece su mano para que la tome y me acerque.
—Abajo allí un contenedor grande de basura, eso ayudará a amortiguar la caída.
Aunque dijera eso, no me quitaba el miedo y la preocupación de que algo malo nos pasara o les pasara a mis bebés por la caída. Lo único que seguía rogando era que ellos salieran a salvo de todo peligro.
—Está bien, lo haré —asiento, aceptando la única oferta que tengo para salir de este lugar.
Las balazos siguen y logro captar cuando una roza a Dante antes de ayudarme a subir a la ventana para saltar.
Con ayuda de él subo, pero antes de lanzarme, la puerta se abre con un fuerte golpe que la hace caer al suelo. Es un hombre, los otros dos no están, quizá Dante los mató cuando soltó los disparos en el pasillo.
—¡Ya! —me ordena para que me lance.
Pero no reacciono con rapidez, cuando el tipo dispara a mi dirección y Dante me cubre con su cuerpo. Quedo petrificada, siento como si la sangre y el aire en los pulmones abandonaran mi cuerpo.
¡Otra vez no, por favor!
No podría volver a soportar perderlo. Pero no me deja que compruebe si está gravemente herido, ya que me empuja y me hace caer en el contenedor de basura. Efectivamente las bolsas de basura ayudaron un poco en la caída.
Aunque me siento aturdida y mareada, no puedo incorporarme y salir. Se escuchan dos balazos más en el sitio donde sigue Dante, no logro ver realmente qué pasa.
¿Dónde está? ¿Por qué no ha salido?
Siento que me desvanezco cuando alguien me toma de los hombros para sacarme de esa caja metálica. Mis ojos no visualizan bien a la persona, pero después reconozco la voz de Mika.
—Lillie —la escucho como si estuviera a lo lejos —. ¿Estás bien?
—D-dante… —balbuceo, es lo único que logré pronunciar.
No seré capaz de soportar si vuelve a pasarle algo malo, no soy tan fuerte para vivirlo otra vez.
No siento mis piernas estables, tiemblan y no estoy segura de poder aguantar más de pie cuando visualizo la camioneta en la que habíamos llegado y me encaminan hacia ella.
Todo a mi alrededor me da vueltas, mi cabeza me duele, no sé por qué y mis ojos se cierran cuando siento caer. Pero me lo impiden unos brazos cálidos y fuertes, ese aroma yo lo conozco. Es él, está vivo, está bien. Mi miedo y preocupación la hago a un lado cuando veo sus ojos y escucho su voz antes de cerrar los ojos.
—Ya estás a salvo, conmigo.


















Capítulo 26:
De vuelta al encierro
LILLIE
No sé realmente qué es lo que había sucedido después de escuchar los últimos disparos. Abro poco a poco los ojos y lo primero que veo es el cristal de una ventana de un auto, parece estar en movimiento. ¿A dónde me llevan?
La cabeza me da vueltas, llevo mi mano a ella cuando intento enderezar un poco mi cuerpo que se encuentra recostado en el asiento del vehículo. Antes de comprobar a mi compañero de viaje para ver a mi lado izquierdo del piloto, una voz ronca y potente retumba hasta en mi interior, no es una sensación de miedo sino lo contrario, una de alegría de volverla a escuchar, una emoción que provoca y derrite hasta lo más profundo de mí, recordándome que con solo oírlo me vuelve loca hasta excitarme.
—¿Cómo te sientes? —su tono es serio pero calmado.
Giro para verle y noto su semblante serio, su ceño un poco fruncido, como si estuviera recordando algo que le moleste. Su compostura refleja rigidez.
¿Será que está molesto conmigo?
—Ya mejor—intento sonar segura.
Aunque aún me doliera un poco la cabeza y no tenía ni idea de lo que había sucedido después, aun así, ya me sentía un poco mejor.
La caída no había sido tan fuerte como para provocar algo que le afectara a mis bebés, lo sé porque me sentía bien y no me había golpeado en el vientre o en ningún otro lugar cercano, solo era la cabeza por un pequeño golpe que me di al caer, pero la herida no era nada grave. Probablemente sea eso por lo que me desmayé.
Inconscientemente llevo mi mano a mi vientre y lo acaricio, había olvidado dónde me encontraba y a quién tenía a mi lado.
—¿También te duele ahí? —inquiere Dante, y eso hace que reaccione para darme cuenta de lo que estoy haciendo.
Rápidamente quito mi mano y niego con la cabeza.
—No, solo tengo hambre—miento.
En realidad no me dolía, pero tampoco tenía hambre, así que estaba mintiéndole. Él no debe saber de mi embarazo, no porque me haya salvado significa que dejé de creer que no los quiera y los rechace cuando se entere que será padre. No soportaría oír de su boca más duras palabras y menos respecto a mis hijos.
Él ignora mi comentario, sin dejar de poner su atención al camino y sin haberme visto en ningún segundo.
—¿Dónde están los demás? —cuestiono.
Pero sigo siendo ignorada, solo noto como una de sus manos aprieta el volante hasta que sus nudillos se ponen en un tono rojizo, y su rostro y ojos muestran un sombrío abrumador. Pero no responde, solo guarda silencio y sigue en lo suyo.
Después de comprobar su estado de humor, mejor decidí no insistir y me dejé caer nuevamente en el asiento. Giré mi rostro y fijé la vista a la ventana de mi lado. Esto era lo mejor, si no quería comenzar una guerra dentro del vehículo donde viajábamos.
Opté mejor por dormir un poco, ya que comprobé que aún nos faltaba una gran parte de camino por llegar a nuestro destino. El viaje de regreso sería más largo que el anterior. Y efectivamente así lo fue.
Tiempo más tarde llegamos a la mansión donde antes me tenía encerrada. Y aquí vamos, volviendo al encierro.
En todo el camino, el entorno estuvo cargado de tensión, desde que me desperté hasta que llegamos a nuestro destino. Ninguno de los dos volvió hablar después de la pregunta que hice, y la verdad, ya no quise insistir, noté que no estaba de buen humor, que hasta me contagió de ello.
En cuanto detuvo el auto en el aparcacoches abrí la puerta y bajé a toda velocidad para subir los escalones de la entrada. Podía escuchar sus pasos seguirme, pero lo ignoré para seguir con lo mío.
Pasé el umbral de la puerta principal y me detuve cuando noté la presencia de mi amiga, acompañada de Iván y Leo. Quería preguntarle si se encontraba bien y qué había pasado con la chica que habíamos salvado.
Pero no me dio tiempo, cuando ella cortó la distancia entre nosotras y llegó hasta a mí para sujetarme entre sus brazos y abrazarme con su fuerza, pero sin lastimarme. Podía sentir su desesperación y angustia, su abrazo me dice lo mucho que la preocupé.
—Por favor, no vuelvas a preocuparme de esa forma —súplica en un susurro.
Mi amiga la había pasado mal creyendo que algo malo me había sucedido. La entiendo, si yo estuviera en su lugar, me sentiría igual que ella.
—Perdón por preocuparte, mi intención no fue hacer eso—suelto un pequeño sollozo—. Y estoy bien, no te preocupes—siento cómo me acaricia la espalda mientras me abraza.
Estos momentos me ponen sensible. El pensar que ella también le podía pasar algo malo, la angustia que sentí en el instante de los hechos, y la desesperación al creer que no lo lograríamos y no saldríamos de ese lugar horrible. Fue casi como una agonía en tan poco tiempo, y más cuando vi que le dispararon a Dante, en mis propios ojos, haciéndome creer que ya lo había vuelto a perder.
Pero ¿cómo va a ser eso posible? Nunca había sido mío, ni yo suya. Ninguno de los dos nos pertenecemos. Y pueda ser que hasta él tenga alguien más.
—Solo prométeme que obedecerás cuando uno te diga que no debes ir—se aleja un poco para verme y toma mis manos—. Promételo. Ya no eres solo tú, piensa en ellos —dice en un tono bajo para que no la escuchen los presentes.
Suspiro hondo y asiento.
—Lo prometo, jamás volveré a exponerme así.
Su rostro se suaviza dejando de mostrar preocupación y asiente con una sonrisa.
—Confío que cumplirás con tu palabra.
No quiero recordarle ni preocuparla más con esas cosas, pero necesito saber cómo está la joven.
—¿Y tú cómo estás?
Quería saber si había pasado por algo, si se había lastimado, ya que ella se expuso más que yo.
—Yo estoy perfectamente bien, por mí no tienes que preocuparte.
Niego.
—No me pidas esos, nunca dejaré de preocuparme por ti, siempre me importará lo que te pase—le aseguro—. ¿Y los demás cómo están? ¿Y la chica?
Percibo un gruñido molesto cuando hago el interrogatorio. Sé de quién se trata, ya que siento la tensión en el ambiente del salón, por unos segundos creí que se había marchado ya que no le tomé importancia cuando estaba abrazando a mi amiga.
—Ella está bien, en realidad todos lo estamos, ¿verdad, chicos? —echa una mirada al par de hombres que se encuentran a unos pocos metros de distancia, ellos asienten en respuesta—. Enzo y Alan están con ella en la habitación continua de la tuya.
Iván está al pie de las escaleras apoyado en el barandal, y Leo está con la espalda recostada en la pared cruzado de brazos. No han dicho ninguna palabra y solo se limitan viendo a otro lado o entre ellos, pero ninguno ve hacia mi dirección, no sé si es porque no quieren toparse con los ojos peligrosos que se localizan detrás de mí, y que sé que no han dejado mi espalda en ningún momento, ya que puedo sentir esa mirada recargada sobre mi nuca, que solo provoca que me inquiete y mi respiración se normalice.
—Iré a verla —anuncio.
Pero antes de que dé un paso para subir las escaleras, siento que toman con brusquedad mi brazo.
—Tú no irás a ver a nadie—exclamó Dante.
Tira de mí para dirigirnos al pie de las escaleras, yo forcejeo violentamente para intentar soltarme de su fuerte agarre, pero es inútil. Cuando creo que me va a liberar para dejarme ir, me suelta del brazo para después inclinarse y tomarme en sus brazos, subiéndome a su hombro como si fuera un costal de papas.
Pataleo y grito mientras golpeo su espalda con mis puños.
—¡Eres un salvaje, troglodita e imbécil! ¿Quién te crees que eres para tomarme así? —grito furiosa.
Detrás de nosotros veo venir a mi amiga y junto a ella la sigue Iván.
—¡Suéltala, animal! —grita Mika mientras nos sigue.
—Hermano, no es el momento para hablar, estás muy molesto. Piensa bien las cosas antes de actuar, no estás en condición de decir algo apropiado —Iván intenta razonar con él.
Pero también fue en vano, él ignora a todos, solo sigue caminando a pasos apresurados. ¿A dónde me lleva?
Se detiene para abrir una puerta e ingresando a una habitación, dejando atrás a nuestros amigos con un portazo que casi les da en la cara, solo escucho cuando asegura la entrada con el pestillo. Sigue cargándome y camina unos pasos más para después soltarme y dejarme caer de espaldas en una cama.
¿Qué hacemos aquí? ¿Por qué me ha traído aquí? ¿Qué ira a hacer conmigo?




Capítulo 27:
Eres mía
LILLIE
Miro mi alrededor para cerciorarme de dónde me ha traído. Efectivamente es una habitación, muy amplia, pero con poca luz, las ventanas están tapadas con las largas cortinas y solo alumbra las lámparas de las mesillas que se encuentran junto a la cama. Los tonos al parecer son oscuros, no es la alcoba en la que suelo dormir desde el tiempo que he estado aquí, esta es más diferente, el espacio es más sobrio y opacado, tanto que no se puede apreciar.
Dante da vueltas como León enjaulado, después de haberse alejado, da pasos y pasos en el mismo lugar mientras se pasa constantemente la mano por el cabello.
¿Qué le sucede?
El entorno se vuelve a hacer tenso y pesado, no sé por qué me trajo a este sitio y nos ha encerrado aquí solos. Y no sé por qué se comporta así.
Me siento en la cama y abro la boca para decir algo, pero me congelo en mi sitio cuando lo escucho hablar.
—¡¿Hasta cuándo dejarás de preocuparte por los demás?! —su voz es potente, hasta retumbar en mi interior—. ¡¿Hasta cuándo, maldita sea?!
Se detiene para verme, sus ojos los clava en los míos. Su mirada me estremece, puedo notar su frialdad y furia en ellos. ¿Es eso lo que tanto le molesta?
—¿A ti qué te importa lo que yo haga? Si quiero o no preocuparme por los demás es asunto mío—respondo airada.
Él no es nadie para decirme si debo o no angustiarme por alguien.
Gruñe en respuesta, volviendo a pasar su mano por su cabeza y su rostro.
—Eres tan terca, exasperante e ingenua que me desesperaras hasta irritarme.
Es el colmo que tenga que seguir aguantándolo hasta insultarme. No me quedaré aquí para escuchar sus groserías sobre mi persona.
—Y tú eres un maldito infeliz, que desde que te conocí no has hecho otra cosa más que arruinar mi vida —le regreso el ataque—. Eres mi peor error.
Sus ojos se oscurecen cuando lo contraataco con mis palabras. No me importa que enfurezca más, no dejaré que me utilice a su antojo. Quiero mostrarle que no le tengo miedo, quiero hacerle creer que sus palabras no afectan nada en mí.
Él solo muestra una sonrisa de lado.
—Solo falta que tú te lo creas—se acerca con pasos lentos y cortos—. Porque yo ya sé el significado de esas palabras, pero ¿tú estás segura de ello? Sé que las sabes, pero te quieres hacer la dura conmigo.
Le echo una mirada de desafío, debo mostrarme fuerte, no vulnerable, que no note lo que todavía provoca en mí. Pero es complicado hacerle creer lo contrario cuando ya sabe la verdad de los hechos, no es fácil engañarlo.
—No sé de qué hablas—respondo de mala gana.
—Tú sabes perfectamente de que hablo—dice muy seguro y con arrogancia—. Lo único que no sabes y no aprendes, es obedecer. Deberías ir haciéndole caso a tu amiga.
—Sí, ¿verdad? Como empezando por el primer consejo que me dio hace unos meses—fijo mis ojos en los suyos—. En que no me fijara en ti y que me alejara.
Su aspecto cínico cambia a uno serio. Quizá no le gustó lo que escuchó.
—Dudo que eso pase —dice en un tono indudable, con su voz profunda que me sobresaltó por la estremecida que provocó—. Sé muy bien que no te soy indiferente y también sé lo que aún hago provocar en ti—inclina un poco su cuerpo y se acerca a mi oído—. Puedo asegurar a que en este momento estás deseando que te tome y te haga mía, como lo hice otras veces.
Su aliento cálido y suave roza mi oreja, haciendo que me estremezca más que antes. No debo caer, no puedo dejar que haga conmigo lo que le plazca, aunque muera de ganas porque me tome aquí mismo sin contemplaciones y sin ningún remordimiento, como lo hicimos varias veces antes de que se marchara.
Coloco mis manos en su pecho para alejarlo, logrando apartarlo un poco para así ponerme de pie e irme. Corro en dirección a la puerta para salir de ahí, pero antes de alcanzar a llegar, soy detenida nuevamente por sus brazos, aprisionándome entre ellos y acorralándome contra la pared y su cuerpo.
Mi respiración es entrecortada por la acción y por su cercanía, la de él no está muy calmada que digamos, también cambia al mismo ritmo que el mío cuando sus ojos se posan entre mi escote y después sube a mis labios.
—No puedes seguir huyendo de esto—su tono es bajo, pero agitado—. No te resistas más.
Mis piernas flaquean cuando su rostro se acerca hasta que su nariz roza mi cuello y mi barbilla.
—Dime que esto no lo deseas, así como yo lo hago. Dime que ya no quieres volver a ser mía. Una vez que lo digas, prometo alejarme —susurra en mi oído.
No podía decirle que sí o no, la verdad no tenía cabeza para responderle. Su cercanía me afectaba mucho, más bien diría que demasiado como para articular palabra alguna.
Quisiera mandar todo al carajo y lanzarme a sus brazos y besarle, decirle cuanto lo amo. Pero es difícil olvidar su comportamiento duro y ese odio que tiene hacia mí por ser hija de su enemigo.
Se aleja un poco para verme a los ojos y solo hace que mi cuerpo extrañe su calidez. Muero porque me bese. Me humedezco los labios en respuesta de lo que anhelo. Su mirada se oscurece mientras la fija en mi boca, él imita mi acción, pero en un modo más provocador. Ahora sí me derretiré. ¡Oh, no! No creo poder resistir más.
—A la mierda —dice con un gruñido.
Se abalanza sobre mí tomándome de la nuca para acercarme y hacer que su boca se apodere de la mía en un beso hambriento, fogoso, lleno de ansias y con mucho, mucho calor.
Parecía que él también se estaba conteniendo todo este tiempo, agradecía porque todo lo mandara al carajo y me tomara como lo había deseado desde hace mucho.
Me toma de la cintura para pegarme más a su cuerpo y puedo sentir su erección sobre mi abdomen. Está excitado y yo lo provoqué.
Sus manos bajan hasta mi trasero y lo aprieta para después levantarme. Con mis piernas envuelvo su cintura mientras seguimos besándonos con hambre y con un significado de que nos extrañamos.
Su boca baja dejando un camino de besos hasta llegar a mi escote. Camina conmigo en brazos hasta llegar a donde creo que es la cama. No pongo mucha atención en esas cosas, ya que lo único que quiero es que me vuelva a hacer suya y la tengo puesta solo en él.
Se deja caer conmigo en la blanda cama, y sin parar de besarme en ningún segundo, su boca recorre cada centímetro de mi cuello hasta mi escote, besando y dando mordiscos. Se detiene un momento para después arrancarme la prenda de la parte de arriba, no me había puesto un sostén así que tenía acceso a mis pechos con facilidad.
No deja de mirarme y se toma un momento más para venerarme, porque así es como siento que me está mirando.
Le ofrezco una mirada lujuriosa y una sonrisa pícara, quiero que note lo que me hace sentir y provocar cuando me toma y me mira así. Su labio se curva en una sonrisa de lado y su ceja se arquea. Es tan sexi. Quiero verlo sin ropa y pasar mis manos por su escultural abdomen y pecho, y sin esperar más, se abalanza de nuevo sobre mí, pero esta vez para tomar mis pechos con su boca.
Jadeo en respuesta mientras masajea con su mano uno de mis pechos, y con su boca devora el otro, haciendo círculos con su lengua en mi pezón, después de lamer y chupar como si tuviera apetito de ello y sin parar en ningún segundo. Me estremezco bajo su cuerpo, llevando mis manos a su nuca para pasarlas por sus mechones oscuros, volviéndome loca cada vez más y más.
Bajo mis manos para llevarlas a su camisa, deseo romperla, deseo acariciar su piel, su pecho firme y recorrer con mi lengua sus pectorales. Con fuerza que ni sabía que tenía, hago casi lo mismo que él y salen unos botones disparados al momento que abro su prenda. Se aparta un poco para quitársela y lanzándola al suelo.
Vuelve a tomar mi boca en un beso urgido y ardiente, momento después sigue hasta descender recorriendo mi abdomen y detenerse arriba de mi ombligo. Se queda por unos segundos ahí.
¡Oh, por Dios no! Es como si ellos le llamaran o él sintiera darme atención en esa parte de mi cuerpo. En el interior de mi vientre siento algo moverse y, posiblemente sean mis bebés, aunque aún es muy poco tiempo para sentirlos, estoy segura de que ellos fueron. Es algo imposible, algo inexplicable. No había presentido algo así, hasta este momento que él dejó varios besos ahí.
Al llegar a mi parte más baja, quita los rastros de tela que quedaban de mi vestido, dejándome ante sus ojos casi desnuda, con solo mis bragas blancas de encaje. Trago saliva cuando noto su mirada lujuriosa y divertida.
—¿Qué te causa diversión?
—Esto—responde, su voz es más ronca y sexi.
Sonríe ampliamente cuando una de sus manos va en dirección a mi ropa de encaje, tomando una parte para tirar y rasgarla con fuerza. Me ha deshecho las bragas de un tirón. Lanza el pedazo de tela lejos, para después colocarse entre mis piernas sin dejar de ver mi monte de venus.
—Ábrelas más —ordena, su forma de pedir hace que me excite más hasta humedecerme.
Sin protestar obedezco, y es que tampoco es que quiera desobedecer en ello. Mis mejillas arden cuando veo su mirada lujuriosa perdida en mi intimidad.
—Eres perfecta—susurra—. Tanto que quema—se inclina para acercarse a ese punto donde llevo esperando tanto tiempo porque le ponga atención—. Quiero hacerte muchas cosas.
No sé si mis palabras salgan claras si llegara hablar, pero debo decir lo que siento y lo quiero decirle desde hace mucho tiempo.
Pero sin darme un segundo, y ahora sí dejándome completamente muda cuando su rostro lo hunde en mi interior. Besando y dedicándole tiempo a lo que hace, comienza dejando besos húmedos por el interior de mis muslos hasta llegar más al centro e introduciendo su lengua en mi punto sensible hasta hacerme gemir de placer.
Su lengua caliente danza en movimiento suaves para convertirlos después en bruscos y constantes, provocando más calor y humedad en mi interior hasta hacerme gritar su nombre.
Sin parar en ningún un momento, sigue con su labor de hacerme sentir más calor mientras da lengüetazos para después introducir dos dedos en mi canal. Me sobresalto por esa acción que no esperaba y lo miro cuando levanta su cabeza para verme.
—Solo relájate, esto ya lo habíamos hecho antes. Sé que te encantará el resultado—intenta tranquilizarme—. Todo déjamelo a mí—guiña un ojo para después proseguir con lo que había pausado.
Amaba esa parte de él, sus palabras me recordaron a la primera vez que lo hicimos y al igual hizo de todo para hacerme sentir segura y el miedo se evaporara de mi cuerpo.
El placer que me hizo sentir, sin duda fue lo mejor, pero más sus cuidados y sus atenciones para no lastimarme. Fue un momento único, de hecho, todos lo eran con él, aunque ya no fuera virgen, él seguía cuidando de mí y eso lo hacía ser especial.
En el momento que introdujo sus dedos en mi interior, su lengua volvió al mismo lugar, pero esta vez para solo darle atención a mi clítoris.
—¡Oh, sí! —grité —. No pares —supliqué.
El miedo lo había dejado hace mucho tiempo, con él no tenía temor alguno y menos de esta manera. Me hacía sentir en el cielo, como si flotara.
Mientras él seguía en lo suyo, yo me aferraba con los puños en las sábanas, me hacía sentir viva, única y como si no existiera nadie más que nosotros dos. Lejos de todo y de todos.
Mi cuerpo se estremecía en cada embestida por sus dedos y lengua, tanto que sentía que en cualquier momento llegaría a mi clímax. Deseaba más y más de él, quería que me hiciera suya por completo, de todas las formas que hubiera, esta vez no me limitaría a nada, con él ya no.
El calor sube cuando me siento en la cima para llegar al clímax, me corro en su boca mientras él recibe todo lo que mi interior le ofrece, mi cuerpo tiembla disfrutando esa sensación placentera que solo él sabe provocar en mí.
Se incorpora y se levanta un poco para después deshacerse de sus pantalones. Se ve tan apetecible como siempre, pero más cuando se encuentra en este aspecto, con el cabello revuelto, con solo unos bóxer mostrando su gran erección por debajo de esa tela ceñida, y con esa mirada implacable y lujuriosa.
Quiero pasar mis manos por todo su cuerpo. Mis ojos se abren de par en par cuando se quita su última prenda, mostrando lo que tanto he anhelado, su majestuoso y bien formado erecto pene.
Muerdo mi labio sin dejar de ver su miembro y me paso la lengua por mi labio inferior.
—No me provoques, gatita —suelta un gruñido.
Nunca me había llamado así, pero eso me excita aún más.
—¿Sino qué? —digo en un tono juguetón.
Sus ojos se clavan en los míos.
—Sino no seré cuidadoso en nada—su tono muestra ansiedad en sus palabras.
La verdad no quiero que esta vez sea cuidadoso, quiero que me tome sin ninguna contemplación, sin medidas y sin delicadeza. Estoy hambrienta de él, de su piel, de todo su cuerpo y su calor.
—Pues no lo hagas—le aseguro.
Su ceja se arquea sorprendido con mi respuesta y su boca se ensancha en una traviesa sonrisa. Sin esperar a más y sin él decir nada, se sube sobre mí para volver a tomarme en un beso feroz, muerde mi labio inferior mientras sus manos juegan con mis pechos.
Se posiciona entre mis piernas y con ayuda de ellas me abre más, se acerca y me estremezco cuando siento la punta de su pene sobre mi ranura, provocando que mi calor interno desee que su miembro se introduzca en lo más profundo de mí.
Creyendo que se limitaría, no es así, cuando clava su miembro en mi canal de solo una estancada. Sentí un leve dolor al momento que lo introdujo con violencia, pero al quedarse por unos segundos inmóvil hizo que me acostumbre nuevamente a su tamaño. Esa es otra de sus formas de cuidar de mí.
—¡Demonios! —masculle—. Estás tan estrecha, no sabes cuánto extrañaba esto.
Jadeo cuando sus movimientos comienzan, el calor aumenta en cada movimiento. Mis manos acarician sus brazos firmes encajando un poco mis uñas.
Las embestidas suben más, convirtiéndose en algo brusco que solo provoca placer con ganas de que siga y siga sin parar en ningún momento.
Dante besa y muerde mi cuello soltando gruñidos sin dejar de moverse en ningún segundo.
—¡Oh, más, más! —digo en casi un bramido de excitación.
Clavo mis uñas en su espalda al incrementar más el calor en mi canal con cada embestida de su miembro. Subo mis piernas en su cadera y siento cómo su pene se hunde más. No he dejado de ver su rostro, refleja deseo, lascivia, excitación.
Nuestros cuerpos chocan al compás de nuestros movimientos, el sudor nos recorre por la piel entre mezclándola por estar tan pegados el uno con el otro.
Deja de besarme para levantarse un poco y para pasar una de sus manos por debajo de mi cintura y penetrarme más. Puedo sentirlo más profundo y tanto que vibro en cada hundida que da.
—Mírame— pide, su respiración y su tono de voz se escucha agitada.
Mi cuerpo tiembla avecinando la llegada de mi segundo orgasmo. No creo poder aguantar más.
Me estremezco en el instante que me corro para abrirle paso a un gran orgasmo, sin dejar de verle soltando todo al mismo tiempo que grito su nombre.
—¡Dante! —gimo, después de gritar su nombre.
Él sigue embistiéndome, pero esta vez con movimientos más fuertes, muerde mi labio para después bajar a mi cuello y hacer lo mismo.
Noto que está cerca cuando los músculos de sus brazos se tensan, y efectivamente así lo es. Aumentado su acción y clavando más su miembro soltando un ruidoso gruñido al momento que se corre y siento sus cálidos flujos entrar en mi interior, llenándome de su semen sin dejar de presionar hasta vaciarse por completo en mi canal.
Su respiran entrecortada la escucho cuando su rostro lo deja hundido en mi cuello. No tengo palabras para este momento, y la verdad, tampoco quiero romperlo. Solo espero que después de esto todo cambie para bien de los dos, o más bien para el bien de los cuatro.
Mis ojos se sienten pesados, pero aún sigue Dante hundido en mi interior, sin aplastarme en ningún momento. Después de recuperarse y que su respiración se normalizara, se aleja un poco para verme a los ojos.
—Eres mía—suelta sin más da.
Mi mirada se queda clavada en él sin poder procesar sus palabras.
—¿Tuya? —inquiero, quería estar segura y que no haya oído mal.
—Sí, solo mía—dice, mientras sonríe con satisfacción—. Y así será de ahora en adelante, por todos los días y noches, serás mía.
Me da un último beso para después dejarse caer a un lado de mí.
Escucharlo decirlo decir eso me alegraba y me hacía pensar en un futuro juntos con nuestros hijos, uno que soñé desde que me enteré de que estaba embarazada. Ahora solo me faltaba confesarle mi secreto, decirle que pronto será padre.










Capítulo 28:
¿Un nuevo comienzo?
LILLIE
Podría decir que había sido la primera vez en mucho tiempo que no dormía tan cómodamente y relajada. Era como estar flotando, parecía todo un sueño del que no quería despertar.
Sentí un peso sobre mis caderas y después un calor de unas piernas enroscadas con las mía. No había sido un sueño, abrí mis ojos y comprobé que todo era real. Dante se encontraba acostado boca abajo con su rostro hundido entre mi cuello y mi hombro, su respiración era calmada, mientras que su brazo izquierdo me rodeaba la cintura.
Anoche, después de haber tenido sexo dos veces más, quedamos agotados, tanto que ninguno dijo nada y caímos rendidos. No sé de dónde saqué tanta energía para volverlo a hacer seguido, pero es que haberlo extrañado tanto y tenerlo sobre mí desnudo es incontrolable e inevitable decirle que no, cuando me pidió que repitiéramos.
Miro su espalda ancha y bronceada, sus brazos músculos. Podría quedarme horas viéndole dormir, pero en este momento solo necesitaba una buena ducha con agua tibia para que relajara un poco los músculos de mis piernas, me dolían un poco de tanto ejercicio que hicimos anoche. No sé si podía aguantar otra sección de sexo si me lo pedía.
Y es que Dante era muy fogoso, alguien que no se cansaba de tener sexo. Desde que lo conocí y cuando lo hicimos la primera vez, me di cuenta de que a cada momento que pasamos juntos, solo quería estar sobre mí haciéndolo, algo que no me incomodaba, al contrario, me había vuelto una adicta a él.
Intenté moverme para salir de la cama, pero mi acto fue interrumpido cuando Dante se aferró más a mi cintura al momento que se giró y me atrajo con sus dos brazos para pegarme a su pecho.
—¿A dónde crees que vas? —su tono de voz es más ronco porque acababa de despertar—. Sabes muy bien que ya no te librarás muy fácil de mí.
Su rostro lo pega a mi nuca y comienza a besarme hasta bajar por mi espalda, mientras una de sus manos subía para tomar uno de mis pechos.
—D-dante —balbuceo a causa de las sensaciones que despierta en mí —. Para, por favor.
—Anoche no decías lo mismo—me ignoró para seguir con lo suyo de manosearme mientras me besaba y dejaba mordiscos por donde lamía mi piel, haciéndome estremecer—. ¿Ves? Tu cuerpo lo pide.
Era inútil discutir con él sobre este asunto, estaba muy decido en quererme tomar otra vez. Y la verdad, yo también lo quería, pero también quería un baño, más bien lo necesitaba.
Aun así, dejé a un lado lo de la ducha para así darle entrada a la excitación y al calor que él solo sabía concebirle a mi cuerpo.
Me giré para subirme arriba de él, esta vez me tocaba a mí tener el mando. Él no protestó solo sonrió victorioso y llevando sus manos a mi trasero. Me acerco hasta él y, sin esperar a nada, se metió muy profundamente en mi interior. Claro, ya estaba muy preparado, creo que antes desde que despertara.
Un gemido se escapó por mi boca cuando él me llenó por completo con su grueso y buen tamaño de su miembro. ¡Oh, por Dios! Era magnífico y placentero, tanto que con solo moverse un poco era capaz de hacer que me corriera.
Se quedó como siempre por unos segundo sin moverse y después de ello comenzaron las embestidas deliciosas, yo antes de que él se metiera en mi interior ya me encontraba húmeda y preparada para él, tanto que fue más fácil llegar a lo profundo de mi canal.
—¡Maldita sea! —masculló—. Nunca me cansaré de esto, de nada que tenga que ver contigo—su respiración era acelerada y por esa razón sus palabras eran entrecortadas.
Sus manos comenzaron a jugar con mis pechos mientras yo daba brinquitos sobre su polla caliente. Después, tomó de mi cabeza para besarme como solía hacerlo, en un beso posesivo y ardiente, como si tuviera hambriento por mis labios y mi lengua.
Su boca baja a mi cuello donde deja mordiscos y lame hasta llegar a mis pechos donde también hace lo mismo varias veces hasta hacerme llegar al orgasmo que tanto anhelaba.
Minutos después él también llega para correrse en mi interior, como siempre lo hacía, no se retiraba hasta que terminara de eyacular por completo. Caigo exhausta en su pecho mientras jadeo del agotamiento.
Él parecía tener mucha energía aún, así que no me quito de donde me encontraba sobre su cuerpo, conmigo arriba de él se sentó en la cama para ponerse de pie y caminar rumbo a no sé dónde. Mis piernas las enrosqué en sus caderas y él me abrazaba con sus fuertes brazos para llevarme a donde comprobé después que era el baño.
Me dejó en el lavamanos para ir abrir el grifo de la ducha. Me di cuenta de que estaba desnuda e intenté taparme mis pechos. Últimamente estos estaban un poco sensibles, pero con la saliva de Dante y lo que provocaba en mí, no recordaba lo irritados que se estaban poniendo hasta después del acto.
Se giró para verme y notó lo que estaba haciendo, llegó hasta a mí y tomó de mis manos para quitarlas donde las tenía tapándome.
—No puedes seguir sintiendo pena delante de mí—fija los ojos en mí—. Me encanta verte desnuda, no me prohíbas deleitarme con tu exquisita figura.
Me acaricia la mejilla y se acerca para depositar un suave beso en mis labios. No sé cuál Dante era mi preferido, si el posesivo que me tomaba salvajemente o el cariñoso que salía algunas veces. Bueno, sea el que sea, mientras me tome sin hacerme daño, al menos que sea para tener sexo salvaje sin control, podría hasta soportar a ese Diablo. Claro, si es una de las tantas cosas que me enamoró.
Creo yo que una como mujer también merece tener ese placer, no solo de ternura se puede vivir y llevar una relación, también debe existir perversidad, lujuria, sexo duro lleno de mucha pasión, algo que él sabía hacer.
Con ayuda de él me bajo del lavamanos y entramos a la ducha. El agua tibia cae en mi cuerpo y agradecía mentalmente por este baño que mucha falta me hacía. Dante comienza a enjabonarme el cuerpo, no esperaba eso de él.
—No conocía este lado de ti—digo con los ojos cerrados cuando él colocó un poco de champú en mi cabello—. No pensé que fueras tan atento.
Por un segundo se quedó en silencio, pero después habló.
—No te acostumbres, no suelo hacer esto muy seguido.
Me giro para verle, quería estar segura en lo que iba a escuchar cuando preguntara.
—¿Eso quiere decir que no he sido la única?
Mis ojos se fijan en los suyos, necesitaba confirmarlo, solo espero que en ellos vea la verdad si llegara a mentir, aunque es muy difícil descifrar lo que puede llegar a sentir o pensar. Él no muestra sus intereses, dudas, miedos si llegara a tener, hasta pareciera que no tuviera sentimientos, ya que nunca expresaba nada, aparte de su mal humor.
—No es exactamente eso lo que quise decir—su semblante era serio como siempre, pero sin una gota de enojo—. Solo contigo he sido así. Pero no puedo asegurarte de que siempre llegaré a tratarte como tú lo desees o estés acostumbrada a que te traten. Yo soy una bestia para esas cosas.
Y dudaba de que podría expresar algo, y en estos momentos lo está haciendo aquí conmigo. Por unos segundos pude notar algo de preocupación en su mirada.
¿Por qué estaría preocupado? ¿Será que quiera ser lindo conmigo y no sabe cómo serlo, o que tenga miedo a mostrarse débil siendo el macho posesivo que nadie lo limita a nada?
Necesitaba preguntarle, salir de dudas, quería saber qué me podía ofrecer, aparte de pasarla bien en su cama durante horas.
—Yo no te obligare a nada que tú no quieras hacer. Pero si debo dejarte en claro que yo no estoy dispuesta a tener una aventura contigo ni nada pasajero, yo creo que me merezco algo mejor que solo sexo—tenía que dejarle en claro mis miedos y dudas.
Si esto lo hacía apartarse de mí, eso solo significaba algo; él no era la persona correcta para mí. Por más que lo ame y en mi vientre cargue sus hijos, eso no me ataría a una relación en la que no me traería nada bueno en el futuro. Y la mejor manera era decírselo de una vez.
Soltó un suspiro profundo y negó con la cabeza.
—No, preciosa—me tomó del rostro con sus dos manos—. Lo que quise decir es que necesito que tú me ayudes.
Fruncí el ceño, no entendía lo que quería decirme.
—Enséñame a ser cariñoso, a cuidar de ti, a quererte como debes. No sé cómo es que debo hacerlo, no sé cómo expresar lo que siento, pero quiero hacerlo, por ti. Me gustas tanto, demasiado que hasta he tenido un puto miedo, al creer que te perdería otra vez. Algo muy poco inusual en mí.
—Eso lo tengo claro, todo en ti es inusual respecto al sentimiento por alguien.
Él quería intentarlo, eso había entendido, pero ¿es porque en verdad sentía algo por mí? Aún no sabía sus verdaderos sentimientos que tenía hacia mí, él solo había dicho que le gustaba y que quería estar conmigo, pero que quería ser cariñoso, lindo y aprender a quererme.
Esa duda ni él podía acláramela, ya que ni él sabía el significado de sus sentimientos y solo me quedaba dejárselo al tiempo. Pero yo aún no podía confesarle mi amor por él y tampoco que estaba embarazada de sus hijos. En este momento él estaba pasando por muchos conflictos con la mafia y también esos pensamientos o dudas que le calumnian en la cabeza.
Sin agregar más a nuestra conversación y después de darnos un baño, él me tomó en sus brazos para acorralarme contra la pared de la ducha. Tomándonos en un beso apasionado y volviendo a repetir lo que habíamos hecho en la alcoba minutos atrás.
Mientras me embestida salvajemente contra el azulejo de la ducha yo gritaba su nombre al mismo tiempo que provocaba otro orgasmo placentero. Mis manos estaban jalando de su cabello y su rostro estaba hundido entre mis pechos donde los devoraba sin medidas.
Soltó un gruñido feroz de placer cuando expulsó todo su semen en mi interior, sentí su líquido caliente por mis muslos cuando se separó de mí para alejarse y volverme a bajar. Mis piernas temblaban a causa de la estremecidas que provocó el orgasmo.
Se metió bajo la regadera para volverse a lavar por última vez.
—Saldremos más tarde—dice sin verme, ya que seguía de espaldas mientras se duchaba.
—¿A dónde? —inquiero curiosa.
—Muy pronto te enterarás—se gira para verme y se acerca para después darme un apasionado beso corto, antes de salir de la ducha—. Estate lista para antes de las tres de la tarde.
Sale y toma una toalla para ponérsela en la cintura, me quedo quieta ahí por un momento. ¿A dónde iremos? Se supone que no debe exhibirse en la calle, no deben de verle.
Sin cuestionarme más salgo de prisa después de tomar una toalla. Lo alcanzo aún en su alcoba donde ya se había colocado unos bóxer negros y ajustados. Desvío mi vista de ese escultural hombre, sino no podré concentrarme en lo que le diré.
—Tengo entendido que no debes de salir de esta mansión —me pongo a su lado mientras se colocaba unos pantalones —. Dante, no sé qué lugar es ese a donde quieres que vayamos, pero no creo que valga la pena para que te vuelvas a exponer así.
Mi tono es preocupante, quizá no lo pensé antes cuando se expuso ayer cuando me sacó de ese casino. Yo creí que ya no le importaba, pero después de eso, ya no quería que nada malo le pasara. Bueno, en realidad nunca quise que le pasara algo malo, más que nada era mi enojo hacia él lo que me pasaba. Pero ahora no soportaría perderlo otra vez.
—Aquí en este pueblo no corremos riesgo.
Voy y busco mi ropa, estar desnuda aún me daba un poco de pena y si él se iba dejándome a medias con la duda ya tan siquiera estaba vestida para salir detrás de él.
El vestido se encontraba destrozado, no era mío pero no podía colocármelo así y de mis bragas ni hablamos, estas prendas eran solo unos trapos deshechos. ¿Y ahora qué me pondré para salir de aquí?
Mi preocupación por él aún no se iba.
—Pero aun así—respondí después de encontrar mi ropa—. ¿Has visto cómo has dejado mi ropa? Es muy poca la que tengo y tú haces esto con mis bragas—se las muestro.
Me giro para verlo, aún con mis bragas rotas en las manos, ya estaba casi completamente vestido.
—Por eso debemos salir—ignora mi prenda y hace un ademán sin importancia—. Por el momento pídele algo de ropa a tu amiga. Más tarde te llevaré a comprar toda la ropa que quieras, y si quieres la tienda completa también—me guiña un ojo.
No necesitaba que me comprara toda la tienda, con solo unas cuantas prendas me conformaba.
—¿Y si mejor les dices a Enzo que me lleve a donde tú quieras para que no salgas?
Se vuelve hacia mí y en pasos largos llega hasta a mí.
—No—dice en un tono molesto—. De ahora en adelante yo te llevaré a donde sea, no importa que dures horas eligiendo esas estúpidas cosas que compran las mujeres para verse bien. Aunque tú no necesitas nada de eso para verte deliciosa—arrastra las últimas palabras y se lame el labio lentamente, lo muerde de la misma manera, pausado y sensual, mostrándome su mirada perversa—. Yo prefiero tenerte desnuda en mi cama. Si por mi fuera aquí te dejaría encerrada esperándome hasta que regrese, para así devorar todas las veces que me dé la gana ese coño dulce que me vuelve loco.
Sus manos se dirigen por debajo de la toalla haciéndome estremecer por su toque. Este hombre es puro fuego, tanto que con cada roce hace que me encienda hasta quemarme en su infierno, ese infierno que conocí con él, ese que él hace arder como también lo hace en todo mi ser.










Capítulo 29:
Ella será mía
BRUNO
—¿Qué demonios quieres? —inquiero furioso.
Me molestaba que me interrumpieran en uno de los momentos que trataba de relajarme después de haberme enterado que se infiltró gente desconocida en el casino y que aún no lograba encontrar quiénes habían sido. Mi enojo aumentaba más cuando venían a recordarme lo sucedido en ese lugar.
—Disculpe, señor.
Jack, el fiel y buen sirviente Jack. Jamás me había defraudado, siempre lograba conseguir todo lo que le ordenaba. Él, Cara y los Vasiliev crearon la élite Black Snakes. Su padre quedó como el líder del grupo de asesinos más temibles del mundo.
Por decisión mía ellos traicionaron a los Vasiliev, en realidad, ellos no eran de fiarse, solo a mi padre y a mí sabían servirnos.
Mi padre los ayudó muchas veces, y más cuando los Mancini les quitaron todo lo que tenían a su poder, dinero, propiedades, joyas, su familia y legado que representaban quitarle el respeto y el reconocimiento que se habían ganado en la mafia por años, quedándose en las sombras por otros años más.
Los Vasiliev se ofrecieron a ayudar al exlíder de Varsovia, haciendo alianza supuestamente para acabar con Ángelo Mancini y Demetrio. Pero no salió como lo esperaban. Vasiliev solo para intereses suyos y por eso Cara terminó traicionándolos porque con ellos nunca pudieron lograr su venganza.
Aquí el que ganaba era el que tuviera más poder, algo que los Mancini siempre han tenido en toda Italia y gran parte de Europa. Cosa que a muchos de nosotros no nos parecía.
Después de que murió Ángelo Mancini, era claro que el legado sería pasado a su único hijo legítimo; Demetrio Mancini. Mi padre también lo era, eso me había dicho él, pero a diferencia de su hermano, él era el hijo bastardo, el no reconocido y que por ello, muchos decían que no tenía sangre Mancini.
El gran y magnífico Ángelo, como muchos lo llamaban, tuvo una aventura con una prostituta dejándola embarazada cuando él ya estaba casado con la madre de Demetrio. De esa relación fugaz nació Giorgio; mi padre.
Como era un hijo bastardo y no era el primogénito, no heredó el imperio italiano de los Mancini. El odio creció más en mi padre deseando quererse vengar de su querido hermano, y eso fue como una cadena de venganza, ya que yo también quería muerto a mi primo y obtener el legado del Diablo.
Quito con un empujón a la puta que estaba a punto de darme un oral. El maldito genio se volvía apoderar de mí, lo único que quería hacer era estrangular a la mujer que tenía arrodillada entre mis piernas.
—Espero que lo que tengas para decir sea bueno y ayude a cambiar mi pésimo humor —la mujer había caído de sentón cuando la empujé—. ¡Largo! —le ordeno.
Ella me ve con una mirada llena de miedo y se levanta con rapidez tomando sus cosas para salir de la habitación. Me encontraba en uno de los club que solía ser de mi estúpido primo, y que ahora me pertenecía.
—Primero debo decirte que no tiene nada de bueno lo que te diré—se dirige hacia mí Jack.
Entra y cierra la puerta para profundizar la conversación.
—Ya sabemos quiénes fueron los infiltrados—asegura.
Le hago una señal para que continúe.
—Con lo que se investigó y a lo que entraron a robar, solo queda decir que era gente del Diablo.
Frunzo el entrecejo. ¿Para qué va a meterse esa gente? Su líder está muerto, no creo que les interese pelear por algo que está muy perdido y que no tienen las de ganar.
—¿Qué te hace asegurar que hayan sido ellos?
—Solo ellos conocen el sistema de seguridad, todos los puntos, salidas y accesos de Black panther, nadie más que ellos. Además, te recuerdo que está ese estúpido niño genio con ellos.
Cierto, tenía razón, pero aun así, no tenía pruebas suficientes para  saber si en realidad habían sido ellos.
—Investiga más, eso no es suficiente. Ellos no tienen motivo para robar algo de alguna propiedad. Sin su jefe no son nada.
—A eso voy ahora, falta que te diga a qué entraron.
Pongo mi atención en él sin hacer interrupción.
—¡Habla de una maldita vez!
La poca paciencia que solía tener se me ha acabado muy rápido.
—Han robado información muy importante sobre tratos y negocios que se hicieron con el grupo Black Snakes. Todo con la trata de blancas, la venta de menores, todo con el tráfico y lo relacionado a eso.
—¡Maldita sea! —grito furioso.
Si antes estaba molesto ahora estoy más cabreado con esta noticia. Lanzo todo lo que tengo a mi alrededor, esto era una mala señal, con esto podían sacarme de líder. Si la información llega a manos de las otras mafia, no solo me sacarían, sino acabarían por completo conmigo.
—Averigua bien si fueron los imbéciles amigos de Dante y si es así, búscalos y mátalos. No dejes a ninguna rata viva.
Debí haber acabado con ellos en cuanto tuve la oportunidad, pero me confié creyendo que si no tuvieran a su jefe no serían una amenaza.
—Hay algo más.
Inhalo y exhalo aire con exasperación. Necesito una buena dosis de cocaína, ocupo desestresarme.
—¡Suéltalo completo de una puta vez!
—Es sobre la desaparición de la hija de Bachman—aclara—. Con todo lo que sucedió y la idea de que los infiltrados hayan sido la gente del Diablo, queda más que claro que ellos también fueron los responsables de su desaparición.
No había pensado en eso. Mientras yo me concentraba en otras cosas, estos hacían de las suyas.
—Pero ¿cómo es que se enteraron del secuestro que habíamos planeado?
—Debe haber un soplón—afirma —. No se preocupe, yo me encargo de ello.
—También de esos bastardos. Si ellos la tienen se las quitas antes de que los aniquiles. Ella debe ser mía.
Todo lo que había sido de mi primo pasaba a ser mío, hasta la que fuera su mujer. Pero mi interés por ella aumentó más cuando la tuve de frente y pude ver y saber el motivo por el que Dante había estado obsesionado por esa chiquilla.
Con solo verla ya la quería en mi cama, hacerle de todo, tenerla a mi merced y solo para mí.
—¿Para qué la querrán ellos? —cuestiona Jack—. Tengo entendido que solo fue la puta del Diablo.
Lo fulmino con la mirada y agacha la cabeza. Siempre que lo miraba así, él se disculpaba de esa forma.
—Es porque ella no fue su puta, fue más que eso —digo con coraje.
Pensar que ella fue algo más importante para él me hervía la sangre. No sé por qué me interesaba mucho esa niñata.
—De ahora en adelante refiérete a ella por su nombre, que muy pronto será la dama que te dé órdenes cuando se convierta en mi mujer. Que sé que no te cuesta nada decirle Lillie, ya que ella te debe recordar.
—Entendido—asiente.
Debía dejarle claro mis planes, él conocía una parte de la vida de Lillie, y estaba al tanto de algunas cosas de su pasado.
Yo iba a darle el lugar que se merecía una mujer como ella, lo que el idiota del Diablo no hizo, lo haré yo. Si Lionel llega a aceptarme o no, eso ya no importaba, mi principal objetivo era tener a su hija y hacerla mi mujer.
—Pronto tendrás tu recompensa. Aunque aun no entiendo para qué quieres a esa niña, no sabía que el amor de padre te llegaría y menos a estas alturas de la vida.
—La verdad es más que nada para joder a la madre —agrega sin tomarle importancia a mi comentario —. La mocosa no me interesa en lo absoluto.
—Ya decía yo, era raro ver a Poisonous Snake como un estúpido padre amoroso. En eso nos parecemos mucho —declaré, recordando lo que le hice al hijo de Tamara —. A ver si así aprenden esas zorras a no dejarse preñar con facilidad.
Jack soltó una carcajada. En eso éramos tal para cual. Tener un bastardo no estaba en mis planes, ya había elegido a la que sería la madre de mis hijos, la que me daría un primogénito y esa no iba a hacerlo una puta, y mucho menos Tamara.
Por esa razón desaparecí a su mocoso bastardo, y ahora Jack quería hacer lo mismo con su hija que había dejado abandonada hace más de seis años atrás, pero como había dicho él, lo hacía más que nada para joderle la vida a la madre de la cría.
Quizá, hasta sus planes eran venderla al mercado de tráfico de niñas. De solo pensarlo me enorgullecía saber que tenía a la peor escoria de la mafia a mi lado y en mi mando. Y sabía que cualquier cosa que le ordenara lo cumpliría, porque esa era su naturaleza, ser un asesino despiadado, un delincuente sin escrúpulos que se encargaba de vender a criaturas sin remordimiento alguno. Si lo podía hacer con su propia hija, ¿qué otras cosas era capaz de hacer?
Y así como también lo hizo con el bastardo de Tamara, su peor error fue haberse metido conmigo y sin cuidarse, estaba al tanto de mi poco interés de tener un hijo y más con una mujer como ella. Después de haberme dicho que esperaba mi disque primogénito, no lo pensé más y la vigile hasta que engendrara a ese mocoso para por fin arrebatárselo y desaparecerlo.
—Confío en tu labor y sé que no me defraudarás como lo hiciste con el idiota de mi primo.
Sonríe con malísima al recordar lo que le ordené que hiciera hace unos meses atrás.
Si no hubiese sido por él y su padre, nunca hubiera logrado sacar del camino al Diablo. Y ahora me iba ayudar a cumplir con la tarea que fue interrumpida por el clan de imbéciles de mi primo.
Lillie Bachman, será mía…




Capítulo 30:
Su mujer
LILLIE
Sin darle más tiempo, bajé apresurada a la planta baja, en mi rostro deslumbra una radiante sonrisa. Al instante que Enzo llegó a mi habitación para avisarme que Dante ya estaba esperándome afuera de la mansión, salí casi corriendo.
Parecía una adolescente enamorada. Darnos una oportunidad, permitirle que me pretendiera a su manera, era algo que estaba esperando con muchas ganas, tanto que no me importó que nuestra relación diera rienda suelta con sexo.
Y es que con él todo eso era, deseo, anhelo, lujuria, fuego e infierno todo en ello, éramos los dos y cuando estábamos cerca ardíamos más, tanto que el calor nunca nos abandonaba. Con él era siempre sexo y más sexo, pero uno muy placentero del que no te cansaba, sino al contrario, te obsesionaba.
Nunca dejaría de desear a ese hombre y menos cuando mis ojos tenían esa vista tan perfecta de él. ¿Podía ponerse más atractivo y ardiente?
Quedo embelesada en cuanto lo vi, estaba vistiendo unos pantalones de mezclilla oscuro, una camisa gris y una chaqueta de cuero negra, pero lo que me dejó casi babeando fue su rostro y su cabello algo desordenado. Su cara mostraba una sonrisa de lado en cuanto me miró, traía unas gafas de sol que lo hacía verse más sexi.
Llego hasta él, pero me detengo en cuanto se gira para tomar un casco que estaba sobre el asiento de una motocicleta. No creo que nos vayamos a subir en eso, ¿o sí?
Se gira para volver haca mí y sin quitar su seductora sonrisa me habla.
—Te colocare esto—dice en cuenta me pone el casco en la cabeza, se vuelve a girar, pero esta vez para montarse en esa cosa, yo solo lo veo con mis ojos bien abiertos—. Vamos, sube, si te lo piensas más se terminará el día y no alcanzaremos abierto el lugar donde debemos ir.
Se había dado cuenta de que me estaba cuestionando en si subir o no a ese vehículo. Tenía miedo y más por mi estado. ¿Y si me cayera de eso? No tengo ni idea de cómo conduciría Dante.
—No pienso subirme a esa cosa—señalo la motocicleta haciendo un gesto de mal gusto.
—Venga, preciosa, no tengas miedo. Prometo que tendré cuidado—alza sus gafas para lanzarme un guiño.
Solo él sabe cómo convencerme. Sin protestar más me acerco para subirme. Ya colocada él enciende el motor, esa cosa infernal que solo ruge, me pongo nerviosa, no tenía de dónde agarrarme, así que sin pensarlo llevé mis manos a su chaqueta y empuñé la tela entre mis manos para sujetarme, pero aun así, no me sentía segura.
—Te recomiendo que te sostengas bien —dice, tomando mis manos para hacer que le rodee la cintura con mis brazos haciendo que mi pecho quede pegado contra su amplia y dura espalda—. Así está mejor, aunque eso provoque que me excite con solo tenerte así—suelta un pequeño gruñido—. Tendré que esperar a que lleguemos a nuestro destino.
Estaba loco si creía que tendríamos sexo en un lugar público.
Sin avisar y sin darme tiempo de procesar todo, aceleró y pisó a toda velocidad para salir del aparcamiento de la mansión. Reprimo un grito cuando cerré los ojos mientras sentía la adrenalina en mí y me aferré más al cuerpo de Dante, siento como su cuerpo vibra, y puedo asegurar que mi reacción le causó gracia. Si será, no más porque tenía miedo a soltarme, si no le hubiese golpeado con los puños en su espalda por burlón.
—Abre los ojos y disfruta lo que la adrenalina está dispuesta a ofrecerte —levanta la voz para que le escuche.
La velocidad y el viento hacía que no escuchara bien, pero aun así, alcancé a oír lo que dijo, ya que su voz era muy potente. Negué con la cabeza en respuesta. Seguía apoyada en su espalda y debe haberse imaginado que seguía con los ojos cerrados porque no alcanzaba a verme.
—Preciosa, confía en mí, nada malo te pasará.
Y como si sus palabras hubieran sido lo que necesitaba para sentirme segura, abro mis ojos lentamente y veo el paisaje. La vista es preciosa, tanto que me embobo en ella, inhalo el aire fresco de campo mientras me relajo.
Con él me sentía segura, él sabía cómo hacerme sentir cuidada y que confiara en él. No sé por qué en algún momento dudé de que podría hacerme daño, Dante no había dejado de tener ese lado bueno, ese lado sobreprotector. Y eso me alegraba y más porque él solo se comportaba así conmigo.
Media hora más llegamos a un pueblito pintoresco y tranquilo, muy mono. Dante disminuyó la velocidad para entrar entre las pequeñas calles. Aparcó frente a un establecimiento de ropa, por fuera se miraba muy sencillo pero lindo.
Con ayuda de él bajé de la motocicleta y él hizo lo mismo, para después quitarme el casco antes de retirarse las gafas de sol. Acomodé mi cabello que se desordenó por lo que tenía cubriéndome la cabeza. Dante colocó su mano en mi espalda baja y caminamos en dirección a la entrada de esa pequeña boutique.
Si pensaba que era sencilla me estaba redactando por ello. Al entrar, pude ver que era una tienda de ropa con marcas muy reconocidas, prendas muy preciosas y algunas muy lujosas.
Una mujer de melena castaña y vestida muy formal en un traje negro se nos acercó con una amplia sonrisa de comercial.
—Bienvenido, señor —se dirige hacia Dante con un saludo de inclinación—. Tanto tiempo sin verlo por estos rumbos—concluye la mujer.
Al decir eso, solo me hizo pensar en que ya lo conocía. Dante no responde su saludo, pero habla para dejarle claro unas cosas.
—Dele toda la ropa que ella le pida—la señora me mira de arriba hacia bajo sin reflejar ningún interés—. Sin escasear absolutamente nada y solo lo mejor para mi mujer—su tono es duro y firme.
Dante me pega más a su cuerpo al momento que me rodea la cintura con su brazo. Ella abre los ojos tanto como lo hago yo. No me esperaba a que dijera eso. ¿Su mujer? Creí que era su querida, su amante o algo que se le pareciera. No es que quiera serlo, pero no me dio a entender que nuestra relación se formalizó tanto como para presentarme ante la gente como su mujer.
La encargada vuelve a sonreír y esta vez se dirige hacia mí con amabilidad. Hipócrita… ignoro mis pensamientos cuando la mano de Dante se mueve en mi cintura en unas leves caricias, parecía estar ansioso o esperando algo.
Momentos después me encontraba en el vestíbulo de la pequeña boutique, ya con muchas prendas por medirme, vestidos, pantalones, blusas, bikinis, no sé para qué y hasta lencería, toda era muy sexi y de encaje. Lo bueno es que la persona que me ayudó fue una joven, otra chica que trabajaba para la mujer déspota que nos recibió al entrar. Solo de pensar que esa mujer me hubiese ayudado a elegir esas prendas íntimas, me hubiera sentido incómoda, aunque su actitud hacia mí ya había cambiado.
Dante se había quedado sentado en un recibidor pequeño que tenía el vestidor. Pensar que estaba a pocos metros de mí mientras me desnudaba para medirme ropa me inquietaba. Quería más, ya que nunca tendría suficiente de él.
Mientras me ponía un conjunto de lencería de encaje en color negro escuché moverse la cortina del probador. Intenté cubrirme al momento que tomé una prenda con rapidez, sin darme cuenta de que era muy pequeña para tapar algo.
—¿Qué haces? —digo confundida, cuando veo entrar a Dante al provocador junto a mí.
No alcanzo a girarme cuando ya está su pecho pegado a mí. Se me corta la respiración en cuanto lo siento y puedo sentir su erección clavarse en mi espalda baja. El espejo queda frente a nosotros, así que puedo verle. Pero mis ojos se cierran cuando sus manos van hacia mis caderas y su rostro lo sumerge en mi cuello.
—No sabes cuántas putas ganas tengo de follarte contra este espejo—susurra en mi oído—. Mientras estaba ahí afuera te imaginaba con cada una de estas prendas puestas en este provocador y sexi cuerpo.
Soltó lo último para después bajar a mi cuello para lamer y morder hasta hacerme estremecer. Jadee un poco alto cuando una de sus manos bajó hasta las bragas haciéndolas a un lado para introducir sus dedos en mi interior. Solté un gemido cuando se apoderó de mi canal y comenzó a hacer maravillas con sus dedos.
—D-dante… —gimo.
—Abre los ojos, quiero ver tus esmeraldas dilatadas por la excitación que provoco en ti.
Obedezco a su orden. Su mirada y la mía se conectan al momento que abro mis ojos. Sin apartarlos, él sigue tocándome y besando mi cuello a la par. Su otra mano viaja a uno de mis pechos y juguetea con mi pezón duro, que ya se encontraban preparados como mi centro.
—Estás tan húmeda, tanto que solo pienso y quiero enterrarme muy profundamente en tu coño estrecho. —sus dedos profundizan más y se mueven con frecuencia provocando que tiemble entre ellos y gima más—. Quiero ver tu mirada cuando te corras y grites mi nombre.
No podía gritar, no debía dejar que escucharan lo que estábamos haciendo dentro del vestidor. Pero la sensación era tan placentera y deliciosa que no podía resistirme a soltar un grito o gemir.
—No, me escucharán—digo entrecortado.
—Que escuchen, que sepan lo feliz que te hago con un orgasmo —dijo con su voz ronca.
Él también estaba excitado por la adrenalina a que alguien nos oyera o nos vieran. ¡Oh, por Dios! No creí nunca llegar a sentir tanto calor y excitación.
—Vamos, gatita, córrete para mí —dice en un tono sexi.
El calor me invade más y me estremezco cuando sus dedos se mueven más y más y su pulgar hace círculos en mi clítoris. Gimo tan alto sin importarme que los ruidos salgan del cubículo donde nos encontrábamos.
—D-dante —jadeo.
—¿Sí, gatita? —su mirada no deja la mía desde el espejo.
Me estremezco y mis piernas tiemblan al igual que mi cuerpo antes de mi proclamada expulsión.
—Me voy a… —y, sin terminar la frase llego a la cima, alcanzando un placentero orgasmo.
Grito tan fuerte su nombre, tanto que hasta pudieran escuchar todos los del pueblo. Mi espalda está apoyada en su pecho, sus dedos dejan mi interior para después llevarlos a su boca y lamerlos. Es tan ardiente y excitante este hombre que me vuelve completamente loca.
—Deliciosa, muero de ganas por comerme ese coño cremoso—siento una sensación de calor cuando lo dice.
—Aquí no—aún no me recuperaba de esas sensaciones extremas.
—Aquí no será, te quiero completamente abierta de piernas en mi cama, en donde deberías estar siempre.
Sonrío cuando dice eso. Después de recuperarme me suelta para salir del vestidor, diciéndome que me esperará afuera.
Termino de vestirme y salir con las prendas que tenía conmigo, llego hasta el mostrador dejándolas ahí. Dante se acerca, se encontraba en la puerta viendo hacia fuera. Cuando la mujer le dice el precio de todo, él saca un fajo de billetes del interior de su chaqueta de cuero y diciéndole que se quede con el cambio.
Tomo las bolsas y Dante me las quita antes de salir de la tienda. Detrás de la motocicleta está una todoterreno negra, bajando ahí el tipo que me intentó secuestrar cuando conocí a Dante, es uno de sus hombres de negro. Al acercarse a nosotros saluda con una inclinación.
—Señora—se dirige a mí.
¿Señora? ¿De cuándo acá pasé a ser una señora?
Dante estira sus brazos para darle las bolsas de mi ropa. El hombre las toma, pero no se mueve hasta que subimos a la moto.
De vuelta a la mansión el camino se hizo un poco más corto y relajado. El miedo había desaparecido de mi cuerpo, ya no temía a subir a una motocicleta, mientras sea con él.
Al llegar bajamos y de nuevo con ayuda de él me quité el casco. Nos dirigimos hasta la puerta, pero se detuvo y esperó a su hombre.
—Entra y espérame en mi habitación como anteriormente te había dicho—dice en voz baja para que solo yo lo escuche, y antes de que me suelte y pase por la puerta, me pega a su cuerpo y se acerca a mi oído, de reojo solo veo venir a su guardaespaldas—. Ponte el rojo—agrega, antes de soltarme y me da una bolsa de las que le entregó su hombre para por fin dejarme ir.
Entro en cuanto veo cómo se va con su guardaespaldas. Lo pierdo de vista y subo las escaleras muy feliz tarareando una canción. Con mis bolsas me encamino a la habitación que es de Dante, pero mi paso se detiene cuando la puerta se abre y sale de ahí la tal Tamara, creo que así era su nombre.
Ella posa su mirada en mí en cuanto salí y cierra la puerta detrás de ella. Me examina de pies a cabeza, pero su mirada se queda fija en las bolsas que tenía sujetas en mis manos.
—Vaya, ¿quién iba a decir que pasarías de una sola noche a todas sus noches?
Fruncí el ceño confundida.
—Para que me entiendas, seré más específica. Pasaste de ser su puta a ser su zorra oficial —dice con descaro y con una sonrisa malvada.
¿Qué le pasa a esta mujer? ¿Algo le debo o qué? No entiendo su ofensa, pero tampoco me voy a andar de víctima, la pondré en su sitio.
—Yo no tengo la culpa de que él haya puesto los ojos solo en mí—la encaro y me pongo de frente a ella clavando mis ojos sobre los suyos—. Y aunque te duela, te lo dejaré claro. Yo nunca fui una sola noche para él, siempre he sido más que eso —le digo con un gesto superioridad, ella me quiso pisotear, yo solo pare sus humos.
Hace un mal gesto con sus labios mientras me fulmina con la mirada después de sacar aire por su nariz como si bufara. Puedo ver en sus ojos el enojo que le causó mis palabras, y yo intento mostrarme muy segura sin bajar la guardia.
—¿Qué sucede aquí? —Mika se acerca a nosotras y le pone mala cara—. ¿Te está molestando? Dímelo, para poner a esta perra en el lugar que le corresponde—se gira hacia mí con la pregunta.
Niego con la cabeza. Lo que menos quiero es que Mika se meta en más problemas.
—No hace falta—pongo toda mi atención en mi amiga—. Mejor vamos a la alcoba, quiero mostrarte unas cosas—la tomo del brazo para arrastrarla adentro de la habitación.
Nos alejamos dejando atrás a esa arpía.
—Disfrútalo mientras dure —lanza su veneno antes de que pasemos por la puerta.
Mika se gira para ser ella la que ahora la encara.
—Lamento informarte, querida, que el Diablo ya eligió a su mujer, y esa no eres tú—Mika sonríe—. Y mejor elección hizo. Porque puedo asegurarte de que no hay absolutamente nadie mejor que Lilli, y él lo tiene muy claro eso, así que no te quieras venir a hacer la digna y tomar un lugar que solo le corresponde a mi amiga. Aquí la única zorra ofrecida eres tú.
Quedo boquiabierta por las palabras de mi amiga, ni tiempo tuve de disfrutar cuando le vi el rostro a la tipa esa. Una ira se reflejaba en su mirada y sus manos apretaban un puño a cada lado, parecía como si estuviera sacando humo de sus ojeras y nariz de lo muy cabreada que estaba. Mika la calló con lo que le dijo, pero no esperamos a verla marcharse solo la ignoramos y por fin entramos a la alcoba.
—¡Maldita zorra! ¿Qué se cree? —despotrica mi amiga cuando ya estamos solas.
La ignoro, esa mujer no acabará con mi felicidad. Llevo las bolsas a la cama y me giro para hablarle a Mika, que seguía insultando a la nada.
—Ya deja eso, mejor ayúdame a arreglarme un poco—le muestro las bolsas para darle entender a qué me refiero.
Se acerca hasta mí para ver el interior de las bolsas, pero antes de ver la ropa me echa una mirada fulminante.
—¿Ya hablaste con él? —hago un gesto de que no entendía a qué se refería—. Sabes de qué hablo. ¿Ya le dijiste sobre tu embarazo?
Me giro y la vuelvo a ignorar mientras saco las prendas y las coloco en la cama.
—¿Qué te parece este? —alzo un vestido corto.
Ella entrecierra los ojos y niega.
—Entonces eso es un no. ¡Por el amor de Dios! —dice frustrada—. ¿Por qué demonios no le has dicho? No sé por cuánto tiempo piensas ocultarlo más. Será hasta que se note tu panza y lo descubra por sí solo y la cosa sea peor.
—Lo haré, solo espero el momento indicado.
Tenía razón, pero estos momentos solo quería disfrutarlo, no quería que nada estropeara nuestro comienzo y no sabía cómo iba a reaccionar. Estaba esperando a calmar las cosas, a que él se sintiera más tranquilo y terminara con los pendientes que tenía. Pero mi miedo era el que no quería que rechazara a nuestros hijos. Solo espero que cuando se lo diga los acepte y quiera formar nuestra familia.
Espero que esto no sea solo una ilusión mía y no vaya a hacer que me caiga de la nube en la que me encuentro flotando cuando nos rechace y nos aleje de él para siempre.




Capítulo 31:
¿Lillie embarazada?
DANTE
Después de terminar unos asuntos pendientes que tenía con Franco, volví al despacho donde anteriormente me había encerrado desde temprano antes de que llevara a Lilli a comprar algo de ropa.
Traer eso a la mente solo me hace recordar lo que hicimos, o más bien, lo que le hice en ese maldito probador. No más de pensar en ella y en ese momento hace que mi polla se inquiete bajo mis pantalones.
Lleva horas, más bien, todo el día queriéndola hacer de nuevo mía, una y otra vez. Sabía que nunca me cansaría de ese precioso cuerpo suyo, de esos suaves y apetecibles labios provocadores y sin contar sus generosas tetas que me volvían loco. Todo en ella lo hacía.
Desde que la volví a ver y después de haberla tenido cerca, era en lo único que había pensado, follarla sin limitaciones, tomarla en todos lados de esta mansión, escuchar de sus preciosos labios mi nombre mientras gime y súplica por más placer.
¡Maldito sea! Solo por este momento debería hacer a un lado estos pensamientos ardientes. Tenía que concentrarme en un asunto sumamente importante, y no es que tener sexo con Lilli no lo fue, de hecho, eso era mucho más, tanto que me tenía completamente perdido y sin poder enfocarme en otras cosas.
Después de haber obtenido las pruebas necesarias para desenmascarar a Bruno por las jugadas sucias que estaba elaborando, estaba en la espera de respuestas. Au-Yeung y Muhammad, se habían encargado de esparcir toda la información a los otros países para hacerla llegar a los líderes que estaban en contra de la élite de asesinos Snakes.
Suelto el humo de cigarro al momento que recargo mi espalda en el asiento. Solo espero que esto se solucione pronto. Lo único que quería ya era volver a la mansión que fue de mis padres, muchos recuerdos vividos allí y muchos más que quería vivir al lado de mi Fiera.
¿Es en serio? Si me escucharan el trío de imbéciles no se la creerían, y Leo se burlaría de mí, sin duda alguna. No quiero oírme como un puto romántico, yo estaba muy lejos de ser algo así, y yo ya había sido claro con ella. No podía darle una vida de cuento como esas estúpidas historias cursis de mierda, que leen las mujeres, creyéndose que existen los finales felices. Algo sí tenía muy seguro, que mi final no sería de color rosa como eso que cuentan.
Mi puto propósito era disfrutar el momento, disfrutarla a ella, mientras la vida me lo permita, no me la llevaba pensando hasta cuándo. Tengo claro que en cualquier instante una bala me puede atravesar el pecho o el cráneo y esta vez no será para contarlo. Pueda ser que con suerte logre llegar a los 35 años, pero pasar de ahí, no lo creo.
Estaba marcado, nací con el legado de los Mancini y no podía salir de este infierno vivo, aunque lo quisiera. Pero en realidad era algo que amaba hacer, lo tenía en la sangre y, aunque ella pidiera que lo dejara, no podría hacerlo, esto era parte de mi vida, parte de mí, como si lo tuviera tatuado en la piel.
Un golpe en la puerta me hace salir de mis oscuros pensamientos. Estaba esperando a los imbéciles de mis amigos, que hasta ahora se les dio la puta gana de aparecer, después de todo el tiempo que pasó desde que les mandé a llamar. Quién sabe qué mierda era más importante como para no obedecer mis órdenes. Pero me van a oír cuando entren por esa maldita puerta. Con voz fuerte pedí que pasarán.
Me quedé en el mismo lugar, esperando ver a ese trío para gritarles en cuanto cruzaran por el umbral. La puerta se detuvo y automáticamente me tragué mis palabras cuando comprobé que no eran ellos los que habían llamado para entrar, sino mi preciosa Fiera.
Dejándome más sin habla cuando se encaminó con pasos lentos y con una sensualidad discreta que sacaba a relucir muy bien cuando se lo proponía. Sabía cómo volverme loco sin darse cuenta y sin hacer mucho esfuerzo en ello. Eso era una de las tantas cosas que gustaban de ella.
—¿Estás en modo gruñón? —dijo, mientras seguía caminando sin dejar su postura sexi.
¡Maldita sea! Es tan sensual y hermosa. Se había colocado un vestido rojo que era muy corto, tanto que podía casi verle la piel de su redondo y bien formado trasero. La tela de la prenda le quedaba tan ceñida a su cuerpo como su propia piel.
Gruñí en cuanto se acercó y se sentó al borde del escritorio, cruzando sus perfectas y bien torneadas piernas. La recorrí con la mirada hasta quedarme unos segundos más en su escote nada discreto, mostraba una gran parte de sus pechos, provocándome las ganas de lamérselos y chupar sus pezones hasta saciarme, o más bien, hasta que me lo permita, ya que jamás me hartaría de sus sabrosas tetas.
—Para ti estoy en modo follador.
Ella suelta una risita. Coloco mis manos en sus caderas para atraerla hacia mí.
—Ven, acércate más.
—¿Modo follador? Eso sonó medio raro —sigue riendo.
Se coloca en mi regazo llevando sus manos a mi pecho para deslizar sus manos por arriba de la camisa. Comenzó a deshacer los botones para abrir la prenda y mostrando algo de mi piel.
—Es que es lo que mayormente pienso, y más cuando te tengo cerca—la pego más a mi cuerpo para acercarme a su largo y hermoso cuello—. Demasiado diría yo, tanto que mira cómo me pones con solo pensarte.
Froto mi entrepierna en su culo precioso. Siento como se sobresalta al momento que me siente ella a mí. Sonrío con satisfacción, sabía bien que le gustaba, y sé que esto le prendía.
—Déjame tocarte—pide, llevando sus manos al interior de mi camisa y roza sus dedos en mi piel.
Hasta con un simple roce de nuestra piel ardía, se sentía un fuego abrasador tanto que nuestros cuerpos pedían más y más.
—Quiero follarte sobre este puto escritorio —la tomo de la nuca para acercarla y para comerme su boca en un beso ardiente y desesperando—. Muero por estar otra vez dentro de ti.
La presioné contra mí y ella se acomodó para ponerse horcajadas en mí. La poca tela de su provocador vestido se le sube, dejando a la vista su trasero y su coño sobre mi bulto que ya había tomado gran tamaño desde que la vi pasar por la puerta.
Jadeo cuando metí las manos bajo sus bragas para después gemir cuando introduje uno de mis dedos para acariciar su clítoris, estaba tan húmeda, que eso hizo que me prendiera más. Mandando todo a la mierda me levanté junto con ella para sentarla en el escritorio.
—Aquí no—sus palabras salieron con dificultad.
Estaba tan excitada, y eso hizo que solo pensara en arrancarle ese maldito vestido que me había vuelto loco.
—Lo siento, pero no puedo aguantarme más. Bueno, en realidad es el—echo una mirada a mi bulto de mi entrepierna para hacerle ver a qué me refería.
—¿Acaso él tiene más el control que tu cabeza? —bromeó.
—Solo cuando se trata de ti—confesé sin importarme.
Y es que cuando se trataba de ella, nada ni nadie podía frenarme, ni siquiera mi mente. El deseo, la pasión, el fuego que encendía en mí, era más fuerte que cualquier otra cosa.
Y sin más, le bajé las bragas para quitárselas de un tirón, mientras sus manos iban a mis pantalones para bajar la bragueta. Pero esa acción fue interrumpida cuando escuchamos la puerta abrirse.
Lilli estaba espaldas hacia la puerta, mis manos se encontraban en sus caderas y pude sentir como sus músculos se tensaron al oír unos pasos y después una voz.
—¡Vaya, vaya! —exclamó Leo, se detuvo después de dar unos cuantos pasos—. Nos hubieras avisado antes que ibas a estar muy ocupado. Digo, para venir en plena acción —suelta una carcajada.
Tenso la mandíbula molesto por sus palabras.
Con agilidad intento cubrirla con ese corto vestido, en este momento maldecía ese puto trozo de tela. La bajé rápidamente de donde estaba sentada y la coloqué detrás de mí, para que no la viera.
Por un momento me olvidé de que ellos vendrían, y por otro lado, se me pasó que este imbécil no acostumbraba a llamar a la puerta antes de entrar.
Sin importarle, pasó y se tumbó en un asiento, enfrente al escritorio. Con una sonrisa maliciosa fija sus ojos en una parte de la mesa, lo sigo y compruebo qué estaba mirando. Rápido estiro el brazo para tomar las bragas de encaje que habían quedado encima del buro. Las guardo en el bolsillo trasero de mi pantalón.
¡Maldición! ¿Cómo se me pudo pasar?
Su sonrisa se ensancha más mostrando un brillo divertido en su mirada. ¿Con que esto le divierte al cabrón?
—¡¿Qué mierda quieres?! —grito furioso.
Él se encoje de hombros sin importancia.
—No me culpes a mí por tu follada fallida—cruza sus piernas y saca su móvil para jugar un estúpido juego—. Tú nos mandaste a llamar, ¿lo recuerdas? —estoy por echarlo a patadas e insultarlo, pero él me interrumpe—. Ni lo pienses—responde como si me hubiera leído la mente—. Están por llegar los demás, también está aquí el árabe. ¿Sabías que ese maldito tiene un harem de mujeres jóvenes y ardientes? —dice con descaro.
Lo ignoro y me giro para darle la espalda y poner solo mi atención en mi mujer, aún seguía detrás de mí.
Está sonrojada, lo noté en sus mejillas. Está con la cabeza agachada y con los ojos cerrados apretándolos con fuerza. Sé que está muerta de vergüenza, la conozco. Tomo su barbilla para levantar su cara, sin obligarla a que abra los ojos.
—Espérame en nuestra alcoba—digo en voz baja—. En cuanto termine aquí, iré contigo.
Ella abrió los ojos lentamente y asintió. Tomé la chaqueta de cuero que estaba en el respaldo de mi silla y se la coloqué sobre los hombros para cubrirla con ella. No iba a dejar que nadie la viera, solo yo podía ver su cuerpo.
Pero tampoco le iba a ordenar cómo tenía que vestir, me encantaba verla con ropa sexi y provocadora, pero si era para mostrar mucho debía dejarle claro que solo cuando estuviera a solas conmigo podría colocarse algo así.
La acompañé hasta la puerta, Leo estaba muy metido en su estúpido juego que ni atención nos puso.
—Más tarde seguimos con lo que no alcanzamos a empezar—le di un ligero beso en los labios.
Sin separarme todavía de ella, veo por detrás sobre su cabeza, cuando llega Iván y los demás. 
—¿Qué cosa no alcanzaste a hacer? —inquiere intrigado Iván cuando pasa por nuestro lado y se deja caer en el otro asiento continuo al de Leo.
—¡Maldita sea! —masculle.
Enzo y Muhammad se quedaron de pie a pocos centímetros de nosotros.
—Estaban a casi nada de follar en este escritorio—divulga Leo, mientras señala el lugar—. Hasta que fueron interrumpidos por mí —concluye, sin dejar de ver su móvil.
Cierro mis manos en puños, yo estaba a casi nada de golpearlo. ¡Maldito! ¿Por qué tiene que decir algo que no le corresponde? Sé que es algo muy común entre nosotros, pero yo ya no pensaba contarle mi intimidad y todo lo que hacía con Lilli.
Fijé la mirada en ella y la noté más ruborizada, mucho más que antes.
—Así que ella es tu bella mujer, la que te trae hechizado —dice el árabe, y se acerca para presentarse—. Muhammad Farcuch—le tiende la mano, y ella se tarda en responder, pero sin titubeo extienda su brazo para acercarla a la suya.
Él la toma y la lleva a sus labios para depositar un beso en el dorso de su muñeca.
—Es más hermosa de lo que pensé.
La separé de él para deshacer el agarre, ya que no la había soltado. Sin esperar más la encaminé a la puerta y le dije en un susurro.
—No les hagas caso—le guiño el ojo.
Esperé a que se alejara para cerrar la puerta. Luego me fui hacia mi anterior lugar y me dejé caer.
—¿Qué hay? Suéltenlo —pedí en modo autoritario.
Se vieron entre ellos, para después empezar Iván a decir lo que tenía. Comenzó por lo más importante, sobre las alianzas con las otras mafias y también sobre la información que juntamos y divulgamos entre los enemigos de los Snakes. Después Muhammad me informó que ya estaba todo circulando por gran parte del mundo, ya muchos de ellos estaban al tanto de lo que Bruno hacía y que solo quedaba esperar a ver la reacción de los que faltaban. Que el chino les garantizó que en menos de lo que pensaran ya estarían sacando a mi estúpido primo de mi territorio.
Eso era tener buenas alianzas y más cuando no sueles meterte con otras organizaciones. Mi padre me enseñó a que no me metiera con el que no me tocara los cojones, mientras no se metan con lo mío, todo estaría bien, así serviría tener aliados y gente que te puede respaldar, como en esta ocasión.
La reunión se extendió por más de dos horas, después de hablar de asuntos importantes, se les ocurrió beber y jugar póker. Y yo moría de ganas por correr a la habitación donde se encontraba mi mujer, tomarla y follarla de una maldita vez.
Pero aguardé un momento más. Ya no tomaba tanto. Había dejado de beber con frecuencia, como anteriormente acostumbraba a hacerlo. Desde que estoy con ella ni tiempo me ha dado y ni siquiera me han dado ganas como antes.
Y también puedo asegurar que desde que duerme conmigo, no he tenido una maldita pesadilla. Antes de que ella se quedara a dormir junto a mí, todos los días esos malos sueños me atosigaban. Aunque llevemos poco tiempo compartiendo cama, para mí era la gran gloria, tanto que con solo esas dos noches he dormido plenamente.
Por el momento decido tomarme una sola copa de güisque, para no verme tan raro en frente de todos. Ya comenzaban a cuestionarme diciendo que me había cambiado una mujer, mientras les ignoraba y no le tomaba importancia, yo seguí en lo mío, concentrado solo en el juego. Realmente solo por fuera, porque en mi mente solo estaba ella.
Media hora más tarde se largaron todos, saliendo por último Iván. Dejé caer la cabeza en el respaldo del sofá y por unos segundos cerré los ojos, soltando un suspiro relajante.
Sonreí cuando sentí unos brazos rodearme el cuello por detrás, pero me tensé cuando mi ceño se frunció al instante que percibí ese aroma diferente. No era Lillie, ella olía distinto, de una forma irreal, que me embriaga hasta volverme loco, algo único. De golpe abrí los ojos y cuando me di cuenta de quién se trataba me incorporé bruscamente.
—¡¿Qué demonios quieres?! —levanté la voz, estaba irritado por su atrevimiento y su cercanía.
—Cariño —dice en un tono melosa.
Queriendo tomar una postura seductora, una que a mí no me provocaba nada. El tiempo que estuve con ella solo significó sexo, más que nada por quererme vaciar, que por querer satisfacerme sexualmente. Ninguna mujer llegó a significar algo en mi vida, hasta que conocí a mi Fiera, ella es la única que ha llenado todas mis expectativas.
¡Maldita sea! ¿Podía ser esto cierto? Esto no era amor, ¿o sí? ¿Cómo demonios se supone que yo iba estar enamorado? Eso no funciona conmigo, es algo irracional para mí.
—Déjate de estupideces y lárgate—la echo, pero no se mueve ningún centímetro.
Ignora mis palabras y se acerca sigilosamente. Sin alcanzar a reaccionar, ella se sienta en mi regazo y me rodea con sus brazos. Claro está que no la iba a dejar que se saliera con la suya, así que sin pensarlo y ni esperar un segundo, la tomo de sus muñecas para apartarla con brusquedad, al mismo tiempo que me pongo de pie.
Ella cae al suelo de sentón y maldice por el dolor que le ocasionó la caída. Me encamino a la puerta para largarme, si ella no se iba, lo haría yo.
—Así que la prefieres a ella. ¿Por qué? —sin hacer caso a su palabras sigo para salir, pero ella vuelve a hablar—. No entiendo por qué, yo nunca te he mentido, siempre he sido sincera contigo. En cambio ella hasta te esconde secretos.
Detengo el paso antes de cruzar el umbral. Sé que estaba dolida y por esa razón iba a despotricar, más que nada en Lilli.
—Déjalo. Si no quieres que te eche a la calle, no sigas—intento sonar tranquilo y no enfurecer.
—Cariño, mi Dante—oigo sus pasos acercarse, yo sigo de espaldas—. Lo que te digo es verdad, no sé qué te dio esa mujerzuela para quedar tan idiotizado por ella. Pero ella no es lo que parece, debajo de ese disfraz de niña buena, se esconde una maldita zorra.
La ira me invade, aprieto los puños mientras tenso la mandíbula, furia, rabia, la bilis la siento. Me giro para clavar mi mirada detonante en sus oscuros ojos que de repente cambiaron a miedo cuando me vio moverme furioso hacia ella. Retrocedió hasta chocar con un silla.
Con una mano la tomé con fuerza del cuello, evitándole que el aire entrara a sus pulmones. Apreté más mientras ella suplicaba por respirar. No miraba bien, miraba rojo de ira, solo deseaba estrangularla y callarla para siempre y que nunca más volviera a expresarse así de mi mujer. Ni ella, ni nadie eran dignos de alguien como Lilli. Ni siquiera su asquerosa boca debería de nombrarla, ensucian lo puro y bueno de ella.
Tamara intenta golpear con sus manos, pero falla en el intento. Sus ojos comienzan a medio cerrarse, acercándome a cumplir con mi tarea de ahogarla y por fin acabar con esta maldita puta. Nunca en la vida le he hecho daño a una mujer, pero tengo muy claro que siempre hay una primera vez para todo.
Sin poder terminar con mi cometido, llega alguien por detrás y me aparta de ella.
—¡Oye! ¿Qué estupidez haces? —dice Iván, sujetándome por detrás.
—Déjame que termine de estrangularla —estoy fuera de sí, sin control alguno.
Lucho para soltarme, pero fallo, mi amigo era casi igual de alto que yo y de fuerza, solo que yo podría tener más fuerza y músculo en mis brazos. Pero aun así, él podía conmigo.
—No tiene caso. Además, todavía la necesitamos.
—¡Me vale mierda! —negué irritado.
Ella se incorpora cuando recupera el aire y me mira entre asustada y dolida. No me importaba lo que pensara o sintiera.
—Jamás creí que me hicieras daño—dice, mientras se acaricia el cuello—. Y todo por esa mujer.
Me remuevo frustrado por no lograr soltarme del agarre de Iván.
—¡Calla! Ni se te ocurra nombrarla con esa sucia boca tuya. Tú eres la persona menos adecuada para lanzarle veneno.
Ella niega.
—Me pregunto, ¿cómo es que con tanta facilidad te cambió de esta manera y te embrujó?
Estaba seguro de que no iba resistir, estaba por querer volver a rodear mis manos en ese cuello y terminar de quebrarlo por completo para que se callara de una maldita vez.
—Será mejor que te marches —le dice Iván —. No creo poder seguir deteniéndolo por más tiempo.
Se lo piensa por unos segundos, para después caminar y salir del despacho. Pero antes de hacerlo, se gira y me mira, para expresar lo último que le atravesaba.
—Me duele verte cambiado, pero más me duele saber que te han estado viendo la cara—prosigue—. Y, aunque no me creas, tu mujercita o lo que sea que es te ha estado engañando, ocultándote un secreto—suspira—. Y no, no es invento mío, por si te lo piensas así. Yo lo escuché de su boca, escuché que le decía a la víbora posoñosa de su amiga que está embarazada.
Dejo de moverme. ¿De qué mierda habla?
—Sí, así como lo oyes. Tu querida Fiera, como le dices, está preñada, de quién sabe quién. Supongo que no es tuyo, porque tu estuviste tiempo desaparecido y lo de ella no es muy reciente. Y si no me crees a mí, preguntárselo, a ver si sigue teniendo el descaro de negártelo.
Sin más que agregar se marcha, dejándome ahí con la duda y el coraje a gran altura. Esa mujer está loca, es capaz de inventarse cualquier cosa.
Me quedo pensativo, pero su tono se escuchó serio y sincero. ¡Maldición! Esto no puede ser cierto, Lillie no me pudo engañar y ocultar algo así.
Pero el cólera aumenta cuando pienso que pueda estar preñada de otro. ¿Qué demonios quería? ¿Encasquetármelo a mí? ¿Cómo carajo creí en esa cara de ángel? Es falsa e hipócrita como todas las demás.
Iván me suelta cuando comprueba que no iré detrás de esa loca. Me llevo las manos al cabello y lo agito con desesperación y coraje.
—¿Tú lo sabías? —le grito.
Él niega.
—No, hermano, Mika no me contó nada. Lo único que he notado es que está muy al pendiente de ella. Quizá sea por eso, o igual estoy pensando mal. No creas todo lo que dice esa loca, está obsesionada contigo.
Ahora caigo en cuenta con lo que Iván dijo. Era cierto, su amiga la sobreprotegía mucho, muy excesivamente si uno le ponía atención, pero no me había dado cuenta. También recuerdo que Enzo me dijo que la escuchó una o dos veces decir algo relacionado con haber ido al doctor. Y si me pongo a indagar a fondo, salen varias cosas más, como cuando me aparecí frente a ella la primera vez y se desmayó. La segunda vez parecía reaccionar igual, pero no lo hizo.
¡Maldita sea! Ahora también entiendo por qué no me ha exigido que me ponga un puto preservativo, como lo hizo las otras veces que estuvimos en New York. Todo encaja correctamente, me ha visto la cara de idiota.
¿Cómo fue posible esto? Ella ya venía preñada de Alemania, quién sabe quién mierda será el padre de su bastardo. Creí que no iba a poder odiarla, ni cuando me enteré de que era hija de Bachman. Pero más bien me negué a sentir un sentimiento así por ella, porque la creí diferente, nada que se le pareciera al infeliz de su padre. Pero que equivocado estaba, cegado por el deseo, por su belleza y por un puto sentimiento que pensé que era amor.
Siento la sangre arder, mis puños se cierran con tanta fuerza. Quiero moler a golpes algo o más bien a alguien. En cuanto sepa quién ese ese maldito imbécil que la dejó embarazada, lo mataré con mis propios puños.
Pero en este instante, lo único que haré será encararla y decirle todas sus verdades en la cara. Salgo del despacho con pasos largos, para llegar pronto a donde se encuentra esa falsa e hipócrita mujer.
Iván sale detrás de mí siguiéndome el paso, pero lo ignoro, más cuando me dice que pare y que me calme. Nada, ni nadie podrá ya apaciguar a este Diablo, nunca debí mostrarme así ante ella.
Ahora en realidad sabrá lo que es meterse con el Diablo. Le dejaré en claro lo que significa quemarse en mi puto infierno. Cuando esté completamente aterrada de miedo y solo me suplique que la deje ir, solo le diré que su castigo será quedarse para siempre conmigo, pero... como mi prisionera.
















Capítulo 32:
Sus hijos
LILLIE
Estaba más que feliz, no cabía toda la alegría en mí. Después de regresar del despacho de Dante, volví a la alcoba a esperarlo y darle una sorpresa que lo dejaría sin palabras.
Estaba recostada en la cama, y más alegre porque por fin se me había permitido comunicarme con mi familia. Anteriormente vino Enzo a entregarme un celular, que por órdenes de su jefe, tenía permiso de tener un móvil en la mano para hablar con mi madre y hermana.
Todo estaba marchando a la perfección, ya me había comunicado con ellas. Alexa me dijo que mamá estaba cada vez mejorando en sus quimioterapias, pero que tuvo que verse en la necesidad de mentirle, cuando preguntó por mí. Mi hermana le dijo que había hecho un viaje rápidamente a New York, que supuestamente me habían llamado de mi antigua universidad para ser voluntaria en no sé qué cosa, y que me ayudaría para mis prácticas. No sé de dónde sacó tanto para inventar.
Y es que Alex, no quería que nuestra madre se pusiera mal, y menos ahora que estaba recuperándose. Yo no le contradecía y tampoco la sermonee en ello, estaba de acuerdo en que mamá primero debía estar completamente bien, para antes de saber de mi destino.
Ya lo tenía claro, la vida que me había elegido. Quizá no fue lo que soñé cuando era más joven, pero era consciente de que este era mi destino, y la verdad, me gustaba. Mientras esté a su lado, así será.
Quedé más tranquila cuando mi hermana me dijo que ellas estaban bien, Sandy iba muy bien en sus estudios y ella en los suyos. Pero al principio vivieron un tiempo mal, por mi desaparición. Lionel, era el que me preocupaba, con lo que dijo Alexa, me tenía algo alarmada.
Y es que el hombre me estaba buscado por mar y tierra, por donde fuera. Pero lo que no sabía él, es que estaba en donde menos pensaba. A lo que me contó, fue que se volvió casi loco cuando se enteró de mi secuestro, pero no tenía ni idea de quién había sido. Del único que sospechó fue del tal Bruno; primo de Dante.
Aun así, Lionel no me encontró, pero no se ha dado por vencido. Dice Alexa, que todos los días manda a un nuevo equipo a que busquen en cada ciudad de diferente país, ha gastado mucho dinero en ello, cosa que no es nada para él, pero para nosotras es una fortuna y un gasto absurdo.
Tuve que decirle a mi hermana que no dijera nada de dónde estaba, ya que si se enteraba, ahora sí ardería en guerra esas dos mafias. Sé que algún día tendrá que saber que su única hija es la mujer de su enemigo, pero no le tiene que quedar de otra, más que aceptarlo, ya que él sabe que muy pronto daré a luz a los hijos del Diablo de Italia, el hombre al que amo.
Después de cortar la llamada, decidí enviarle un mensaje rápido a Mika, no sé en dónde se había medido, no la vi durante todo el día. Quise preguntarle a Enzo sobre la chica pelirroja a la que ayudamos a escapar de ese infierno, pero ni tiempo me dio, solo me dejó el móvil diciendo unas pocas palabras y se marchó apresurado.
No había tenido tiempo de ir a buscar a la joven, ahora Dante tenía todo mi tiempo, y la verdad, tampoco quería alejarme de él. Por eso decidí preguntarle a mi amiga y como no la vi en todo el día, pensé mejor enviarle un mensaje. Llevo casi dos horas aquí encerrada y todavía no aparecía Dante, quería seguir esperándolo, pero también quería saber qué pasó con la chica.
Me pongo de pie y me coloco un albornoz de seda y lo ajusto bien para no llevarme más tiempo al vestirme, ya que solo traía una lencería de encaje, decidí colocarme un camisón fino.
Salí para ir en busca de la pelirroja. Tenía entendido que su alcoba asignada estaba cerca de la que fue mía anteriormente, así que me dirigí hacia ese rumbo.
La habitación de Dante estaba muy retirada de las demás, era como de extremo a extremo del pasillo, no entendía por qué le gustaba tener siempre distancia entre las demás personas.
Llegué a la alcoba adecuada y di unos ligeros golpes en la madera gruesa de la puerta. Una voz suave y dulce respondió un minuto después, dándome el pase para introducirme a la habitación. Abrí y primero me asomé, no quería asustarla, lo más seguro era que se sintiera extraña en un lugar desconocido para ella.
Al asomar mi cabeza pude verla, estaba sentada abrazada de sus piernas, la misma postura que tenía cuando la conocí. Su cabello caía, lo seguía trayendo suelto. Me introduje en el interior de su alcoba, con pasos cortos y lentos me acerqué hasta la cama, no quería que sintiera miedo o que creyera que aquí algo malo le sucedería.
—Hola —hablé en un tono suave, quería que se sintiera segura y saliera de su escondite —. Soy yo, no sé si me recuerdas.
Pero antes de que prosiguiera, ella alzó la cabeza, mostrando su rostro. No estaba llorando, solo se veía afligida, pero dio un ligero cambio cuando fijó sus ojos en mí.
—¡Eres tú! —levantó un poco la voz, mientras se incorporaba para balancearse sobre mí y rodearme con sus brazos.
Por unos instantes quedé inmóvil, sin poder reaccionar a su abrazo, no me esperaba este recibimiento. Segundo después respondí y la abracé de la misma forma que ella lo hacía conmigo. No quería asustarla, así que lo hice suave y despacio.
—¿Estás bien? —le pregunté en cuanto nos separamos y la vi a los ojos.
Ella asintió y después habló.
—Te estaba esperando. Las otras personas... —titubeó.
—¿Te hicieron algo o se portaron groseras? —inquirí con rapidez.
Sé que Mika nunca la lastimaría y mucho menos se burlaría de ella, Enzo me parecía un buen chico, pero aun así, no podía poner las manos al fuego por personas que conocía muy poco, y no hablemos del novio de mi amiga y el otro, el tatuado pervertido.
—No, no—niega con rapidez—. No es eso, solo que con ellos no es lo mismo. Aunque se han portado muy amables conmigo—agacha la cabeza—. Estaba preocupada. Pensé que algo malo te había sucedido por mi culpa. Jamás me lo perdonaría, eres mi salvadora —la alza de nuevo para verme, mostrando un brillo en sus ojos y con una tímida pero amable sonrisa, llena de sinceridad.
Yo también sonreí y mucho. Escuchar a alguien llamarte “mi salvadora” te enorgullecía, pero más saber que le salvaste la vida a alguien, y te lo agradece de todo corazón, eso infinitamente era maravilloso.
—No te preocupes por mí, yo sé cuidarme—le hago un guiño mientras le muestro una sonrisa—. Ahora lo que importa es que te recuperes, y lo mejor que puedes hacer es salir de estas cuatro paredes. No puedes estar todo el tiempo encerrada, eso no ayuda en nada—me quedo callada para que diga algo, pero interrumpo, recordando algo—. ¡Ah! Se me pasaba, aún no me dices tu nombre.
Me rio para animarla, casi morimos juntas y ni siquiera se ha atrevido a decirme su nombre. Cuando estábamos en aquella situación podría entenderlo, pero ahora no había excusas.
—Lo siento. He sido una grosera contigo —dice cabizbaja, sé que le daba vergüenza por ello—. Mi nombres es Grettel Lebrun, soy francesa, nacida de una provincia pequeña, a las afueras en un campo.
Ahora entendía su acento extranjero, no era de por aquí y tampoco se escucha que lo fuera. Pero hablaba muy bien mi idioma, pero sin dejar de tener ese tono extraño.
—Y yo soy Lillie Watson, aunque ya te lo haya dicho—ella frunce el ceño, parece que algo no entendía—. ¿Pasa algo?
Niega.
—Solo me preguntaba si tu apellido Watson era el primero o el segundo, ya que el chico de cabello oscuro me dijo que eras Lillie Bachman.
No contaba con que le dijeran eso.
—Bueno, en realidad ahora soy Lillie Bachman Watson—vuelve a verme confundida, niego con mis manos como no tomándole importancia al asunto—. Es una historia larga para contar, pero ahora hay cosas más importantes que contar eso—noto su mirada y veo que le interesa saber—. Será en otro momento, te lo prometo. Mejor cuéntame más de ti, ¿cómo es que llegaste hasta Italia?
Sentadas en la cama, y después de unos minutos de silencio, ella se arma de valor para contarme eso que la tiene sufriendo.
—Soy una chica de campo, mi familia y yo, mis abuelos y después mis padres hicieron crecer nuestras tierras. Nosotros mismos cultivamos y producimos el ganado, todo trabajo allí es a esfuerzo y sudor. Nuestras vidas eran tranquilas y hermosas, nada nos preocupaba más que la cosecha o las vacas, pero todo eso cambió cuando... —suspira hondo—. Una noche llegó un grupo de asesinos al pueblo, la noticia llegó a oídos de mi padre, y se preparó tomando su rifle y asegurando las puertas de nuestra granja. Pero esos hombres nada los detenían, si se les puede llamar así, más bien son unas bestias —dijo con un sollozo.
Esto le afectaba mucho, pero aun así, prosiguió.
—Comenzaron a invadir las casas de todo el pueblo, en busca de mujeres jóvenes y niñas, para tomarlas y llevárselas sin su consentimiento. Todo se había vuelto un caos, ellos llegaron para acabar con toda la tranquilidad de nuestras familias—se le escapa una lágrima y la limpia, está temblando, pude sentirlo cuando tomé su mano y la apreté con suavidad—. Ese día puedo decir que fue el peor y horrible de mi vida, mi hermana mayor y yo fuimos despojadas de nuestra familia, y llevadas a la fuerza como todas esas otras mujeres, al infierno. Me separaron de Clarisa, ella se la llevaron a otro sitio, solo alcancé a escuchar que sería un lugar llamado Sisi, Sili, algo así, no puedo pronunciarlo muy bien.
Frunzo los labios, creo saber a dónde la llevaron.
—¿Será que es Sicilia?
Ella asintió con rapidez.
—Sí, sí. Ese nombre es. ¿Tú sabes cómo llegar?
Niego, la verdad ni tenía idea, pero sabía que allí se encontraba la mansión Mancini, Dante me lo llegó a comentar, Mika y Enzo también lo hicieron.
—Yo no, pero sé de alguien que sí sabe cómo llegar y conoce muy bien todo esa ciudad.
—¿Y crees que pueda ayudarnos? —se le iluminaron los ojos.
—Estoy segura de que sí lo haría, sé que si se lo pido no se negará.
Sabía que Dante podía darme todo lo que le pidiera, ya me lo había dejado claro y esto era muy fácil para él. Tarde temprano volvería a Sicilia, y yo le acompañaría del brazo.
Ella sonríe ampliamente, una sonrisa que no había visto en su rostro y se lanza a mí para darme otro abrazo de alegría. Sonrío y respondo al igual.
Nos apartamos cuando se abre la puerta y se escucha la voz de Mika mientras refunfuña.
—¡Mujer, tú te desapareces como si nada! —dice al momento que entra y se acerca —. ¿Cuándo será el día que no me preocupe por ti? —pone sus manos en las caderas.
Parecía algo molesta.
—¿Qué sucede? —pregunto en un tono divertido.
—¡Ah, te burlas de mí! —me fulmina con la mirada.
—Mika —suspiro, está peor que mi madre—. Te dejé un mensaje y no he salido de la mansión, tengo más de una hora aquí—intento tranquilizarla—. Venga, siéntate con nosotras y platiquemos un rato que mucha falta nos hace, podría ser una noche de chicas —la animo.
Ella recorre mi vestimenta con sus ojos. Había olvidado que andaba en un camisón y un albornoz.
—Pues parece que tú ya estás lista para dormir  —hace pausa—. Al menos que debajo de eso… —señala el albornoz—. Traigas algo sensual y provocador para tu Diablo—alza las cejas seguidas.
Siento el rubor en mi mejillas. Grettel se incomoda y se remueve dónde está sentada.
Le lanzo una mirada rápido a Mika para que note que no apruebo su comentario, pero eso no borra su sonrisa. Cuando está por agregar algo más, nos sobresaltamos cuando escuchamos un golpe, y giramos para ver de qué se trataba. La puerta había azotado en la pared al abrirse por completo, pero lo que me dejó con los ojos casi saliéndose, fue ver la presencia de Dante en el umbral de esa habitación. ¿Qué hace aquí?
Me puse de pie para acercarme a él. Seguramente no podía esperar más y venía por mí. Con una sonrisa que no me abarcaba tanto en el rostro camino para llegar hasta él, pero me detengo cuando me fijo bien en su semblante.
Mostraba un rostro de enojo, como si algo lo hubiese cabreado, en sus ojos podía notar la furia arder. Su mandíbula estaba apretada y su mirada estaba clavada profundamente en mí, como si quisiera atravesarme con ella.
—Dante… —solo digo eso, ya que lo veo venir hasta mí como si de su presa se tratara.
¿Qué sucede? Sentí un escalofrío y un temor cuando él me sujetó el brazo con firmeza, tanto que me estaba lastimando.
—¡Ay! —me quejé por su agarre—. Dante, me estás lastimando—digo con dificultad.
Él me ignora y sigue apretando más, tanto que estoy segura de que dejará marca. Me tira y me estampó contra su duro pecho, su mirada oscura y llena de fuego grita peligro.
—¡Me importa una mierda! —masculle fuerte—. Eres una maldita bruja, solo me has utilizado. No mereces que te trate con delicadeza, sino con dureza.
Lo miro confundida, no entendía nada.
—¡Suéltala, animal! —se acerca Mika, en su tono podía notar su molestia, aunque no la mirara—. ¡Qué la sueltes!
Dante deja de verme por unos segundos para verla a ella con el mismo semblante que cargaba en estos momentos.
—No podía faltar tu maldita tapadera —fija su mirada nuevamente en mí—. Dime, ¿hasta cuándo me lo ibas a ocultar?
¿De que habla? No puede ser lo de mi embarazo, ¿o sí?
—¿Hasta que se te notara la puta panza o hasta que se te ocurriera algo por inventarme?
Quedo inmóvil, sin poder pestañear. Él lo sabe, pero ¿cómo es posible? ¿Cómo se enteró?
Esto es lo que temía que llegara a pasar, que se pusiera como loco, que no aceptara a nuestros hijos. Pero no esperé tantas duras palabras de él. Sé que no debía ocultarlo, pero no es para que me trate como la peor persona del mundo, como si hubiera cometido un delito.
—Yo… te lo iba a contar, pero…
—Pero ¿qué? —grita, me suelta y se pasa las manos por el cabello, parece desesperado—. ¿Hasta cuándo me ibas a ver la cara?
Negué, y sentí como se me humedecen los ojos, me sentía aturdida. Tenía miedo de que esto me pusiera mal.
—Te lo iba a decir después de que pasara todo ese asunto de liderazgo. Solo esperaba el momento indicado para que estuvieras tranquilo y sin ninguna preocupación—intento llegar a él, pero sé que debo guardar distancia en este instante, puede llegar a ser muy duro y violento—. Por favor, créeme. Jamás te quise mentir o engañarte con algo así.
Niega, se gira para clavar nuevamente sus ojos en mí.
—¡No mientas! —se pasa una mano por la cara—. Ese maldito bastardo que cargas ahí no lo aceptaré, ¡¿me escuchas?! —señala mi vientre, y yo me quedo congelada.
Lo presentía, él no los iba a querer. Mis lagrimas no esperan más y salen sin poderlo evitar. Retrocedo y me tambaleo un poco, ya que me comencé a sentir mal. Sentí unos cálidos brazos sosteniéndome por detrás, sé que era Mika, mi escudo, mi amiga.
—¡Eres un infeliz! —le insulta —. Da igual si no los acepta, ni falta que les hace —me dice en un tono suave.
—Jamás dije que a ella no la aceptaría—su tono fue duro, cada palabra se escuchaba con desprecio—. Ese será tu puto castigo por tratar de engañarme. Te quedarás aquí encerrada, pero primero te desharás de esa cosa que tienes ahí adentro—vuelve a señalar.
Niego aterrada y llevo mis manos a mi vientre mientras siguen cayendo lágrimas de mis ojos. ¿Era posible que su propio padre les quiera hacer daño? No podía permitírselo. Si era necesario escaparme lo haría, pero nunca dejaría que tocara a mis bebés, eso jamás.
—¡Estás loco! ¡Ella no será tu prisionera y mucho menos abortará!
Dante ignora a Mika y se acerca a mí. Tiemblo, no sé de qué es capaz de hacer, está fuera de control.
Me toma nuevamente del mismo brazo para salir de la alcoba de Grettel. Mika nos sigue y grita como loca pidiéndole que me soltara.
Con pasos rápidos y largos casi me arrastraba consigo, aún me sentía aturdida por el mareo.
Llegamos hasta la puerta de la habitación de la que había sido nuestra estos días. Abre, pero no entra conmigo, solo se detiene y sin soltarme me mira a los ojos para seguir gritando y mostrarme lo muy cabreado que está.
—Te quedarás aquí y no saldrás hasta que yo lo ordene —masculle—. Pero primero me dirás el nombre del cabrón imbécil que te dejó preñada —soltó furioso.
Lo miro anonadada. ¿Qué? ¿No sabe que es él? Por Dios, se ha enterado de que yo estoy embarazada, pero no sabe quién es el padre de mis bebés. Solo me pregunto, ¿cómo es que se enteró?
Una carcajada llega a nuestros oídos, Dante gira la cabeza para ver a esa risa burlesca, yo ya sabía que se trataba de Mika y que nos alcanzó hasta aquí.
—El único imbécil aquí, ¡eres tú! —seguía riendo sin parar.
Reía tan alto que de un segundo a otro apareció su novio y se acercó con el ceño fruncido mientras la miraba.
—Llévate a tu mujercita muy lejos de aquí, si no quieres que me desquite con ella—le dice a su amigo, mientras les echa una mirada asesina.
Iván le dice algo al oído y toma de su muñeca para alejarla. Dante vuelve a girarse a mí y me toma con más fuerza para meterme al interior de la habitación.
—En cuanto me digas el nombre de ese maldito, iré a buscarlo y lo mataré con mis propias manos—insiste con lo mismo.
Estoy por abrir la boca para decirle que se pudra y se vaya al carajo. Ya me había hecho sentir muy mal, tanto que no tenía fuerzas para seguir discutiendo. Era absurdo hacerle entrar en razón y más en ese estado en el que se encontraba. No me sentía y no está bien. Me preocupaba que esto afectara mi embarazo.
Mi amiga se aproxima sin importarle nada.
—Pues en ese caso tendrás que darte un maldito tiro a ti mismo—le suelta con una sonrisa de lado—. Porque ese cabrón imbécil eres tú.
Le echo una mirada fulminante, pero con mis ojos muy abiertos. No pensé que se lo fuera a decir.
Dante se queda rígido sin ningún movimiento, no logra reaccionar. No sé si de la impresión o de la confusión que está mostrando su rostro.
—¿Qué significa lo que digo? —inquiere después de casi cinco minutos, que parecían una eternidad.
—¡Lo que oíste, imbécil! —despotrica Mika—. Esos bebés que ella lleva en su vientre—señala mi barriga—. Son tuyos también. Tú eres el maldito que la dejó embarazada, para después irte y dejarla sola. Y si es necesario que muera alguien, lamento informarte, que ese debes ser solo tú.
No logra reaccionar del todo, pero aun así, me penetra con su oscura mirada, con sus ojos mostraba la pregunta, no estaba muy seguro de las palabras de Mika, y parecía que necesitaba oír de mis labios la verdad.
Asentí lentamente.
—Lo que dice es la verdad —confirmé.
Sus ojos se abrieron, pero negó, no sé si porque no creía, o no lo aceptaba. No tenía ni idea.
Retrocedió sin dejar de verme, ya me había soltado. Su rostro dejó de mostrar confusión y volvió a mostrar el anterior, furia y rabia, con el ceño fruncido y su mirada penetrante y peligrosa. Fue lo último que vi en él, ya que se giró y salió a toda prisa de ahí, dejándome completamente dolida, decepcionada y a casi en el derrumbe. Quizá lo he perdido, quizá dejé de ser su mujer, quizá nunca seamos la familia que soñé. Que ilusa fui, él nunca los aceptará, y con esto me doy cuenta de que tampoco mí.




Capítulo 33:
Aceptando la realidad
DANTE
El ruido de la multitud empeora el dolor de mi cabeza y mi mal humor. Después de haber salido furioso de la mansión, vine directo a las jaulas.
El lugar donde se practican las peleas en jaula era un sitio muy visitado por tipos criminales que venían a ganarse algo de pasta, a diferencia mí. Yo suelo hacerlo por diversión, o en esta ocasión por distracción, para no pensar en el maldito problema en el que me metí.
Aunque a estas alturas nada ni nadie podía hacerme olvidar lo sucedido, esta era la realidad, pero aun así, no quería enfrentarla. Ni el puto alcohol ayudaba, creía que sería el acompañante perfecto, pero solo estaba ayudando a martirizar mi puta cabeza.
—¿En serio vas a pelear? —cuestiona el idiota de Iván—. Si es así, entonces deja esa puta botella.
No le respondo y solo me limito a mirar, llevándome la botella de vodka a los labios para darle un trago largo. Seguía furioso por todo lo que ocurrió tiempo atrás.
Desde que salí de la mansión fue lo primero que hice, llegué al bar que suelo ir y pedí una botella completa. Sabía que una no sería suficiente, así que mandé a Franco por unas dos más, esta era mi tercera, y seguía sintiéndome como una mierda.
Las palabras que le había dicho a Lillie hace unas horas atrás, el coraje que me invadió en esos instantes y mi dura actitud hacia ella, corriendo el riesgo de lastimarla o lastimarlos. Mi cabeza era lucha campal, me atormentaba con lo mismo constantemente desde que me alejé de allí.
Necesitaba aclarar mi mente, y por eso decidí venir aquí. Pelear me ayudaría un poco, ya que tomar no estaba funcionando en absoluto.
Fedric, que es el encargado de arreglar las peleas en este sitio, se acerca para avisar que en menos de cinco minutos iniciará mi pelea.
Me preparo, solo me quito la chaqueta y después la playera. Una morena despampanante se acerca para colocarme unas vendas en mis nudillos. Ella me sonríe con descaro mientras hace su trabajo. No tengo mente para estas cosas y la verdad tampoco es que tenga ganas o quiera follarme a otra mujer que no sea a mi Fiera.
¡Maldita sea! Estoy jodido, desde que estoy con ella no tengo cabeza para pensar en otra cosa que no sea esa, follarla sin cansarme, hasta que llegue a mi límite, algo que ahora tengo por seguro que nunca va a suceder. Nunca me hartaría de ese maravilloso cuerpo, de ese precioso rostro, de su dulce voz y esa sonrisa que me vuelve loco. No sé qué demonios significa todo esto que siento por ella, pero es algo único, algo que ninguna otra mujer ha despertado en mí y jamás lo hará.
Ni si quiera me doy cuenta cuando la morena se retira y mi amigo se acerca junto con Fedric a donde me encontraba.
—Esa morena te comía con la mirada, es nueva la chica—informa Fedric—. Si quieres le pido que vuelva después de la pelea y te dé el servicio completo—guiña el ojo.
No respondo y sigo en lo mío. Me preparaba completamente, así que comencé a calentar un poco mis músculos.
—No creo que eso sea necesario—le aclaro Iván—. Diablo tiene a su mujer esperándole en casa.
Ignoro su comentario, tampoco iba a contradecirlo en ello.
—¿Me estás jodiendo? —pregunta incrédulo.
Iván solo se limita a negar con la cabeza.
—¡Mierda! ¿Quién iba a pensar que el Diablo de Italia tuviese una mujer? —se gira para verme—. Tenía entendido que no tenías exclusividad por ninguna. Me imagino que debe ser muy hermosa para hacer caer al mismísimo Diablo, y hasta llegar a ser fiel.
Vine para olvidarme un buen rato de mi martirio, y vienen estos imbéciles a recordarme. Les echo una mirada asesina a la par que seguían mirándome. Fredic borra su sonrisa de idiota y desvía los ojos, carraspea para hablar de nuevo.
—Daré aviso para iniciar la pelea y ya puedas salir —dijo con rapidez saliendo a toda prisa, como si el Diablo lo persiguiera.
Me conocía muy bien y sabía que cuando algo me molestaba no lo hablaba, normalmente nunca soltaba nada, ni con mis amigos solía abrirme tanto. Con el único que tenía esa confianza era con Iván, pero aun así, varias cosas me callaba y las dejaba para mí.
Ya listo salimos y nos fuimos en dirección a la explanada, los gritos y los silbidos frecuentes llegaron a mis oídos mientras más nos acercábamos. El lugar estaba abastecido por una gran multitud de personas que les gustaba ver sangre derramada y tipos cayendo al suelo, ya sean inconscientes o ya sin vida.
Las peleas para mí habían sido parte de mi vida durante casi toda mi adolescencia y hasta ahora. Era como una actividad que me ayudaba a salir por un momento de mis preocupaciones o inquietudes. Esperaba que esto ayudara un poco en este momento, lo necesitaba mucho.
Subí a la jaula, mi contrincante ya estaba esperando en ella. Parecía impaciente, su estatura no era muy diferente a la mía, eso sí, estaba lleno de músculos y cicatrices por casi todo el rostro. Era muy corpulento, pero macizo en exageración, aun así, eso no me intimidaba, jamás pasaba. No era el primer ni el único tipo de complexión robusta con el que me daría de golpes.
El presentante habla en un alta voz haciendo las presentaciones de cada uno, el tipo al parecer es ruso por el apodo que nombraron, después da el mío, pero no el que muchos conocen, sino otro. Amón, “el demonio de la ira” me caracterizaron aquí con ese nombre. Después de que me hice presente en las luchas, me bautizaron con ese mote, puedo decir que me queda perfectamente, pero no acepté porque no quería que se dieran cuenta de quién era.
Desde joven comencé en este mundo y como no quería meter en problemas a mi padre, decidí ocultarme, pero el mote no vino de mí, sino del público y de los contrincantes que peleaban conmigo. Con el tiempo así quedó, ya que yo fui el fundador de estas luchas salvajes. Hoy en día tengo varios lugares donde suelen practicar estos deportes, como yo les llamo.
Solía venir más seguido pero, después de la muerte de mis padres lo dejé por un tiempo, mi vida se había vuelto más complicada y con muchas responsabilidades que asumir. De vez en cuando me daba un respiro para venir a moler a golpes algún tipo, pero ya no era tan frecuente como cuando era más joven.
Aun así, no perdía práctica, ya que en mis ratos libres suelo entrenar sin parar, hasta que sea necesario. Tenía meses que no ponía un pie en una jaula, pero estaba más que listo para terminar con mi adversario en un dos por tres, tenía mucho ira por sacar, ¿y qué mejor que desquitarme con este imbécil que creía que las tenía de ganar?
El tipo enorme sonríe con maldad, creyéndose que me ganará. No tiene ni idea contra quién competirá. Ha escuchado de mí, no tengo la menor duda, pero realmente no sabe a qué le tira.
—Así que Amón—masculle —. Hasta que tengo la desgracia y maldito placer de conocer al famoso y mejor peleador de Italia.
El presentador inicia la pelea, y el hombre robusto comienza a moverse.
—Venga, sin miedo—se burla—. Espero que tengas más fuerza que cara bonita, si no sería una gran decepción.
No digo nada y solo curvo una sonrisa de lado.
Sin esperar más él es el primero en atacar, desvío el golpe con agilidad y vuelve a hacer lo mismo varias veces. Quizá su intención es cansarme para después darme un mal golpe.
Cuando noto que su respiración se agita por los movimientos constantes que hizo, me acerco con rapidez para remeterlo en varios golpes continuos, dándole el último en el estómago dejándole sin aire.
En estas peleas no hay tiempo, aquí es todo o nada, así que el primero en caer es el vencido, ya sea vivo o muerto. Seguimos dándonos de golpes, su función sí sirve de algo, pero aun así, solo logra darme tres golpes, dos en el rostro y uno al costado.
Me tenía harto el tipo con tantas tonterías que había pronunciado, decidido a terminar con esta pelea, arremetí varias veces en su abdomen para después propinar el último en su mandíbula dejándosela dislocada. Escuché el crujido. Retrocedió tambaleándose.
—¡Suéltale el gancho y derríbalo de una puta vez! —grita Iván, se encontraba detrás de la puerta de maya.
El tipo estaba aturdido, debía aprovechar pero la tenía fácil de ganar y eso no me parecía bien. Me gustaba la rivalidad y más cuando el contrincante fuera muy fuerte, este lo era algo, pero era más idiota que fuerza.
Ya no quería perder el tiempo con un idiota, así que le di el último golpe y lo terminé por derribar, cayó inconsciente y ensangrentado a casi morir en el suelo. Si fuera por mí le hubiese dado más golpes hasta matarlo, pero el tipo no aguantó más.
Y, como aún tenía mucho por dar, decidí tomar tres peleas más. Todos eran unos imbéciles, ninguno fue buen adversario, podía decir que el único que se le acercaba hacer casi igual que yo, era el estúpido de mi primo. Él y yo, en otras ocasiones no llegamos a dar buenos golpes, tanto que ninguno de los dos podía sostenerse de pie. Pero aun así, yo siempre le ganaba.
Salgo de la jaula ya algo cansado y paso por donde está Iván, Fredic y Franco que seguía ahí y no se me despegaba en ningún momento de mí. Las malditas peleas no habían funcionado de nada, siguiendo mi calvario con lo mismo, y más cuando paré y bajé del ring de lucha, se me vino el rostro de ella a la mente.
—Larguémonos —aviso cuando paso entre ellos —. Necesito otra botella.
Sin protestar me siguieron hasta donde yo ordené.
Minutos más tarde me encontraba bebiendo con otra botella en la mano, tanto era mi afán por querer ahogar mis penas que poco a poco estaba funcionando. Pero esto era lento, no solía embriagarme con rapidez, mi cuerpo estaba acostumbrando a ingerir cantidades altas de alcohol, tantas que podía decir que rara vez me verían borracho.
—A este ritmo terminarás por vaciar el bar —dice Iván, estaba sentado en la barra junto conmigo, a lado izquierdo.
Fedric se había ido minutos atrás y Franco seguía aquí de pie junto a mí, les había invitado una copa. Una sola, porque el resto era para mí.
—Con una puta mierda—masculle—. Solo déjame distraerme y olvidar un poco.
—Ojalá fuera así de fácil, olvidar nuestras preocupaciones y responsabilidades. Pero esto no solucionará nada, quizá lo olvides por un momento, pero no arregla nada.
—Deja tu puta sabiduría de mierda en el caño y deja de creer que eso funcionará conmigo. No estoy aquí para escuchar sermones ni nada que se le parezca.
Suspira hondo, debe estar cansado de escucharme decir lo mismo, pero me vale mierda lo que diga o piense.
—Bien —hace una línea en sus labios, para después continuar bebiendo.
Masajeo mi sien, esto es molesto y agotador, más que las luchas en jaulas. ¿Puede esto acabarse con más rapidez? Creo que sí.
—Franco—le echo una mirada rápida antes de asignarle su tarea—. Vete a la mansión y quédate allí. Necesito que vayas y cuides de ella —le ordeno —. No te muevas de ese sitio hasta que yo lo ordene. Cualquier cosa que pase me avisas. ¿Entendido?
No lo miro, pongo toda mi atención en la copa y la botella que tenía frente a mí.
—Sí, señor—responde y sale del bar.
—Vaya, ahora la vigilarás. No vayas a salir con que tienes miedo a que se escape, o peor aún, que le pase algo malo —las palabras de Iván tenían un tono sarcástico —. Esa mierda no te importó antes de irte sobre ella y atacarla e insultarla como la peor mujer de la historia.
—Iván, déjalo —gruño, me vuelvo a masajear la sien. El dolor persistía.
Pero él hace oídos sordos a mis quejas.
—Con una mierda dejaré eso en paz. ¿Es que aún no te ha caído el veinte o qué, carajo? —levanta el tono —. Vas a ser papá. Tú única salida es esta, dar golpes hasta sangrarte los puños y ahogarte de alcohol en esta pocilga—señala el bar.
Le llamaba así porque era un sitio pequeño y poco inapropiado para personas común, era el sitio perfecto para gente criminal y de mala calaña. Ideal para nosotros también. Solo que él y yo habíamos acostumbrado a visitar lugares más finos y pulcros, sin putas a la vista y sin asquerosos tipos follando en mero público.
No sé qué tanto le tiraba a estos lugares, si aquí es donde aprendimos a andar en nuestra juventud de adolescente desenfrenada. Será que le está sentando bien ser un hombre de negocios, o quizá ya se le pegó el ejemplo de su padre.
Padre, pensar en esa palabra, es pensar en el mío y ahora en que yo también lo seré, es algo que me está comiendo la cabeza por dentro. No sabía qué hacer, cómo actuar. Los miedos volvían a mí, recordando cuando perdí a mis padres, recordando la vida que tengo y lo que soy. Esta maldito legado con el que nací y con el que dijo mi abuelo que nacerán y cargarán mis futuros hijos.
Pensar en ello vuelve ese sentimiento de temor, uno que ya no creía volver a vivir porque no tendría a quién más perder. Ya había perdido a mi familia, y no tenía nada más que arriesgar en este infierno en el que vivía. Por esa razón era que no quería hacer una vida junto a una mujer. Pero llegó ella, mandando a la mierda todo.
Nunca en mi vida había deseado tanto a una mujer, tanto hasta hacerme perder la cabeza y sacarme de mis casillas. Me volvía loco completamente, en la cama y en todos los sentidos, pero no me di cuenta hasta ahora, que el miedo de perder a alguien ya había aparecido desde que la quise para mí como mi mujer.
El temor de tener un hijo y perderlo, era algo que no creí nunca llegar a vivirlo, hasta ahora que ella me aceptó que estaba embarazada y que aseguró que era mío.
—No sé si este listo para esto, jamás podré asimilarlo—por fin hablo.
—Nadie está listo para ser padre. Creo que es algo con lo que se aprende a vivir. Recuerda todas las veces que lideraron nuestros padres con nosotros, y también recuerda sus palabras.
Recuerdo que un día mi padre dijo que debía aprender a ser responsable y asimilar la vida que me había tocado, tomar el toro por los cuernos porque este legado y esta vida sería el futuro de mis hijos. Recuerdo que protesté y le dije que jamás tendría hijos, que lo que menos que quería era traer niños a sufrir a este mundo de mierda. Él respondió que me entendía y que me apoyaba en ello, pero que también viera el lado bueno de las cosas, que un hijo era lo mejor que le podía pasar a un padre, que llegaba a significar todo en tu vida, tanto que hasta darías la vida por él, y cuanto creciera se convertiría en tu orgullo, ya que sería lo mejor que has hecho en toda tu puta vida. Eso lo agregó por mí.
Tanto él  como Iván tenían razón, pero mi temor no era solo ese. Mi miedo era tenerlos y después perderlos. La vida era así de injusta y más esta que me rodeaba.
—Tú no entenderías mi razón, tendrías que estar en mi lugar.
—Puede ser, pero sí sé lo que te carcome por dentro. Esos miedos que no acostumbras a expresar —pongo mi atención en él—. Debes arriesgarte, así como lo haces todos los días por esta mafia, debes enfrentar todo sin pensar qué puedas perder. Así es la vida, hoy estamos aquí y mañana quién sabe.
Suspiro pesadamente, sigue teniendo toda la razón. Definitivamente tenía que sacar algo de Edgardo.
—Temía que esto llegara a pasar—comienzo hablar —. Que llegara a sentir algo por alguien que no fuera solo sexo, que compartiera con esa persona muchas cosas, y que tuviera un hijo mío—confieso—. Pero no es porque no quiera ser padre, ya lo sabes—hago una pausa—. He soñado mucho con este momento, pero…
Iván me interrumpe.
—Lo sé, tienes miedo a perderlos, o que ellos te pierdan a ti. Recuerda tu lema: «el que no arriesga nada gana».
Frunzo el ceño.
—¿Eso qué tiene que ver con esto?
—Me refiero a que si no te arriesgas a darles una oportunidad en tu vida, jamás sabrás la recompensa de tener tu propia familia. Y si así pasara, tendrás la fortuna de ver crecer a tus hijos y poderlos guiar por el camino que tú desees.
Intento asimilar sus palabras. Él más que nadie sabía mis sueños, pero eso era lo único que había sido, un puto sueño que ahora se había convertido realidad. No fue algo que planee porque quería que no pasara, aunque en lo más profundo de mí lo deseaba.
—Tanta sabiduría te está haciendo viejo—intento cambiar el ambiente fúnebre y aburrido que hicimos por un largo tiempo.
—Ya te estás oyendo como Leo—me sigue la broma.
—Mejor me hago un viejo sabio, antes de parecerme al idiota de Leo.
—También te aconsejo eso—suelta a reír—. Y tenlo por seguro que lo necesitarás en el futuro, con dos diablillos merodeando a tu alrededor. Suerte con ello—palmó mi hombro.
Lo había olvidado, Mika dijo que eran dos; dos bebés. Que madres, ¿en qué puto momento se pegaron dos diablillos?
—Creo que me hará mucha falta. ¿Te imaginas dos mocosos igual que yo? Ni de coño. Terminaré vuelto loco y viejo antes de tiempo.
—Te compadezco —vuelve a darme otro golpecito—. Pero más a ella, tener que liderar con dos chiquillos del demonio y también con el padre. Pobre chica, no sabe en qué lío se metió.
Lo fulmino con la mirada, él se carcajea por mi reacción.
—Lo que sí no me queda claro es que cómo salieron dos a la primera. Ya que creo que fue antes de que ocurriera lo de Marruecos, ¿no?
—Tiene que haber sido en ese tiempo, porque ahora sería muy pronto para saber que recientemente ha salido embarazada —con todo lo que armé y recordé puedo hacerme la idea de que fue ese día que no parábamos de follar—. ¿Envidia? —bromeo, él rueda los ojos.
—También soy bueno follando, quizás hasta lo haga mejor que tú.
—¿En serio vamos a hablar de esto? Me importa una mierda lo bueno o malo que seas—le informo.
—Está bien, pero que te quede claro que yo soy mejor que tú —vuelve a decir—. Ahora cambiemos de tema. Después de lo que hablamos, ¿qué harás?
Prendo un cigarrillo, necesitaba calmar un poco los nervios y esto ayudaba un poco en ello.
—Lo primero que haré es acabarme esta maldita botella —señalo el vodka—. Y después volveré y tomaré las riendas de ese asunto.
Iván se me queda mirando como si no entendiera mis palabras.
—¿Eso qué significa?
—Significa que haré las cosas como lo tenía pensado.
Frunce el entrecejo confundido.
—Sé más específico.
Resollé por su poco entendimiento.
—Eres lento para estas cosas, y eso que ya lo sabías—declaro—. Haré lo que dejé pendiente antes de marcharme a Marruecos. No creo que ella me dé un no por respuesta.
Él sacude la cabeza para comprender lo que le digo.
—¿Te refieres a..? —asiento—. ¡Mierda! Creía que eso solo había sido algo pasajero. Nunca pensé verte atado a una mujer de por vida. Pero si es por tus diablillos, creo que no estaría bien amarrarse por ellos. Puedes hacerte cargo sin necesidad de ponerte la soga al cuello. Digo, por si esa es la razón por lo que lo quieres hacer.
Niego, antes de darle una calada a mi cigarro y un trago a mi bebida.
—No es por ello. Sabes bien que ya habíamos hablado de esto, y si esto ayuda para terminar uniéndonos de una puta vez, no lo puedo desaprovechar—confieso—. Ella es la mujer con la que he pensado sentar cabeza, la única que llena todas mis expectativas y cuando está a mi lado acaba con esta maldita soledad que me cargo. Es lo que quiero, pienso y siento.
Mi amigo abre los ojos muy asombrado, sin poder creer lo que escucha.
—¿Estás de broma? —inquiere dudoso y confundido.
Niego con la cabeza.
—¡Demonios! ¿Te has escuchado bien? ¡Maldita sea, estás enamorado! Estás completamente idiotizado por tu Fiera —silba suave—. ¿Quién lo iba a decir? Te hemos perdido.
—Pueda ser… No sé todavía en realidad.
¿Enamorado? ¿Será posible eso? No tengo ni idea de qué signifique eso o cuál sea el sentimiento exacto. Pero si lo que dije y lo que siento por ella, en realidad sea eso, tengo que asimilarlo con calma para irme despacio y no volverla a lastimar, es lo que menos quería, pero aún estaba un poco molesto con ella. Me había ocultado lo del embarazo, tal vez si me lo hubiese dicho antes, quizá las cosas fueran diferentes. ¡Maldición! ¿A quién quiero engañar? Tarde o temprano hubiera explotado como un puto volcán.
El sonido de un móvil me saca de mis pensamientos. Intenté ignorarlo, pero la insistencia fue continua. Meto la mano en mi bolsillo y veo el nombre de Franco en la pantalla, sin pensármelo tomo la llamada, quizá sea algo de ella.
—¿Qué pasa? —pregunté, sin dejarle hablar primero.
—Señor—su tono es preocupante—, es necesario que regrese lo antes posible a la mansión.
—¿Qué sucede? —me levanto bruscamente del asiento para ponerme de pie—. ¡Habla, maldita sea! —levanto la voz furioso.
Iván me sigue hacia fuera del establecimiento para llegar al auto.
—Lo siento, señor. La señora…
Sus palabras son como un balde de agua fría. Detengo el paso esperando a que concluya lo que dejó a medias.
—Cuando llegué había un doctor con ella, la señorita Mika dijo que se había desmayado y que estaba algo mal. Solo pude enterarme de eso, ya que el médico no dejó pasar a nadie a la alcoba.
Quedo inmóvil, ni artículo palabra alguna y corto la llamada. Si les pasa algo no me lo perdonaría jamás, y menos ahora que volví a retomar esta decisión definitiva, y después de darme cuenta de lo que quiero en mi vida, que son ella y mis hijos.






Capítulo 34:
Cuidados y atenciones
LILLIE
Me sentí aturdida y un poco mareada. Después de que Dante salió de prisa de la mansión y se fuera a quién sabe dónde, comencé a sentirme mal, mi preocupación aumentó cuando pensé en qué podría hacerles. ¿Acaso él era capaz de hacerles daño? La idea de que siguiera pensando en un aborto o algo que me hiciera perder a mis bebés, me daba temor.
Por un momento se convirtió en un monstruo, una parte de él que sabía que existía, pero que nunca creí llegar a presenciar yo misma. ¿Cómo podía haber sido tan duro con sus palabras? Pero yo también tenía la culpa por haberle ocultado lo del embarazo, quizá me tenía bien merecido su desplante y la furia que descargó en mí. Pero eso solo hizo que me sintiera mal, tanto que no llegué hasta la cama y me desmayé.
No sé en qué momento logré recostarme o qué había pasado, al despertar me encontraba en la cama tumbada de espalda y tapada de las piernas con una manta. Abrí los ojos lentamente y visualicé dos siluetas; una era mi amiga con un rostro de preocupación y con ojos llorosos y la otra era un hombre con camisa blanca y corbata, pero traía un estetoscopio en el cuello y un maletín como de primeros auxilios, esos que cargaba un médico.
Parpadeé confundida e intenté incorporarme para sentarme, pero Mika me detuvo.
—No, no te levantes. Debes descansar.
Sentía cómo la cabeza me daba vueltas, así que no discutí y obedecí. El hombre comenzó a guardar unas cosas en el maletín y después se volvió hacia mí amiga para entregarle una hoja.
—Mañana temprano a esa hora—señala en el papel—. Es obligatorio que vaya en ayunas, ya que serán muestras de sangre. Necesitamos descartar todo lo necesario y se deben hacer esas pruebas lo antes posible. Por favor, no falten, esto es sumamente importante.
Mi estado era aún de confusión, no entendía nada de lo que estaba pasando.
—Así será, doctor, ella no faltará a esa cita. Yo me encargaré de ello—asegura Mika, mientras toma el papel que él le ofrecía.
—Bien, ahora debo explicarle a la futura madre los cuidados que debe tener—se gira hacia mí para hablarme—. Esto es muy importante y debe obedecer todo lo que le indique, todo sea por el bienestar de sus bebés y pueda llegar al noveno mes y concluir bien su embarazo, sin ningún contratiempo.
¿Qué sucede? ¿Acaso era tan mala mi situación como para llegar a este extremo de tomar indicaciones o cosas así? Ay, no, lo que menos quería era que mis bebés salieran perjudicados, nunca quise que mi embarazo fuera algo como una enfermedad si no algo normal, como la mayoría. Quería disfrutarlo, no tener ninguna preocupación o dificultad, pero a estas alturas ya creía que lo mejor era conformarme con lo que me ordenaran. Ya nos habíamos expuesto mucho y ya tenía suficiente con el problema de la anemia que no sabía si seguía controlada o no.
La última vez que fui con mi ginecóloga fue aproximadamente entre tres a cuatro semanas. No recordaba muy bien. No sabía el tiempo exacto que llevaba aquí, y no había llevado la cuenta. Estuve más concentrada en cómo escapar o en ayudar a otros que en el bienestar de mis pequeños. Soy una mala madre, la peor del mundo.
No me los merecía, de hecho, no debía ser madre. No entendía cómo ellos me habían elegido y cómo seguían aferrados a mi cuerpo. Era algo inexplicable, pero a la vez, algo precioso y puro. Ellos habían llegado a mi vida como un paracaídas y para no soltarse de mí nunca, sentía esa hermosa conexión con mis gemelos, tanto que mi corazón latía de alegría cuando podía apreciar unos leves movimientos en mi barriguita, y más cuando la tocaba.
—¿Hay algún problema? —inquirí.
Debía ser fuerte para cualquier cosa que me dijeran, debo confrontar cualquiera situación o problema.
—Por el momento no puedo darle con certeza un diagnóstico. En primer lugar, debe obedecer las indicaciones que se le pedirá que haga y presentarse mañana temprano a la cita que acordé con su amiga—informa—. Pero lo primero que hará será tomarse estas vitaminas que le he dejado aquí—señala un frasco de pastillas que están sobre la mesita de noche—. De preferencia, debe tomarlas durante la comida, pero si se puede hágalo por la mañana en cuanto se levante, y acompáñelas con un zumo de naranja, eso le ayudará mucho. Si en todo caso tenga lo que creo que es, será necesario que las tome junto con estas otras que contienen hierro—vuelve a señalar otro frasco —. No entiendo por qué se le pasó el tomarlas, es algo que un ginecólogo receta desde el comienzo.
Él se ha dado cuenta de mi anemia, aún no me ha hecho pruebas y ya lo podía deducir.
—Las estuve tomando, pero… como me mudé sin previo aviso las dejé olvidadas en donde anteriormente vivía.
Claro que no le iba a decir que fui secuestrada y que por esa razón no pude cargar con mis pertenencias.
—Mañana sin falta estaré allí. Téngalo por seguro.
—Muy bien. Ahora le diré las indicaciones. Lo primero ya quedó claro, son las vitaminas, lo siguiente también es muy importante, así que debe obedecer. Es necesario que tome reposo por una semana mínima, que lleve una alimentación sana y muy bien controlada, ya que por el momento los antojos no serán bien recibidos, déjelos para más adelante.
En realidad, no había tenido antojos o quizás era muy pronto para vivir esa experiencia.
—Y por último, no porque sea lo menos importante, sino al contrario. Te pediré que nada de preocupaciones, nada de estrés, nada que te ponga de mal humor. Es fundamental para un embarazo llevar una vida relajada y lejos de inquietudes que puedan alterar tu estado emocional. Mientras tú estés tranquila y calmada, tus bebés serán felices, y te aseguro que tendrás un buen embarazo y un parto normal sin complicaciones.
Tenía que hacer caso a toda esa información que me estaba dando el médico. Si en verdad quería el bienestar de mis bebés debía hacerlo.
El doctor siguió diciendo otros cuidados. Yo le comenté sobre la anemia que me habían encontrado en mi sangre después de que me enteré de mi embarazo, bueno, le aclaré que por esa razón fue que supe de ello.
Mientras él seguía conversando sobre ese asunto, me sobresalto cuando la puerta de la habitación se abrió por completo, dejando a la vista a Dante.
Se notaba un poco preocupado, podía verlo en su rostro y en sus ojos, pero aún se veía un poco de su enojo. Posiblemente no se le había pasado el coraje, pero ¿por qué ha venido?
Comencé a alarmarme, por más que intentara evitarlo, no podía hacerlo. Mientras estuviera bajo este techo estaré expuesta a cualquier cosa que quiera hacernos.
Nada me aseguraba que él no nos fuera a hacer daño. ¿Realmente creía eso de él? Jamás le tuve miedo, ni cuando le conocí, pero ahora era distinto, el daño no solo me lo haría a mí, si no a nuestros hijos. Y eso me dolía más, que él no los aceptara y que nunca los llegaría a querer.
Entró a la habitación, pero se detuvo a cierta distancia de donde me encontraba, no sabía si seguía molesto conmigo o no se acercaba porque no sabía qué hacer o decir. Su entrecejo se suavizó un poco cuando me miró, no sé qué fue lo que le hizo cambiar su aspecto de enojo, pero ya no estaba mostrándose tan gruñón.
Se giró para poner su atención en el médico y volvió fruncir el ceño. ¿Qué le ocurre? Los cambios de humor parecían afectarle más a él que a mí por el embarazo.
—¿Y tú eres…? —preguntó con un tono irritante.
El médico no se intimidó con la potente mirada que Dante le ofrecía. Al contrario, parecía muy seguro y profesional.
—Adam Wells; ginecólogo y obstetra—se presenta el médico, extendiendo su mano para ofrecerle un saludo educado, algo que Dante ignoró—. Bien—dijo, retirando la mano—. De ahora en adelante yo me encargaré de la salud y el control prenatal de la señorita Bachman —le informa.
—¿Quién solicitó ese servicio, así como para incluirse en su médico oficial? —dijo Dante.
No me estaba gustado su actitud dura y arrogante que estaba teniendo con el doctor. ¿Por qué la agarraba contra él? Él solo estaba haciendo su trabajo.
—Si serás imbécil —interfiere Mika.
Por un momento creí que se iba a quedar callada, pero eso era mucho pedir.
—Lilli se puso mal, todo por tus idioteces. Y tuve que llamar a un médico, de preferencia un especializado en embarazos. Estaba preocupada por ella y por los bebés, cosa que a ti te vale un reverendo pepino.
Dante inhaló y exhaló profundamente mientras abría y cerraba los ojos rápidamente. Parecía estarse controlando para no responderle de la misma manera.
—¿Cómo te sientes? —se vuelve hacia mí para preguntarme.
No me esperaba eso de él.
—Ya mejor —respondí.
—Pero no gracias a ti —volvió a atacarlo Mika.
Se cruzó de brazos y lo fulminó con la mirada. Él la ignoró, y agradecí por ello. El silencio nos inundó, el entorno se comenzó a sentir incómodo. La presencia de Dante con actitud soberbia era algo que hacía sentir desagradable a muchos, más para los que no estaban acostumbrados.
—Bueno, mañana la espero en la clínica— rompe el silencio el doctor—. Ahora lo mejor será que descanse. Lo mismo les pido a ustedes —se gira para ver a mi amiga y a Dante—. Ella necesita absoluto reposo durante una semana mientras descartemos cualquier problema.
—¿Cómo que cualquier problema? —lo interrumpe Dante—. ¿De que habla este tipo? —lo señala.
—Mañana me hará unos análisis para ver si todo va bien.
Me mira como si no pudiera comprender lo que le decía.
—Y no debe faltar a la cita—interviene Mika.
—Así es, mañana la espero en mi consultorio. Descanse y asegúrese de obedecer todas las indicaciones que le ordené y sin olvidarse de tomar las vitaminas—me recuerda—. Les pido de favor que ustedes también ayuden en ello. No sé si usted sea el padre…
Dante lo interrumpe nuevamente.
—Así es, ella es mi mujer.
No esperé esa respuesta de él, en realidad, no esperaba a que respondiera.
—Pues con más razón debe estar muy involucrado en esto. Es necesario que ella tome reposo, se alimente sanamente y tome las vitaminas que le receté. Cuento con usted para que la cuide—concluyó el médico.
No estaba dispuesta a pedirle que cuidara de nosotros, ni siquiera iba a decirle de las indicaciones del médico. Pero no tenía ni idea de cómo se enteró de mi situación, ¿o es que se había arrepentido? ¿Tal vez volvió para disculparse y saber cómo estaba? Que tonterías pienso, como si Dante fuera ese tipo de hombre, jamás había escuchado algo así que saliera de su boca. ¿Cómo es que iba a esperar una disculpa de su parte?
Después de que el doctor lo pusiera al tanto con la información que nos había dado a nosotras anteriormente, se despidió para salir de la habitación y marcharse, dejándonos a Dante y a mí a solas. Mika se había ido a acompañarle hasta la salida.
El silencio volvía, pero por esta ocasión era diferente, no era incómodo como la última vez. Después de preguntar por mi estado y de mostrarse un poco interesado en nuestros bebés, podía sentirme un poco más relajada y hasta me volvía a sentir cómoda a su lado.
Pero él seguía mostrándose algo distante, como si estuviera pensando qué decir, o como si estuviera nervioso. ¿Dante nervioso? Eso sí sería raro.
—¿Necesitas algo? —inquiere, después de varios minutos de silencio.
Seguía de pie en el mismo sitio, no se movía desde que llegó.
—No, estoy bien—negué lentamente con la cabeza—. Solo dormiré un poco.
Quería descansar, pero también quería pasar más tiempo con él. No sé si se quedaría conmigo o se volvería a ir.
—Bien—dice—. Mañana temprano te vengo a buscar para irnos juntos a la clínica—su tono era serio.
¿Me acompañará? No esperaba tantas atenciones de su parte, la verdad, no creí que volvería y mucho menos llegara a estar aquí conmigo. ¿Qué lo ha hecho cambiar?
—¿De nuevo te irás? —sin pensarlo pregunté, hasta se escuchó con desilusión.
Maldición, creerá que lo quiero detener, ya que se dará cuenta de mi decepción. Mi pregunta le hizo fijar sus ojos en los míos y por fin podía tener toda su atención.
—No—hace una pausa —. Me iré a dormir a otra habitación.
Lo miré con desilusión, no quería que se fuera.
—Estaré aquí a lado —señala la pared—. Si necesitas algo, no dudes en llamar a la puerta, igual dejaré a dos guardaespaldas afuera de la puerta.
—Eso no es necesario —negué —. Y tampoco que te marches a dormir a otra alcoba, pues este es tu dormitorio. Y en todo caso, la que tendría que irse sería yo.
—No, aquí te quedarás. Te había dicho que esta sería ya tu habitación—aclara—. Lo hago porque necesitas descansar y conmigo aquí no podrías, mas no quiero seguirte molestando.
Sus palabras sonaban sinceras, pero con algo de sarcasmo cuando dijo que con él aquí no podría descansar. No sé qué quiso decir con eso, pero el rubor se me elevó cuando sentí mis mejillas arder. Él lo notó y sonrió por ello. ¿Sería a que se refería más por él? La verdad, yo también quería que estuviéramos otra vez juntos, que me tomara aquí mismo.
Pero tenía razón, quizá lo mejor era que se fuera a dormir a otra habitación, ya que, probablemente ninguno de los dos seríamos capaces de tener las manos quietas, ya que él me había dado a entender algo así. No sé por qué, pero mis ganas de tener sexo incrementaban cada vez más. Tenerlo cerca de mí y no poderlo besarlo o ni siquiera tocarlo, era una completa tortura, y más si teníamos que compartir cama.
Antes de salir de la alcoba me volvió a decir que estará al otro lado para cuidar de nosotros, algo que hizo que sonriera y me diera un vuelco al corazón. Cuando mi cuerpo se relajó por completo y empecé a conciliar el sueño, pude sentir una paz inmensa en mi interior, algo me decía que desde ahora todo iba a marchar bien, que él ya los había aceptado y que lo único que quería era protegernos, mi sueño al fin se había hecho realidad.




Capítulo 35:
Una propuesta inesperada
LILLIE
Era normal estar nerviosa, no era la primera vez que estaba en un consultorio y menos en una camilla de hospital.
Mis dedos se movían inquietos en mi costado. Estaba recostada en la cama del consultorio esperando a que el doctor colocara gel en mi barriga y pudiéramos ver nuevamente a los gemelos.
Después de que me tomó varias muestras de sangre para los análisis y envió hacerme las pruebas, recomendó un ultrasonido para ver si todo iba bien con los bebés.
Estaba de acuerdo con ello así que acepté, lo mejor era descartar cualquier problema. También moría de ganas de verlos y escuchar de nuevo sus hermosos latidos. No me moví y dejé al médico hacer su trabajo.
Dante había cumplido con lo que dijo. A las ocho de la mañana ya lo tenía llamando frente a mi puerta, parecía que había madrugado y verlo allí de pie con un rostro relajado, pero que mostraba algo de nervios, me dejaba desconcertada y a la vez maravillada.
Creí que se iba a echar para atrás y que al día siguiente se arrepentiría de haberme dicho que me acompañaría. Pero no fue así, se encontraba de pie en la misma habitación, había venido conmigo y se había preocupado por nosotros.
Desde que me vio me preguntó si me sentía bien, después me ayudó a bajar las escaleras con sumo cuidado, sin contar que me ayudó a subir al auto y más tarde a bajar cuando llegamos. De verdad, no exagero, ni siquiera quería que caminara, había pedido una silla de ruedas en la entrada, cosa que me negué en aceptar cuando me pidió que me subiera.
Sus cuidados eran muy exagerados, demasiado diría yo. Pero aun así, me encantaba que se preocupara por nosotros; por sus hijos.
Se encontraba inquieto por el consultorio, daba pasos en el mismo lugar. Si no se detiene desgastara el piso firme de la habitación.
El doctor coloca el pequeño instrumento en mi barriga y comienza a moverlo para todos lados, aún no los encontraba. Sus movimientos bajan el ritmo cuando en la pantalla comienza a verse algo.
—Aquí están—anuncia el doctor, señalando la pantalla—. El primero y el segundo.
Las palabras del doctor provocan la atención de Dante, fija sus ojos en el monitor.
—¿Lo que se ve son ellos? —pregunta, sus ojos están muy abiertos mientras se acerca.
El médico asiente.
—¿Y están bien?
—Todo marcha a la perfección. Son unos pequeños muy fuertes, se aferran mucho a la vida. Serán unos niños muy necios.
—Eso, sin duda alguna, tienen de donde sacarlo —digo con una sonrisa.
Le echo una mirada a Dante, se encontraba asombrado viendo la pantalla. Sin esperarlo tomó mi mano y la acarició. ¿Podía ser que esto lo estaba conmoviendo? Era increíble verlo así y que no le estuviera importando mostrarse de esa manera.
El hombre rudo, arrogante y soberbio que conocí, no quedaba nada de él en estos momentos. Y lo estaba disfrutando mucho.
—Veremos si se dejan ver bien. No sé si quieran saber si son niñas o niños, porque no dudo que son gemelos.
Es lo mismo que yo me he imaginado todo este tiempo, sabía que eran del mismo sexo, pero aún no estaba segura si eran niñas o niños.
—Nos gustaría saber, ¿verdad? —giro para ver a Dante, él parece pensarlo por unos segundos.
—No hace falta. Estoy seguro de que son varones—afirma, sus palabras se escuchaban certeras.
El ginecólogo sigue con su tarea de conseguir algo, pero no logra dar con ello cuando niega.
—Lo siento, no dejaron que los viéramos. Quizá para la próxima cita. Si no siguen siendo tan necios.
Con esa actitud de mis pequeños gemelos podía llegar a creer en las palabras de Dante cuando dijo que eran varones. Pero también podían ser unas princesas y sacar la necedad de su padre.
Mis ojos se comenzaron a humedecer cuando escuchamos los latidos de nuestros bebés. La mano de Dante sujeta la mía, podía sentir que a él también le removió algo en su interior. Este hombre rígido, podía ablandársele también su oscuro y duro corazón, y presenciar todo esto era hermoso, tanto que mis lágrimas salieron sin poder controlarlas más.
—Nuestros bebés... sus latidos son tan fuertes —sollozo.
Me sorprende cuando responde.
—Sí, nuestros—dice, muy seguro en su palabras—. Tienen de ambos lados para sacarlo, pero serán tan valientes y fuertes como tú.
Pestañeé varias veces sin poder comprender su expresión extraña, ya que no estaba muy acostumbrada. ¿Los bebés lo han hecho suavizar esa coraza dura?
Si era así, estaba agradecida con lo que haya hecho hacerle entrar en razón. Lo necesitábamos mucho y estos momentos eran para vivirlos juntos.
Después de que el médico terminó con la revisión, volvió a dejarnos claras las indicaciones y nos pidió que volviéramos dentro de una semana más para darnos toda la información de los análisis y para ver si estaba siguiendo todo como lo ordenó.
Salimos de la clínica, esta vez negué y no dejé que me subiera a una silla de ruedas. No iba a dejar que me tratara como una enferma.
Mientras volvíamos a casa mi estómago comenzó a rugir de hambre. Había ido en ayunas y todavía no probaba ni un bocado.
—Ay, tengo mucha hambre —de la nada digo, mientras toco mi vientre.
El auto se detiene en seco y me sacudo por ello, lo bueno es que traía puesto el cinturón de seguridad.
—¿Qué quieres comer? —pregunta, girándose hacia mí para verme.
—Tengo antojo de una hamburguesa con muchas patatas—digo embelesada imaginándome esa exquisita y gigante hamburguesa, podría decir que hasta estaba babeando por ello.
¿Antojo? ¿De cuándo acá tenía antojos? Quizá lo provocaron los nervios, pero en este momento estaba muy lejos de estarlo, de hecho, solo pensaba en comer.
—Me imagino que extrañas la comida de tu país.
—En realidad, no es por eso, no suelo comer esa clase de alimentos—respondo—. Mi madre no me permitía comerla, ya que suele llamarle comida chatarra.
—Pero aquí no está tu madre—dice en un tono cómplice.
¿Es en serio?
—Además, no debo, el médico me ordenó una alimentación sana, llena de nutrientes—digo desanimada—. Y también es muy temprano para comer algo así.
Deseaba mucho esa hamburguesa, me causa mucha tristeza no poder disfrutar de lo que quisiera comer.
—Entonces esperemos un poco—sus manos se movían inquietas en el volante, parecía que quería decirme algo—. Esta noche reuniré a todos a cenar. Cenaremos juntos en el jardín y... —hace una pausa—. Tú también tienes que estar allí.
Quita su mirada de mí para fijarla en el camino, no entendía por qué me estaba invitando a hacerles compañía. Quizá querían hablar de sus asuntos y yo venía sobrando ahí. Pero cuando voy a abrir la boca para decírselo, él me interrumpe.
—Quiero que estés presente—dice con rapidez—. Tu presencia es muy importante.
A lo mejor lo dice porque quiere que coma y quiere estar seguro de que lo haga.
Mejor no digo nada más y solo me limito a asentir.
∞∞∞
 
Dante vuelve a retomar el camino para salir de la autopista y regresar a casa.
Me encontraba confundida sin saber qué ponerme. Aunque Dante me hubiera comprado mucha ropa, seguía sin poder decidirme por algo.
También no es que debía ponerme algo sofisticado, se supone que era solo una simple cena, una normal como todas las noches.
Pero tenía entendido que normalmente él no se sentaba a comer en el comedor con todos lo que le rodeaban, prefería siempre comer aislado. ¿A qué se debía esta cena? Algo me decía que era especial.
Después de tanta incertidumbre por una dichosa prenda, me decidí por un ajustado vestido de tono púrpura, era precioso, con un escote discreto, la falda llegaba hasta arriba de mi rodilla, era el ideal para esta velada. Solo espero que le guste.
Sonrío como una tonta en el espejo, no tengo por qué sorprenderlo, debería darme igual lo que piense o diga de mi atuendo.
Llaman a la puerta y segundos después aparece mi amiga asomando la cabeza.
—¿Estás lista? —preguntó.
Asentí.
—Sí. ¿Cómo me veo? —giro despacio para que me dé su opinión.
—Estás preciosa, como siempre.
—¿Crees que le guste?
Ella sacude la cabeza rápidamente.
—¿Qué importa si le gusta o no? Tú no estás para complacer a nadie. Y si no es de su agrado, que le den por imbécil.
Mika seguía molesta con Dante, no era para menos. Después de la escena que hizo diciendo que mis bebés eran de otro hombre, dando a entender que yo era una arpía y lo había engatusado con mis artimañas, a mi amiga no le quedaron ganas más que de odiarlo y en ocasiones aprovechaba para despotricar en su contra. Ya no le decía nada, se molestaba más diciendo que lo estaba defendiendo.
—Es hora de bajar, la cena nos espera —anuncia.
—¿Ya están todos abajo?
—Sí, solo faltas tú y el idiota ese.
Negué con la cabeza. Ella no se cansaba.
Que no estuviera Dante en la mesa me tranquilizaba un poco, probablemente se había arrepentido de compartir con nosotros una cena, aunque, ese hecho me desilusionaba. Estaba muy nerviosa por su reacción cuando me viera con este atuendo, pero que eso no llegara a pasar me desanimaba por completo.
Bajamos las escaleras, mientras iba muy fresca en una conversación con mi amiga detuvimos el paso cuando Mika miró hacia abajo y ahí lo vi; estaba al final del último escalón.
¿Qué hace ahí? Parecía estar esperando algo o, más bien, a alguien. ¿Será que a mí?
Con ayuda de Mika bajé, ya había protestado por su insistencia de quererme ayudar como si estuviera enferma o inválida. ¿Qué les pasa? Son unos exagerados.
Sin darme cuenta ella desaparece por arte de magia. ¿Me ha dejado sola? Mala amiga, esa es una traición, pero me va a oír más tarde.
Dante no deja de verme, en sus ojos puedo ver un tono oscuro, curva una sonrisa y extiende su brazo para tomar mi mano con suavidad.
—Estás hermosa, agradezco que hayas aceptado cenar conmigo—se acercó—. Llevo todo el día pensando en tener tu precioso cuerpo bajo el mío—confesó—. Eres mi distracción constante—susurró.
Me rodeó con su brazo para apretar mi cuerpo con el suyo. Inspiró mi aroma en el cuello dejando después unos leves mordiscos. Alza un poco la cara para acercarse a mis labios y apretó los suyos contra los míos. Su lengua encontró la mía con facilidad.
Me estremecí por la sensación que despertaba bajo mi vientre. Era ardiente y apasionado, tanto como sus besos y sus caricias. Me volvía loca.
Se movió para alejarse un poco.
—Venga, vamos—toma mi mano para invitarme a seguirle.
Seguía muda. Su comportamiento me tenía desconcertada, pero flotando; idiotizada diría Mika.
—Quiero follarte toda la noche, sin parar ningún momento. Que me supliques más y más, hasta hacerte correr infinidad de veces gritando mi nombre—se inclinó para decirlo en mi oído y en voz baja—. Pero eso tendrá que esperar.
Habíamos llegado al jardín y ya se encontraban todos reunidos en el comedor, pero ni eso lo detenía para decirme sus perversas intenciones que tenía pensadas hacer conmigo. Y la verdad, yo también moría de ganas por ello y más porque me lo confesara.
Ya estábamos bien, podía notarlo en su expresión y su rostro relajado. También se le notaba lo inquieto y las ganas que tenía por estar conmigo a solas. Pero el recordar mi estado y lo que el médico indicó, eso hacía que mi ánimo se fuera al suelo. Debíamos esperar una semana y él lo tenía muy claro.
Corrió la silla para que me sentara en el lugar que me asignó, y después tomó asiento en el suyo, quedando en el centro, mientras estaba en su lado derecho. Mika estaba a mi lado y Iván en el de ella.
También estaban presentes Enzo, Leo y Grettel, no sabía que Dante la había invitado a cenar. Estaba feliz por ello, quería que ella se desenvolviera y agarrara confianza entre todos, y esto ayudaba un poco. Más tarde le agradecería por esto.
Al momento que me ponen el plato en la mesa, me quedo asombrada y una sonrisa se me escapa. Me había cumplido mi antojo, estaba viendo una jugosa y deliciosa hamburguesa con muchos vegetales acompañada con unas cuantas papas. Parecía una niña emocionada con su cajita feliz de McDonald.
Alzo la cara para verlo y estaba sonriendo, algo que también emocionaba a mi corazón haciendo que mi estómago revoloteara, ya no sabía si era por hambre, por los bebés o el efecto que él causaba en todo mi ser.
—Muchas gracias, esto se ve delicioso—digo.
Sin esperar a que comiencen a comer me adelanté y tomo de mi enorme hamburguesa para darle un generoso mordisco. Y, efectivamente, estaba deliciosa.
—No es nada. Siempre te cumpliré todos tus antojos y tus deseos. Solo con que me lo pidas lo tendrás todo.
Asentí, la verdad no tenía cabeza para procesar esas palabras, estaba muy concentrada devorando mi comida.
—Despacio, te atragantaras—dice Mika—. Nadie te la quitará.
—Yo tenía pensado quitarle una patata —expresa Leo.
Lo fulmino con la mirada y acerco mi plato más hacia mí, no vaya a ser que su largo brazo lo alcance.
—Yo que tú no me metería con una mujer hambrienta, embarazada y que come de esa manera —le responde Iván, al que también le echo una mirada asesina—. Ya ves, mira cómo nos ve. No querrás que te asesine.
—Iván, ya cállate —lo reprende Mika.
Los ignoro y sigo en lo mío. Me tenían envidia porque ellos estaban comiendo un filete de salmón con verduras.
Grettel se ríe por la escena, me alegraba que estuviera divirtiéndose y que no se sintiera incómoda en este entorno.
—Nena —dice Dante en un tono suave.
Jamás me había llamado así, pero aun así, no le presto atención, no podía apartar la mirada de mi plato.
—Te aseguro que no se atreverán a quitarte ni una patata, y si así fuera, te prometo asesinarlos por ti—intenta tranquilizarme, luego me hace un guiño—. Pero pienso igual que tu amiga…
Parecía pensar las últimas palabras antes de decirlas. Le echo una mirada rápida mientras me devoro tres papas.
—¿Es tanto pedir que me dejen comer tranquila y sin que me sermoneen? Añoraba tanto una hamburguesa y cuando tengo la oportunidad de tener una entre mis manos me reprenden—ruedo los ojos—. Solo ignórenme y sigan con lo suyo.
Les señalé sus platos, en verdad estaban más enfocados en cómo comía, en vez de ponerse a comer su salmón esquelético que no tenía un buen aspecto. Quizá mi hamburguesa se les hacía más apetecible, podía entender eso.
Después de terminar de devorar todo lo que tenía en mi plato, me levanté para ir a lavar mis manos que seguían olorosas a cátsup y mayonesa. Al volver noté a todos los hombres concentrados en una conversación. Se miraba muy animosa, parecía que algo les alegraba.
Un exquisito postre en una copa pequeña me pusieron enfrente, mis ojos brillaron al verlo y me relamí los labios.
—No lo veas así—se inclina hacia un lado Dante para susurrarme—. Lo único que puedes saborear así es mi polla cuando la veas.
Fijo mis ojos en los suyos.
—Esa me la imagino todo el tiempo en mi boca—confieso, pasando mi lengua por mi labio inferior y mordiéndolo con suavidad.
La mano de Dante toma la mía para llevarla debajo de la mesa y después colocarla en su entrepierna. ¡Oh, por Dios!
—No me provoques—masculle—. Llevo días duro por tu culpa, no hagas que pierda el control y mande todo a la mierda y te tome aquí mismo sobre esta mesa.
Su gran bulto se remueve bajo sus pantalones cuando lo acaricio con la palma de mi mano.
—Yo no he hecho nada—respondo en un tono provocativo.
Sin apartar mis ojos de los suyos, lo aprieto un poco, ya que el pantalón no ayudaba mucho. Él suelta un gruñido bajo, para que nadie se diera cuenta. Todos estaban muy enfocados en sus charlas.
Retiro la mano, no quería seguir torturándolo, aunque era una buena venganza, pero no era el momento ni el lugar para hacerlo, podían darse cuenta.
Minutos después él se distrajo, me imagino que para bajar su erección que estaba casi por romper el cierre de sus pantalones. De solo recordarlo sonrío por mi travesura de provocarlo. Él me echaba miradas de vez en cuando.
Se encontraba relajado y animado en la charla, tenía entendido que habían logrado su objetivo. Dante estaba por recuperar su lugar en la mafia, en la conversación decían que dentro de una semana volvería a Sicilia ya que habían desterrado a Bruno de todo territorio italiano.
Pero que ahora que lo descubrieron había huido y no sabían en dónde estaba. Quiere decir que alguien le avisó del plan y sobre lo que le iba a pasar cuando se enteraron los demás líderes de los asuntos que tenía con la organización de asesinos. Los chicos decían algo de que algún traidor o algo así, no entendía muy bien.
Lo único que pude comprender es que Dante ya había recuperado la mansión Mancini y que dentro de unos días volvería y tomaría su legado como el líder de la mafia italiana. Iván le dijo que no debían confiarse tan fácil ya que su primo andaba escondido y podía dar un ataque en cualquier momento.
Mi miedo comenzó cuando dijeron eso. No sé por qué presentía algo malo, y no sé por qué temía por eso.
La conversación se detuvo cuando Dante se puso de pie para decir que dará un anuncio. Lo miro confundida. ¿Anuncio de qué? Creía que ya lo había dado cuando dijo que volvería a ser el líder de Italia.
Se gira para verme y me ofrece su mano para que la tome. Desconcertada por su acción titubeo por unos segundos, pero alzo mi mano para depositarla en su palma. La sujeta y me ayuda a ponerme de pie junto a él. Aún seguía sin poder comprender.
—No solo los reuní para darles esa noticia —habla sin dejar de ver a los presentes que no quitaban sus ojos de nosotros—. Hay algo más que anunciar y que es muy importante.
Me suelta la mano para llevársela dentro de su saco y saca algo; algo pequeño y cuadrado, una cajita de terciopelo negro. Abro mis ojos sorprendida. ¿Me va a dar un obsequio? Mis ojos estaban clavados en esa cajita.
—Lillie y yo nos casaremos —declaró, pues en vez de pedirlo era más cómo una orden, abriendo la caja y dejando a la vista un bellísimo anillo radiante.
Me atraganto, sin poder moverme o pestañear lo miro a él y a ese hermoso anillo que brillaba con una piedra preciosa y otras pequeñas a su alrededor en tono rojo.
¿Qué ha dicho? ¿Casarnos? Pero si ni me lo ha pedido. ¿Yo quiero casarme? ¿Cómo no voy a querer? Es lo que soñé todo este tiempo, él, nuestros gemelos y yo. ¡Oh, por Dios, me va a dar algo!
Cubro mi boca asombrada, aún seguía impactada. Pero me sorprendió más cuando no esperó respuesta y tomó mi mano izquierda, después de sacar el anillo de la caja y lo deslizó por el dedo anular. No podía creerlo, brillaba asombrosamente en mi mano. Era un sueño hecho realidad.
—Ni siquiera ha dicho sí—interviene Leo, como siempre, interrumpiendo nuestros bellos momentos—. Además, ¡qué tacaño eres! No gastaste en un anillo nuevo. Creo que la señora Fiorella hubiese preferido que su hijo mezquino gastara algo y así le compraras algo a tu futura esposa, en vez de usar su sortija de compromiso.
¿Era en serio? Era la sortija de compromiso de su madre y ahora la llevaba puesta. Nunca creí que Dante compartiría algo tan valioso para él conmigo, esto significaba mucho para mí, tanto que no me importaba que no haya comprado un anillo exclusivo para mí. Esto era muy especial y único, tanto que mi corazón latina frenéticamente y me hacía amarlo más.
—Ignora lo que dice—habla bajo—. Pero si quieres algo nuevo y quieres elegirlo por ti misma no habrá molestia alguna. Tú decides, yo la verdad no tuve tiempo para salir y buscar uno, pero también ya había pensado en esta sortija desde hace tiempo.
¿Desde hace tiempo? ¿Él tenía pensado casarse conmigo antes de todo esto? No puede ser cierto, es asombroso.
—No hace falta, es precioso—digo embelesada viendo las piedras brillantes.
—De hecho, este es mejor que cualquier otro. Es un diamante fino con rubíes—explicó—. Pero puedo pedir que te hagan uno para que sea único, así como tú.
No podía más, amaba tanto a este hombre, el que se mostraba en todos los aspectos, pero lo hacía más con este que tenía aquí presente en estos instantes. No dejaba de mirarme con esa sonrisa que me hizo caer desde la primera vez que me sonrió con sinceridad. Mis piernas flaquean y mis manos tiemblan, pero aun así, me acerqué hasta él. Cortó más la distancia y me tomó de la cintura como si estuviera reclamando lo que era suyo. Y así era, ya era completamente suya, pero ahora en adelante iba a serlo cada día de su vida y cada noche.










Capítulo 36:
Preocupada
LILLIE
¿Cómo se supone que le diré a mi familia que me casare y que el futuro esposo será Dante? ¡Oh, maldita sea! Tengo miedo de cómo vaya a reaccionar Lionel con esto.
Llevo horas dando vueltas en la habitación. Hace una semana fue que Dante anunció nuestro compromiso sorpresa, algo que ni yo, ni los demás esperábamos, o a lo mejor algunos de ellos sí. Pero en lo que a mí se trata, estaba muy nerviosa y sumamente sorprendida. Era algo inesperado.
—Como la madrina que soy, me corresponde ayudarte con ese asunto. No te dejaré sola y menos ahora —afirma Mika.
Pero llevaba días quebrándome la cabeza en cómo decirle a mi familia que en menos de tres semanas me casaría. Es una completa locura.
—Esto no es fácil—llevo mis manos a la cabeza con desesperación—. Estoy preocupada.
—Tranquila, no te hace bien ponerte así. No porque ya haya concluido tu semana de reposo, quiere decir que estés libre de cualquier recaída —recalcó Mika.
Resoplé exasperada. Me dejo caer con cuidado en la enorme cama.
—Es que tú no entiendes.
—Sé el motivo de tu preocupación. Estás preocupada por la reacción de tu padre, temes a que se arme una guerra catastrófica.
No era tanto así, pero en parte, esa era la verdad.
—Para mamá y Alex, esta noticia será maravillosa, pero para él será todo lo contrario—digo desanimada—. Quiero que esté presente, aún no sé por qué me importa tanto que venga y esté conmigo ese día. Quizá porque es otro de mis sueños tontos de niña cuando me imaginaba casada de blanco tomada del brazo de mi padre. Soy patética, lo sé…
—Cariño—se recuesta conmigo a mi lado—. Es normal que quieras tener a tu padre en uno de tus días más importantes de tu vida. Y más que sea él, el que haga la entrega de su hermosa hija. Solo que… —hace un gesto con los labios mientras se lo piensa por unos segundos—. Pero creo que tienes razón en eso de que todo se puede convertir en una guerra. Pensándolo bien, sería la boda del año, saldrían en primera plana como “La boda catastrófica del año, famosos mafiosos fueron los causantes de agregarle acción a su velada romántica” —alza los brazos imaginándose un anuncio mientras mueve las manos—. Y que quede claro que la acción no es a causa de los novios. Esto estaría más ardiente que el infierno.
Niego con la cabeza. Que tonterías se le ocurren, a veces me pregunto de dónde saca tantas cosas.
—En primer lugar, para los mafiosos está prohibido el mundo del espectáculo, la prensa, todo lo relacionado con esas cosas, así que no habrá nada de cámaras.
—Oye, pero ¿y las fotos? —cuestiona alarmada—. Debe haber tan siquiera algún fotógrafo. Tanto que me arreglaré para que salgan que no va a haber fotos, eso sería muy grosero para sus invitados, en especial para los padrinos—finge estar ofendida—. Mi panquecito y yo debemos salir muy chulos en todas las que nos tomen juntos.
¿Es en serio el apodo que le puso a su novio? Ese tipo está muy lejos de ser un panquecito, pues de dulce no tiene nada.
—¿Es enserio? ¿Panquecito? —sin poderlo retener más me suelto a reír.
—¡Oye, no te burles! —me señala y me empuja con una almohada—. A él le encanta que le diga así.
—No me digas, creo pensar que solo le gusta que se lo digas cuando están solos —sigo riendo.
—Bueno, sí, pero más cuando estamos follando y cuando me pongo un disfraz actuando de enfermera o gatita mientras le digo “panquecito”. Eso le prende más y…
—¡Suficiente! —levanto la voz y me tapo las orejas con mis palmas—. No me interesa saber cómo lo hacen.
—Pero…
—Ya lo dije —pongo una mano en su boca para que no hable.
Ella niega con la cabeza. Es tan incómodo escucharla hablar de su vida íntima, siempre lo ha hecho y ahora creía que se le había quitado esa manía, pero ya veo que no. Me ayuda a distraerme, eso sin duda alguna, pero sigo pensando en mi gran problema, en eso que me está inquietando mucho.
¿Y si en realidad pasa lo que Mika dijo? No, debo hablarlo primero con Dante. Sí, eso haré, y después me comunico con mi hermana para que ella me ayude.
Después de terminar de hablar con Mika, salí y me dirigí al despacho de Dante, tenía entendido de que allí se encontraba, ya que le pregunté al mastodonte que había colocado fuera de la alcoba.
Exageraba con la seguridad, como si algo malo me fuera a pasar dentro de esta casa. Tenía más vigilancia que una prisión de máxima seguridad.
Otro mastodonte se encontraba resguardando la puerta del despacho. Eso era a lo que me refería, tanta seguridad me va a volver loca.
Sin llamar a la puerta, el tipo enorme la abre por mí, dejándome el camino libre para entrar a la habitación. Sin esperarlo me introduzco al lugar. Me detengo cuando visualizo su espalda ancha y tensa, parecía que algo lo tenía preocupado.
Estaba de pie frente al ventanal que llevaba al balcón del despacho. Fumaba uno de sus cigarrillos que habitualmente lo hacía cuando algo le irritaba o le preocupaba. Me había dado cuenta de que eso lo hacía para calmarse un poco, era como una medicina para él. Pero a mí no me gustaba que fumara, no era bueno para su salud, aunque ya no lo hacía con tanta frecuencia.
Me acerco para llegar hasta él. Aún no se había dado cuenta de mi presencia, era muy extraño eso. Estaba tan sumergido en sus pensamientos que ni siquiera escuchó mis pasos y sintió mi cercanía cuando coloqué las palmas de mis manos en su espalda.
Sentí cómo sus músculos se comenzaron a relajar mientras lo acariciaba y lo rodeaba para abrazarlo por detrás, apoyando mi mejilla en su hombro suspiré tranquilizarme.
—¿Interrumpí tus pensamientos? —cierre los ojos mientras inhalo su exquisito aroma.
Él mueve la cabeza negando, podía sentir sus movimientos.
—Me gusta que tú seas mi interrupción—quita mis manos para girarse y ponerse frente a mí, ya había tirado la colilla del cigarrillo—. Ya que tú siempre estás en mis pensamientos—concluye.
Me rodea la cintura para pegarme a su cuerpo, coloco mis manos en su pecho y le acaricio lentamente. Gruñe en tono bajo cuando le rodeó el cuello y con las puntas de mis dedos masajeo su nuca mientras sus mechones quedan entre ellos.
Cierra los ojos como si estuviera disfrutando de mis caricias. Lo notaba un poco tenso, se fue relajando después de que comencé a tocarlo. Sé que algo le preocupaba. ¿Será lo de mi familia? ¿o estará dudando sobre lo del matrimonio? No, no creo que sea eso, ya me lo hubiera dicho. Dante no es un hombre que se quede con las cosas guardadas y menos cuando es algo que le inquiete mucho.
—¿Qué pasa? —me pregunta.
Abre sus ojos y los fija en mí.
—Nada. ¿Qué debe de pasar?
En realidad, no sabía si debía hacerle la pregunta directamente o solo dejarlo así.
—¿Estás bien? — le cuestiono.
Asiente con una leve sonrisa, su mano me acaricia la espalda baja.
—No parece. Te noto algo tenso.
Cierra y abre los ojos por unos segundos mientras suspira hondo. Efectivamente hay algo, pero no me lo dirá, de seguro ha de pensar en no querer preocuparme, le conozco muy bien. Pero él sigue sin decir nada, así que insisto.
—Creí que confiabas en mí
—Nena—suspira, y acerca su rostro al mío—. No se trata de eso. Es algo que prefiero que no sepas. No quiero que nada te preocupe, tú y nuestros hijos ya han tenido suficiente.
Por unos instante dejé de respirar, sentí algo fuera de lo normal en mi interior. Otra vez los había llamado “nuestros”, pero en esta ocasión dijo “hijos”. Me iba a tardar en acostumbrarme a oírlo decir esas palabras. Y no es porque no lo quisiera, sino todo lo contrario; era lo que más había anhelado, un sueño hecho realidad.
—Lo mío se trata del asunto de mi familia. Deja te digo que estoy muy lejos de sentirme tranquila con ese tema.
Se aparta para fijar sus ojos en los míos y me toma de la cara con ambas manos.
—¿Aún no hablas con ellos?
Niego.
El día después de nuestro compromiso quedé de que yo sería la que les daría la noticia, ya que él se había ofrecido a hacerlo, pero lo detuve cuando estaba a punto de llamar a Lionel. ¿Es enserio? Este hombre quería morir antes de casarse conmigo. Ahora sí que sería viuda antes de tiempo.
—Es que no sé cómo decirles —titubeo—. Esto no será fácil para él.
—Al demonio con lo que piense o diga. Y si hace algo, pues que lo haga. No le tengo miedo a sus amenazas, quizás esto nos sirva para arreglar cuentas.
—No, no quiero nada de insultos y mucho menos golpes— niego—. Lo prometiste; por nuestros bebés y por mí.
—Preciosa, no puedo asegurarte una boda romántica, esas que sueñan las mujeres. Te vas a casar conmigo. Desde que tengo memoria nuestras familias han sido enemigas por décadas, algo que no se va a resolver de la noche a la mañana.
—¿A qué te refieres con que no será como yo quiero? ¿No podré casarme con un vestido precioso, en una iglesia y una fiesta?
Se acerca nuevamente a mí y me acaricia con sus nudillos la barbilla y la mejilla.
—Por supuesto que podrás elegir todo eso, será como tú quieras que sea—roza sus labios sobre los míos—. Aunque yo preferiría firmar y ya, sin necesidad de una ceremonia, ni fiestas. Esas mierdas no van conmigo—susurra, para después besarme, era corto pero ardiente, como siempre—. Lo que importa es que serás mi esposa, mi mujer, la señora Mancini y madre de mis hijos. El resto se puede ir al demonio.
—Sé que esto no va contigo, pero casarme con el hombre que amo es uno de mis grandes sueños —sin darme cuenta le confesé mi amor.
Abrí los ojos alarmada y me alejé un poco para esperar su reacción, si es que se había dado cuenta de mis palabras.
Dante se quedó inmóvil por unos segundos, sin quitar sus ojos de los míos. Una ladeada sonrisa se comenzó a mostrar en su rostro. Parecía de satisfacción o como si hubiese ganado un premio, pero sin exagerar. Volvió a rodearme con sus brazos cortando toda la distancia.
—¿Y ese hombre soy yo?  —su mirada parece estudiarme como queriendo averiguar la respuesta a su pregunta.
Sin pensarlo asiento lentamente y muerdo mi labio inferior nerviosa.
—Sí, yo… me enamoré de ti —confieso nerviosa.
Una sonrisa más amplia se muestra en sus labios. ¿En serio le alegra? Por unos segundos creí que me mandaría al carajo junto con la boda, pero no fue así.
—Así que, no solamente mi mujer me ama —dice muy orgulloso—. Si no que también me dará a mis primogénitos y será solo mía—sonríe con satisfacción.
Parecía como si se hubiera sacado el premio mayor. Sus manos sujetan mi trasero y lo aprieta para después devorarme con esa hambre que siempre está dispuesto a ofrecerme. Nuestras lenguas se encuentran con rapidez, me alza y lo rodeo con mis piernas.
—Muero de ganas por estar dentro de ti—dice entre besos—. He fantaseado con follarte sobre este maldito escritorio—aparta un poco su rostro—. Hacerte gritar mientras devoro tu cremoso coño.
—Pero aquí no—respondo agitada por los besos que nos dimos.
Me bajó, mis piernas temblaban un poco, pero él no me soltó.
—Aquí no será —dice en un tono sensual, que lo hacía verse más sexi—. Eso lo dejaremos para después, porque ahora te quiero desnuda en nuestra cama, donde esta vez me tomaré mi tiempo para hacerte el amor.
Me toma en sus brazos para después salir conmigo de la habitación e irnos hacia nuestra alcoba. Ya ahí me deposita con cuidado y me contempla con esa profunda mirada que me estremece.
Después de desnudarme, recorre mi cuerpo con sus manos y su lengua, sin dejar ningún centímetro de mi piel sin haber lamido, mordido o besado.
Me encontraba bajo su cuerpo. Se apartó para despojarse de su ropa y lanzarla al suelo para volver a mi lado. Pero antes de hundirse en mi interior, comienzo a masajear mi clítoris, en círculos constantes que me hicieron temblar de pies a cabeza.
—Estás tan mojada y lista para mí—susurra, y se acomoda entre mis piernas.
Su gran falo lo pasa por mi entrada para prepararlo y sumergirse en mí. Pero antes de eso vuelve hablar y dice algo; algo que se había convertido en una persistencia.
—Mía—se hundió en mí lentamente—. Eres completamente mía.
Centímetro a centímetro iba sumergiéndose con cuidado, para que así me volviera a acostumbrar a su tamaño, y hasta profundizar más en mi interior. Sus dedos se aferraron a mis caderas mientras apretaba los dientes como si se estuviera tratando de controlar, o quizás así era.
—Como me gusta estar en mi lugar favorito.
Esto era demasiado y sin también decir lo que me estaba haciendo sentir mientras continuaba moviéndose lentamente.
Por una parte me sentí abandonada cuando salió de mí, pero después retomó el camino nuevamente y me volvió a penetrar hasta hundirse por completo. Arqueé la espalda y eso provocó más profundidad. Fue como una invitación a que se moviera sin importarle qué, y así lo hizo.
Aumentó el ritmo en cada embestida que me daba, profundizando mucho más. Todo lo que él hacía y decía me contenía el aliento y mi cerebro no tenía capacidad para más. En estos momentos mi mente solo tenía espacio para él y su grandiosa polla que siempre me volvía loca.
Me encontraba jadeando y gimiendo, desesperada por alcanzar y llegar a la cima. Había extrañado esto, siempre lo hacía. Sus movimientos incrementaron a tanta velocidad como si estuviera al borde de correrse.
Sentí cómo mi cuerpo comenzó a temblar por la sensación del orgasmo y provocando la liberación de mi clímax. Dante se corrió justo después de mí, gruñendo mi nombre en mi oído mientras me clavaba sus caderas tan bruscamente, pero sin sentir dolor a causa de las sensaciones extremas que provocó.
Jadeé exhausta por el ajetreo y la gran expulsión vivida. Cuando se recompuso se dejó caer a mi lado y me rodeó con sus fuertes brazos. Hundí la cabeza en su cuello cuando me acurruqué con él. Me embriague de su aroma y cerré los ojos en una paz inmensa.
—Y a mí estar en el mío —susurré.
Le confesé que este era mi lugar favorito, entre sus brazos.
—Te amo —volví a desnudar mi alma ante él sin ningún temor.
Ya no había nada más que esconder. Quería mostrarme tal cual frente a él, que supiera y sintiera lo que tanto idolatro por todo su ser.




Capítulo 37:
El gran día
LILLIE
Uno de mis días más importantes estaba por llegar. Mañana era el gran día; el día en que me convertiría en la esposa y señora de Dante Mancini, el Diablo de Italia.
Estaba rebosante de felicidad, tanta que no cabía en mí. Pero también me encontraba con algo de pánico, no sabía cómo iba a terminar o más bien comenzar todo.
Hace una semana llegó mi madre y Alex junto con mi sobrina. Después de que las puse al tanto de todos los hechos y finalizando con lo de casamiento, ellas se emocionaron como si estuviesen locas y no perdieron el tiempo. A los tres días de haberles dicho sobre la boda ya las tenía aquí muy felices.
Su plan era ayudarme con los preparativos y todo lo relacionado con la boda. Estaba vuelta loca y mareada con tanto que organizar. Definitivamente debía haber aceptado una simple ceremonia y cena, como me lo sugirió Dante, o más bien, como él había querido.
Bueno, en realidad, ni eso le importaba, él me había dicho que solo quería casarse y finalizar con todo para después llevarme a nuestra luna de miel y así encerrarnos durante un mes en el lugar que preparó para nosotros para esos días. Eso se escuchaba tan romántico, y que era algo poco inusual en mi futuro esposo.
Estos días ha estado inquieto y travieso, más de lo normal, pero también algo ausente. Después de que le regresaron su liderazgo y pudo tomar de vuelta la mansión Mancini, ha estado muy sumergido en sus asuntos. Sé que dejó muchas cosas a medias y que al retomar su puesto cargaría con mucho más trabajo, ya que había mucho que depurar a causa de lo que hizo y dejó su primo.
Ese hombre es un desgraciado, usar niñas y mujeres y traficar con ellas, era algo atroz e inhumano. ¿Qué se podía esperar de ese tipo de calaña? Lo único que provocaba en mí era repugnancia. Aunque Dante no me lo dijera sabía que ese asunto aún le fastidiaba. No sabía todavía nada de él, aún no lo encontraban y eso le hacía estar tenso y preocupado.
Llevaba días sin poder estar a solas con él, los primeros días se quedó durmiendo en el despacho resolviendo aún unos asuntos. Al día siguiente prometía volver a la cama conmigo, pero nomas llegaba la noche no lo hacía. Hasta que fui yo y lo pude ver con mis propios ojos, recostado en el sofá de su oficina, con un brazo cubriéndose de la luz en la cara. No quise despertarlo así que solo lo cubrí con una manta, algo que fui a hacer todas las noches.
El trabajo lo tenía exhausto y después que llegó mi familia más, pues se sintió agobiado. Mi madre interrumpió en nuestra alcoba para decirme que debíamos dormir en habitaciones separadas mientras llegara el día de muestra luna de miel. ¿Es enserio? ¿Esto se sigue usando? Embarazada a casi dar a luz y me prohíbe estar con el padre de mis hijos hasta después de la boda. Es una tontería.
Esa era una de las otras razones por las que Dante se encontraba intranquilo. En ratos me lograba escapar y me escabullía a su despacho para podernos dar unos besos y unas que otras caricias. Pero para él no era suficiente, tampoco para mí, pero por el momento me conformaba con esto.
—Para—intento retirar sus manos que se habían introducido por debajo de mi falda.
—Tú tienes la culpa —responde mientras besa mi cuello—. Mira cómo me pones—sujeta mi mano para llevarla a su gran y buen generoso bulto.
Resollé y retiré la mano de su entrepierna para colocarla en su pecho y apartarlo.
—¿Qué pasa, nena? —replica, con el ceño fruncido y desconcertado—. Debemos aprovechar cuando estamos solos—agrega e intenta tomarme otra vez, pero se lo impido.
—No —me cruzo de brazos, fingía estar molesta—. Has dicho que soy la culpable.
—Preciosa, lo dije en el término bueno. Tú sin hacerlo me enciendes—gruñe—. Anda, déjame hacerlo. Quiero por lo menos sentirte con mis manos y mi lengua—su voz era ronca y profunda, tanto que me estremecía cada vez que decía algo.
No me resisto más y dejo que haga lo suyo, lo que tanto le gusta y a mí me vuelve loca. Sus manos vuelven a meterse bajo mi falda provocando que se enrosque la tela hasta mi cintura. Quita mis bragas mientras sus besos bajan de mi cuello hasta mi escote.
Con manos ágiles desabrocha unos botones de mi blusa, dejando a la vista mis voluminosos pechos. No traía sujetador así que saltaron en cuanto los liberó. Su mirada se oscureció y una sonrisa perversa se dibujó en su rostro, mientras se relame los labios con sensualidad.
—Cada vez son más preciosos y enormes—dice, embelesado por mis pechos pasando la lengua entre ellos —. Y tan deliciosa como siempre…
—Es por el embarazo—mi voz era entrecortada—. Así que no te acostumbres—jadeo, cuando introduce uno de mis pezones en su boca.
Es jodidamente delicioso.
—En ese caso, tendré que embarazarte más seguido —parecía muy seguro en lo que decía.
Le doy un golpe en el pecho y él suelta un gruñido.
—¿Estás loco? —alzo un poco la voz, pero me rio por sus ocurrencias descabelladas.
—Sí—su boca vuelve a tomar uno de mis pechos—. Por ti—se aparta para verme, lleva unos de sus dedos a mi interior, mientras que con otro comienza a acariciar mi clítoris—. Y ahora me toca volverte loca a ti, haciéndote estremecer por completo, mientras devoro este húmedo y delicioso coño.
No logro decir nada, tampoco es que quisiera hacerlo, así que solo disfruto de sus dedos en mi interior y su lengua. Se inclina y se coloca entre mis piernas, dejando que sus manos me abandonen para darle paso a su cálida y experimentada boca. Se me escapa un gran gemido que no logro retener más, me valió un carajo que me escucharan los de afuera. Estaba disfrutándolo completamente.
Llevé las manos a su cabeza, pidiéndole más y más hasta llevarme más allá del borde. Me volvía loca y eso me encantaba.
—Dante—musité—. No pares, por favor — le supliqué como en una agonía.
Me tomó de las caderas para apretarme más hacia él y así profundizar más con su lengua en mi interior. Sus movimientos eran rápidos y certeros, tanto que me estremecía en cada pasada que le daba a mi clítoris.
—No puedo más —grité entre gemidos.
Estaba a punto, pero él no se detuvo y siguió con su tarea hasta que alcanzara la cima con un delicioso orgasmo, y así fue hasta que grité su nombre mientras me estremecía. Comenzó a bajarse el cierre de los pantalones, ansiosa por más y sin esperar a que él los bajara, me ofrecí a hacerlo por él.
—Siempre mía —susurra en mi cuello—. Estoy embriagado por tu delicioso sabor.
Con manos inquietas y temblorosas por las sensaciones que provocaba en mí, pude lograr bajarle el pantalón con su bóxer. Su majestuosa polla erecta saltó de su ropa interior, mostrándose impaciente por estar dentro de mí.
Tan enorme como siempre, aún seguía sin entender cómo entraba casi toda dentro de mí. Aunque siempre tenía cuidado al penetrarme y solía prepararme, seguía doliendo y más cuando dejaba de pasar tiempo sin que lo hiciéramos.
—Te amo—acaricio su pecho.
No me importaba decírselo infinidades de veces. Lo amaba y lo quería decir todo el tiempo.
Anteriormente se lo había dicho y como no hubo rechazo y mostró satisfacción en su rostro, decidí repetirlo una y otra vez; todas las que fueran necesarias y me salieran del alma.
Él era mi lugar, mi confort, mi bienestar, donde me sentía protegida y amada, pero sobre todo, aceptada tal cual y cómo era. Para él era perfecta, lo que más deseaba y quería. Era suya y él era mío. Aunque aún no me lo dijera, sabía que él también me amaba.
Unos golpes constantes en la puerta nos interrumpieron, haciendo que nuestro cometido quedara a medias. Me aparto para ver a Dante.
—¿Esperas a alguien —le pregunté.
Él niega.
—No, todos andan ocupados en sus asuntos.
—¡Lillie! —la voz de mi madre llegó a mis oídos.
¡Mierda, es ella!
—Jovencita, abre esta puerta si no quieres que la tire. Sé que estás ahí —golpeó con más fuerza.
¿Desde cuándo mi madre tiene tanta fuerza? ¿Y desde cuándo se volvió más asfixiante? Apenas y me deja respirar.
Con rapidez bajo del escritorio y me acomodo la falda y la blusa. Había olvidado ponerme las bragas, Dante las tenía en la mano mientras me miraba con una sonrisa perversa. Se había subido el pantalón y el bóxer, pero todavía no se los cerraba.
Me balanceo sobre él para quitarle mis bragas, pero mi tarea es detenida cuando alza el brazo para que no le alcance a arrebatárselas. Si le llego al cuello, ¿cómo se supone que alcance más arriba de su cabeza?
—Oye —protesto en voz baja.
No quería que mi madre me escuchara.
—Yo las guardaré por ti. Eso es por no haber cumplido con mi más deseosa tarea; estar dentro de ti.
Coloco las manos en las caderas y lo miro, hago un gesto de molestia.
—¿Desde cuándo te has vuelto un ladrón de bragas?
Se encogió de hombros y guardó mis bragas en el bolsillo de su pantalón.
—Ya lleva un tiempo. De hecho —hace una pausa —, todo comenzó por ti. La cosa es que hasta ahora te hayas dado cuenta—dice, como si fuera algo normal.
—Pero…—los golpes en la puerta me interrumpen.
Será en otro momento.
—Cierra el cierre de tus pantalones.
Me giro y camino directo hacia la puerta para abrirla.
—Eso no decías antes —vuelve hablar, y detengo mi acción de abrir—. Te notabas muy complaciente cuando me los bajaste—ladea una de sus sonrisas sensuales y me guiña el ojo.
Lo fulmino con la mirada, no más porque no tengo tiempo, si no ya lo estuviera ahorcado por imbécil y provocador.
—Cállate—digo entre dientes—. Te escuchará. Y no digas nada más —le advierto con mi dedo.
Él finge, y con sus dedos crea un cierre imaginario en su boca, dejando a entender con ella que no abrirá el pico.
Quito el seguro de la puerta y sin poder retroceder por completo, la puerta se hable.
—Sabía que estarías aquí—afirma mi madre, mientras se da paso al interior de la habitación—. Llevo rato llamando, y hasta ahora te dignas a abrirme. No quiero ni imaginar lo que estaban haciendo. Te lo he prohibido, Lillie—me señala como si estuviera regañando a una niña.
—Pero no estábamos haciendo nada malo.
—Silencio—me interrumpe—. Ustedes están peor que un par de adolescentes hormonales. ¿Es qué ustedes nunca tienen las manos quietas?
Estoy por responderle, pero ella niega con las manos con rapidez.
—Ni se te ocurra responderme —me señala con su dedo índice—. No quiero saber qué hace mi hija con su futuro esposo sobre ese escritorio —dice, en un tono aterrorizada.
Parecía adivinar todo o, quizás ella ya había hecho esas cosas. Sacudo la cabeza para sacarme esos pensamientos horribles de mi mente.
—Madre, ¿y si así fuera qué? Mañana seremos marido y mujer.
—Tú lo has dicho, mañana, así que no se verán hasta que subas al altar.
—Pero mamá…  —me quejé como una niña.
—Pero nada. Y tú—señaló a Dante—. Espero también cumplas. Es una costumbre y debe hacerse así.
Dante seguía mudo, como un perrito obediente asintió. Esto era inexplicable.
Giro para verle y me guiña el ojo. Sé que lo hacía por llevar la fiesta en paz y no estropear nuestro gran día. Lo amaba, en todo me quería complacer, no solo en la intimidad.
—Señor —entra velozmente el guardia principal de Dante, parecía algo preocupado—. El avión privado de Bachman ha aterrizado en la pista.
Mi corazón se detuvo por un momento. Lionel estaba aquí.
—Mamá, ayúdame, por favor —mi tono es alarmante.
—Tranquila, cariño, yo lo tranquilizare —dice muy segura—. Iré yo primero, así que esperen aquí unos minutos y después salen —me da un beso en la mejilla para después alejarse y desaparecer por la puerta.
Tenía miedo, estaba temblando del pánico. Toda mi alegría se fue para el suelo.
—Nena—Dante llega hasta mí y me toma de las manos, sentía mi temblor—. Tranquila, todo saldrá bien. Ponerte así no les hace bien.
Desde que supo de mi anemia y en que podía llegar a tener un embarazo de alto riesgo, no ha dejado de cuidar de mí, de animarme todo el tiempo y ayudarme a no preocuparme por nada.
—No pidas que me tranquilice cuando tú mismo sabes las respuestas a ese asunto.
—Por eso te dije que lo mejor era que yo hablara con él desde el principio. Pero no quisiste, lo dejaste para el último y eso solo empeorará las cosas.
Y sin poder más me suelto a llorar.
—Yo no quería que nada malo ocurriera —digo entre cada sollozo y mientras caen mis lagrimas como un río.
Él niega y me toma en un fuerte y cálido abrazo.
—No, gatita—su voz es suave—. No llores, piensa en nuestros diablillos —intenta tranquilizarme mientras acaricia mi espalda.
Me encanta este lado cariñoso y sobreprotector de él. Me dejo envolver por sus brazos fuertes y comienzo a calmarme. Tenía razón, debía tranquilizarme por nuestros bebés.
Me aparta para verme y para asegurarse de que todo está bien.
—Debemos hablar con él —expreso un poco más calmada.
—Así será, pero… —se aparta por completo y se aleja—. Yo lo haré primero. Le dejaré todo claro —concluye, y sale por la puerta.
Dice que me tranquilice y hace eso. Salgo casi disparada detrás de él e intentó detenerle pero es inútil. Él sigue su camino.
Así no lograré nada, me desvío para ir en busca de sus amigos. Por lo menos debo encontrar a Iván. Necesito pedir ayuda, él sí podrá detenerlo.
Los encuentro a todos reunidos en la habitación donde suelen venir a distraerse. Estaban jugando billar, Mika está al lado de su pareja.
—Lilli —grita, acercándose a mí—. Hasta que eres libre. Ven, juega con nosotros.
—Chicos, necesito de su ayuda—me dirijo a los cuatro tipos que estaban en la habitación.
Alan se había reunido con ellos. Todos me ven confundidos.
—Es Dante.
—¿Le sucedió algo? —preguntó Iván preocupado.
Negué.
—Aún no. Pero si se quedan aquí y se tardan más, probablemente sí le llegue a suceder algo.
Todos se ven entre sí, sin poder comprender mis palabras.
—Fierecita, sé más clara—responde Leo con ese estúpido diminutivo.
Respiro hondo.
—Que si no van rápido a la pista de aterrizaje, Dante se matará a golpes con mi padre—lo solté sin respirar, mientras todos se quedan inmóviles—. ¡Muévanse!
En cuanto reaccionan, salen casi corriendo en dirección a los patios traseros de la mansión. La pista se encontraba muy retirada de la casa, pero en auto llegas en dos o tres minutos.
Este lugar era enorme, tanto que parecía un pueblo en su alrededor. Pero no, solo era la mansión Mancini. Los jardines eran hermosos y contaba con muchos rosales y un pequeño laberinto. Al otro lado había una alberca también grandiosa con un patio para pasar un grandioso fin de semana entre amigos.
Subimos a la camioneta para llegar más rápido. Se alcanzaba a visualizar el auto de Dante cuando se parqueó frente a la pista. Llegamos a tiempo.
Todos se bajan, Iván es el más veloz. Pero aun así, no lo alcanza cuando Dante baja de su Lamborghini al momento que ve bajar a Lionel del avión privado. Venía con su fiel guardia; Marcus. Mientras otros de ellos resguardaba abajo.
Bajo e intento llegar antes de que él llegue hasta Lionel.
Lionel se da cuenta de su presencia y se aparta las gafas de sol para aniquilarlo con sus ojos. Esto es mala señal. Corro y solo escucho la voz de Mika gritando que no corra. Mi madre está al pie de la escalera y cuando se encuentra con él, ella le dice algo que él niega y la ignora para después dar unos pasos hasta encontrarse frente a frente con Dante.
Me detengo y quedo inmovilizada.
El puño de Lionel aterriza en la mejilla izquierda de Dante. Él retrocede un poco por el impacto. Ahogo un grito cuando me cubro la boca con las manos. No lo veía venir con tanta rapidez.
Lionel lo toma de la camisa con ambas manos  para acercarlo a él. Reacciono y corro. Debo impedir que lleguen a más golpes.
—¡Maldito! —le grita—. Debí saber que tú habías sido él que la secuestró. Pero ahora pagarás por ello —alza de nuevo su brazo para impactar su puño en el rostro de Dante, pero antes de que eso suceda, lo detengo.
—¡No, por favor! —grito un poco antes de llegar—. No se golpeen. Hay que hablarlo como la gente normal y civilizada.
Me coloco en medio, pero aún seguía sosteniéndolo de la prenda.
—¿Civilizada? —se burla Lionel—. Por favor, no has conocido bien a este tipo, él está muy lejos de ser educado. Él es un monstruo.
Dante se librera de su agarre, quitándole su manos, y se acomoda la camisa como si nada hubiese pasado.
—Lo mismo podría decir de ti—le regresa el ataque.
Me coloco entre en medio de los dos cuando pusieron algo de distancia. Al menos se habían separado.
—Por favor—supliqué—. Dejen el odio y la rivalidad por estos momentos. Mañana es un día especial para mí—me dirijo a Lionel.
Suelta un suspiro cansado.
—Aun no entiendo cómo es que te casarás con este cabrón. Te ha secuestrado—se notaba muy cabreado—. No me digas que te obligó a contraer nupcias—fija sus ojos en los míos—. ¡Maldito, pagarás muy caro por esto y muchas cosas más!
Lo detengo cuando se quiere lanzar sobre él.
—No —niego—. Él no me obligó a nada.
—Cariño, no tengas miedo en aceptarlo—sostiene mi rostro entre sus manos—. Ya estoy aquí para protegerte—se suaviza un poco.
—Ella no necesita a nadie más que la proteja, para eso me tiene a mí—interrumpe Dante—. Ella es mía.
Cierro los ojos mientras suelto un suspiro. Solo le pido a todos los dioses del universo que sus palabras no vuelvan esto algo catastrófico. Mi futuro esposo eligió unas frases incorrectas para hablarle a su peligroso suegro.
Estos dos acabarán con mi estado emocional. Harán que se me adelante el parto antes del debido tiempo.
Por Dios, son tan exasperantes. Parece ser un requisito para ser mafioso. Sí, eso debe ser, y más al ser líder. ¡Qué horror!
La mano de Dante sujeta mi brazo para llevarme a su lado.
—Eres un cabrón posesivo. Mi hija no es un objeto con el que puedes adueñarte cuando se te antoje.
—Ella significa para mí más de lo que usted está para creerse —le asegura.
—Seguramente —se carcajea—. Sí, tú ni tienes sentimientos, dudo que sientas alguna emoción.
Dante clava sus ojos en su figura, como si quisiera atravesarlo con su oscura mirada, que estaban inyectados de furia.
Lionel me toma del otro brazo para alejarme de Dante. Parecía muñeca de trapo, tiraban de mi como si fuera un juguete.
—Vamos, sube al avión. A eso vine, para llevarte de vuelta a casa—dice Lionel, mientras me arrastra hacia las escaleras.
—No, no quiero irme —me suelto.
Dante ya venía a lanzarse sobre él.
—Me quiero casar. Quiero estar con él, ser su esposa y la madre de sus hijos —lo encaro—. Déjame ser feliz, esto es lo que quiero. ¿Es mucho pedir que solo por estos días haya paz y armonía? —levanto un poco la voz—. Lo amo—mi tono era más calmado—. Lo necesito como el aire que respiro. Dante es todo lo que quiero—confieso—. ¿Le negarás esa felicidad a tu hija?
Sus ojos me miraron con nostalgia pero abatidos, como si le doliera la confesión o mis sentimientos, como si se lamentara por ello.
—Jamás podría negarte algo. Eres mi princesa, lo que más amo—me toma la barbilla con suavidad—. Pero tú mereces algo mejor. Alguien que te ame con la misma intensidad que tú estás dispuesta a ofrecer. Que cuide de ti y que nunca apague ese brillo en tus ojos, esa bondad y esa dulzura que te caracteriza.
Sus palabras me llegaron al corazón, cerré los ojos por unos segundos. Era algo que esperé tanto tiempo, mi padre, él, lo tanto que me quiere y pude sentir ese cariño cuando habló. Sentí la sinceridad en cada frase, quise llorar pero me contuve.
—Ten por seguro que así será —respondí.
—Eres mucho para él. No quiero romper tu corazón con estas palabras, pero… —hace una pausa—. No creo que él sienta lo mismo que tú sientes por él.
Su comentario no me hirió, al contrario, algo se movió muy dentro de mí. Aunque Dante todavía no me confesaba alguno de sentimientos de amor por mí, yo sabía y sentía que él me amaba, tanto o más que yo a él. Pero era algo que los demás no podían entender, y por eso no les iba a explicar la razón de todo.
La voz de Dante me corta la respiración, tanto que no podía articular nada.
—Yo la amo—por fin confiesa lo que tanto había esperado.
Giré para verle, sin poder creer lo que había escuchado.
—No es algo que sepa expresar o decir con facilidad, pero esa es la realidad. No es algo que escucharás seguido o quizá ya no lo hagas —continua, acercándose a mí—. Pero ten por seguro que siempre pertenecerás aquí—se toca el pecho—. En este oscuro y rígido corazón, donde solo hay espacio para ti y mis hijos. Y así será aún después de la muerte.
No pude controlar más mis lágrimas y salieron disparadas como corriente. Los sollozos de mi madre se escucharon detrás de Lionel. Ella también estaba conmovida con las lindas palabras de Dante. ¿Y cómo eso no iba a ser posible? Era algo irreal pero bello. É siempre había sido directo y sincero con sus palabras, pero sus sentimientos siempre los ocultaba ante todo mundo, solo llegó a mostrar una parte conmigo, pero hoy se estaba mostrando tal cuál y completo.
∞∞∞
 
Sé que esto no iba a suceder seguido o quizá ya no me lo diría como lo había comentado. Ahora tenía más seguro que él me amará hasta la eternidad, de la misma manera que yo lo haré con él.
Por fin el día ha llegado. Estoy muy nerviosa pero feliz.
Después de haber arreglado los conflictos entre nuestras familias, Lionel prometió no matarlo o golpear a su yerno hasta más adelante. No es algo que me tranquilice del todo, pero por el momento me quedo con eso.
Sé que para él es difícil que su familia y los Mancini se unan y más de la forma que está a punto de suceder. Pero le hice ver que por más que quisiera romper cualquier lazo, estaba muy lejos de lograr su tarea, ya que yo cargaba en mi vientre los futuros herederos de la familia Mancini y Bachman.
Para Lionel es complicado aceptar todo esto, aún podía notar en su mirada que aún no caía en cuenta con lo de mi embarazo. No es que no los quiera o acepte. Eso me dijo mi madre, solo que era muy difícil para él procesar todo. Igual le daría tiempo para que asimilara todo.
Me encontraba de pie frente a un gran espejo, mirando mi precioso vestido que se encontraba en un maniquí reposando y listo para mí. Mi hermana y Mika se encargaron de ayudarme para vestirme y arreglarme.
Y aunque no hacía falta, un estilista y una maquilladora cruzaron por la puerta para arreglarme. Mi madre andaba haciéndose cargo de los últimos preparativos. Le dije que se tomara un descanso, pero insistió en que ella quería hacerlo. Para eso Dante pagó por todo un servicio, pero la señora es muy necia. Otro punto para los Bachman Watson, sí, mis bebés tienen mucho de donde sacarlo.
—Todo saldrá bien, tú tranquila—las palabras de mi hermana siempre me reconfortan—. Es normal que estés nerviosa, pero esos nervios se esfumaran en cuanto lo veas de pie en el altar, donde estará esperando por ti —concluyó, estaba ayudando en mi peinado.
—Sí, Alex tiene razón—responde Mika—. Esto me hace soñar en mi futura boda—dice embelesada.
—Pero si tu habías dicho que nunca te casarías, que no estabas hecha para el matrimonio y todas esas formalidades—planteó.
Encogió los hombros mientras hacía un gesto.
—Cualquiera puede cambiar de opinión.
—Pero tú no eres cualquiera. Eres Mikaela Taylor, una chica extrovertida y muy guapa que no está acostumbrada a las ataduras—intento imitar su voz—. Tú misma lo habías dicho.
—Esa Mikaela murió—agrega—. Ahora esta es una nueva. Enamorada hasta por los huesos.
Sacudo la cabeza y rio por ello. Mi hermana me regaña por moverme.
—¿Quién lo iba a decir?
—¿Qué? Si el Diablo pudo, ¿por qué yo no podría?
—Esta guapa tiene toda la boca llena de razón—se incluye en la conversación el hombre que estaba ayudando a mi hermana con mi peinado—. Pero ese papucho, bien fornido está para comérselo—se muerde el labio inferior—. Querida, ahora entiendo por qué caíste enamorada por él. Quiero saber cómo se mueve en la cama.
Mi amiga le golpea con su codo.
—A mi querida amiga no le gusta hablar de eso. Ella es muy reservada con ese asunto.
—¿Ni tan siquiera nos dirás cuánto le mide?
Niego. ¿Cómo se supone que les contaré eso? En realidad, ni yo sabía sus medidas, no es algo que me haya puesto a hacer, pero aun así, sabía que era muy grande, demasiado como para volverme loca y desearlo todo el tiempo.
La plática se terminó cuando entró mi madre. Las hice callar, ya que no le hubiese gustado escuchar esas cosas de mi futuro esposo. Sería algo incómodo y vergonzoso.
Después de terminar con el peinado y el maquillaje, mi madre me ayudó a colocarme mi hermoso vestido. Era perfecto. Lo había diseñado a mi medida, era muy largo con cola hasta arrastrar, la parte de arriba era escotado hasta llegar al final de mis pechos, pero era tan ajustado que no dejaba nada a la vista de ellos. El corte era como de sirena, pegado hasta arriba de mis muslos para después dejar la falda algo suelta. La tela era muy fina y con encaje, llena de piedras brillosas y detalles en las mangas y en toda la prenda. Era el vestido de boda de mis sueños. Con un velo largo al igual que el vestido y con una tira de diamantes fina y delicada. Mi ramo de rosas rojas reposaban en el tocador.
—Falta esto—indica mamá, entregándome el ramo—. Mi niña hermosa, estoy agradecida con la vida por darme otra oportunidad y permitirme estar contigo este día, uno de mis sueños se ha hecho realidad.
Los ojos de mi madre comienzan a llenarse de lágrimas. Se acerca y me abraza. Sus palabras y su abrazo afectuoso hace que yo también comience a llorar.
—No, no, no, cielo, arruinarás el maquillaje—dice el estilista que también se encontraba a moco tendido por la escena—. Venga, mejor sonríe, que te casarás con el guapísimo rey de Italia—me entrega un pañuelo para que limpie el resto de mis lágrimas.
Unos golpes en la puerta hacen a todas correr por todos lados.
—Creo que ya es hora—grita alarmada Mika.
Alexa abre la puerta, Franco estaba frente a ella con una caja tipo libreta ente sus manos.
—Señoritas—se inclina saludando—. Señora—le dice a mi mamá y después a mí —. El señor pidió que le entregara esto.
No se mueve, solo extiende los brazos para ofrecer el objeto que cargaba. Alex lo toma y le agradece antes de marcharse.
Mi hermana me hace entrega de la caja y mi ritmo cardíaco comienza impaciente por quererla abrir y descubrir su contenido.
Pero antes de hacerlo, tomo una pequeña nota que está enredada en un listón rojo junto con la caja.
«Antes de ponértela, mira la parte donde está el broche. Cuando lo veas sabrás el motivo. Te veo en el altar, esposa mía».
Mi corazón se emociona por esa frase. Él está esperando por mí, y no quiero hacerlo esperar más, así que abro la caja con los dedos nerviosos. Mis ojos se iluminan y mi boca se abre automáticamente cuando veo las preciosas piedras brillar.
Una hermosa gargantilla con diamantes y rubíes deslumbran. Tengo miedo de tocarla y que se rompa. Todas las presentes se quedan boquiabierta del asombro.
—Ahora entiendo. Lo quiere combinar con ese anillo. Y yo preocupada porque el rojo no encajaba nada con tu atuendo. Pero es que todo debería ser blanco—declara mamá.
Con mucho cuidado saco y tomo la gargantilla en las manos. Pero antes de ponérmela, hago lo que Dante pidió. Miro la parte de donde está el broche que es en oro blanco y visualizo un grabado fino en letra cursiva y en italiano.
La frase era: «mio per sempre».
Había entendido un poco el italiano, así que sabía qué significaba esa frase. Una amplia sonrisa se me escapó de los labios y suspiré enamorada por ese hombre.
Ahora sí con broche de oro finalizo mi arreglo y lista para salir y llegar a donde él me estaba esperando, donde nos prometeremos amor eterno y donde por fin me convertiré en su esposa; su mujer, siempre suya.




Capítulo 38:
El gran día Parte 2
LILLIE
¿Era normal estar más que nerviosa? Las palmas de mis manos no dejaban de sudar, mis dedos se movían inquietos mientras sostenía el hermoso ramo de rosas rojas que se encontraba sobre mi regazo. Ansiaba por querer ver su rostro al verme, pero también moría de nervios. ¿Qué tal si no le gustaba? ¿Quizá no sea tan hermosa para él?
¿Qué tonterías estoy pensando? Siempre solía divagar en mis tormentos y pensamientos raros, por eso me preocupaba más de la cuenta. Pensar que algún día dejara de gustarle, de atraerle o que me dejara de amar como lo había dicho enfrente de todos, era un pánico, algo que nunca quería experimentar.
Sacudí la cabeza, tratando de borrar todos esos absurdos pensamientos negativos. Hoy era el gran día; nuestro día. Y debía concentrarme solo en eso y nada más. Disfrutar el momento y lo que la vida me ha dado, eso era lo único que debía de importarme.
Toco mi vientre, el vestido me quedaba muy ajustado y ya comenzaba un poco a hincharse mi barriguita. Por unos instantes sentí que me falta el aire y me había mareado. Quizás eran los nervios por la boda. Inhalé y exhalé aire lentamente.
—Cariño, ¿estás bien? —preguntó mi madre, estaba sentada a mi lado.
Asentí despacio.
—¿Segura? Te ves algo pálida—dice Alex.
Mi hermana y Mika se encontraban sentadas en el asiento de al frente. Dante había pedido una limusina, cuando salí ya estaba estacionada en la entrada, esperando por mí.
—Creo que llamaré a tu médico para que te revise antes de que entres al altar.
—Estoy bien, mamá—sujeto su mano para tranquilizarla—. Solo son los nervios.
—Sí, quizá solo sea eso—Mika se me une—. Ha estado así durante días. Debe ser normal.
—Aun así, eso no me deja tranquila. Llamaré a tu doctor—insiste mi madre.
Niego, y le aprieto el brazo cuando toma su móvil para hacer la llamada.
—No hace falta que le llames. Él debe estar en la iglesia.
—¿Acaso cambió de profesión? —inquiere Mika, dudosa por su pregunta.
Sonrío por su ocurrencia.
—No. Yo le invité a mi boda.
Los ojos de mi madre y Alex se abren por el asombro, mientras los de Mika se entrecierran.
—Esta mujer quiere ver golpes y sangre en su boda—concluye Mika.
—¿Qué cosas dices? Te he dicho muchas veces que Dante no está celoso por mi doctor.
—Por supuesto que lo está, y no solo eso, es un posesivo loco, que desea sacarle los ojos cada vez que él te ve—continua—. ¿No recuerdas lo que dijo?
Niego.
—Dijo que lo cambiaría por una doctora, ya que no soportaba ver o saber que ese “cabrón te siguiera metiendo mano”. Recuerdo muy bien esas palabras.
Alexa le tapa los oídos a Sandy, que se encontraba entre medio de ellas. Mi hermana niega en respuesta por su comentario.
No recordaba eso. Era verdad que Dante se había puesto furioso después de que vio cómo Adam me tocaba el vientre, solo había sido eso, pero era parte del chequeo, algo que mi futuro esposo no comprendía.
Ese día logró controlarse, pero cuando salimos de la clínica explotó y me dijo que ordenaría un cambio, que mil veces preferiría que me tocara una mujer. Sí, sus celos eran muy enfermizos, pero yo lo ignoré. Adam era mi ginecólogo y no iba a cambiarlo porque a mi querido casi esposo le hervía la sangre de coraje, por el simple hecho de que otro hombre que no fuera él, me tocara. El exceso de su posesividad era absurda.
—Bien. Entonces lo buscaré cuando lleguemos —mi madre retoma el tema.
Me agradaba que lo cambiara y a ella aún más. Parecía incomodarle el saber sobre lo posesivo que era su futuro yerno y no estaba dispuesta a hablar de ese tema.
—Madre, él no está de servicio. Lo invité para que se divirtiera un poco, no para trabajar.
—¿Qué importa eso? Es su deber como médico.
No insistí más, era necia como yo. Y si seguíamos, era cuento de nunca acabar.
El trayecto a la iglesia era largo. La mansión Mancini se encontraba a las afuera, retirada de la ciudad.
La limusina se detiene en la entrada de la iglesia. Tomo una bocanada de aire para después exhalarlo con calma y así relajarme.
—¿Lista? —me pregunta Mika.
Asiento en respuesta y ella me guiña el ojo mientras sonríe.
—Entonces a salir se ha dicho—anuncia, elevando la voz.
Mika, Alex, Sandy y mi madre, salen primero. Antes de seguirlas vuelvo a suspirar y cierro los ojos por unos segundos.
Ya más tranquila salgo con cuidado y con ayuda de mis acompañantes me enderezo mientras calmo mi respiración. Mamá acomoda mi vestido y mi velo.
—Estás preciosa —besa mi mejilla—. Si te sientes mal, solo hazme saber.
Asentí y le regalé una sonrisa para tranquilizarla. Soltó mis manos y se retiró para dejarme el camino libre.
Pétalos de rosas rojas cubrían casi el camino hacia la gran puerta de la iglesia. Mi pequeña sobrina se colocó al comienzo preparándose para entrar. Traía un hermoso vestido blanco con listones en tonos rojos Granada.
Después se colocó mi hermana, mamá y por último Mika. Por ser mis damas llevaban vestidos en el mismo estilo y tono Granada. A diferencia de mi madre que posaba un elegante y recatado vestido en negro.
Sandy y las demás, comenzaron a caminar y se detuvieron en el vestíbulo de la iglesia, donde está esperando Lionel. Estaba de pie junto a la puerta, vestía un elegante smoking negro con moño, en el bolso superior de su saco traía una pequeña rosa roja y sonreí por ello.
Dio unos pasos para llegar a mi lado, tomo mis manos y me miró a los ojos para preguntarme algo.
—¿Estás segura de esto?
Asentí.
—Podemos mentir un poco y decir que escapaste, fingir que el pánico te entró en los últimos minutos—insistió.
Negué y le mostré una sonrisa.
—Nunca he estado tan segura de algo en toda mi vida. Y esto es algo que quiero y deseo hacer; estar con él por el resto de nuestras vidas.
Lionel suspiró derrotado, aun así, asintió aceptando de una vez por todas mi elección.
Me ofrece su brazo y enredo el mío en el suyo. Mi madre y las damas entran al momento que la música nupcial comienza. Toman el camino y una vez que llegan y toman sus lugares, la melodía cambia. Las puertas están abiertas, pero aún no alcanzo a ver hacia el altar.
La orquesta con violines suena en el interior de la iglesia y Lionel da el primer paso, haciéndome caminar a mí también. Cuando pasamos la puerta mi respiración se relaja como por arte de magia y mi corazón bombea en una paz inmensa al momento que mis ojos se clavan en su atractiva figura. Era todo lo que me hacía falta, él era mi tranquilidad.
Está de pie en el altar casi al lado del sacerdote, con las manos cruzadas al frente. Trae puesto un smoking perfecto y hecho a su medida, su saco y camisa son en tono blanco y el moño y pantalón en negro en juego con sus zapatos. Al igual que Lionel, lleva una rosa roja. Su peinado está impecable, sin un cabello fuera de lugar. Mi mente comienza a divagar pensando pasar mis dedos por el y despeinarlo.
Estaba más que guapísimo, magnífico, e irresistible, tanto que solo deseaba despojarlo de esas prendas y besar su sensual boca, mientras recorro su firme abdomen con las manos.
Debo quitar esos pensamientos cuando llegamos justo al altar. Lionel le echa una mirada extraña a Dante, antes de que le ofrezca mi mano.
—Mas te vale que la cuides—le advierte en voz baja cuando se acerca a él—. Si no ya sabes lo que te haré.
Aprieto su mano para que detenga lo que iba a decir y se dé cuenta que no estamos en el lugar correcto para ese tipo de cosas. Se gira, me da un beso en la frente y me muestra una tierna sonrisa. Después de entregar mi mano a mi futuro esposo, le echa la última mirada asesina y se aleja para irse a sentar junto a mi madre.
La mano de Dante se entrelaza con la mía y sus ojos se clavan en los míos. Estaba ansioso al igual que yo. El sacerdote nos pide que giremos hacia él para comenzar con la ceremonia.
El sacerdote dice unas oraciones y bendiciones, dando comienzo a la ceremonia. Me sentía un poco más relajada, tomada de la mano de Dante era como sentir una paz inmensa, como si fuera algo que hubiera necesitado.
Echo un vistazo y de reojo veo el perfecto rostro de mi futuro esposo. Se mantenía serio, pero ponía notar que estaba relajado. ¿Cómo podía controlarse tan fácilmente? Hace unos minutos mostraba una ansiedad, estaría dispuesto a mandar todo al demonio y llevarme algún lugar, y sin necesidad de esperar más para hacerme suya. En estos momentos quisiera saber qué piensa.
Después de que el sacerdote llega a las últimas líneas del evangelio, apreté un poco la mano de Dante. Pronto sería su esposa, algo que tanto esperé. Anunció el rito de matrimonio y los invitados se pusieron de pie.
—Dante y Lillie—nos llama el cura—. Han venido aquí libremente y sin reservas para entregarse el uno al otro en sagrado matrimonio. Hoy aquí, en este lugar sagrado—alza las manos el padre—. Serán testigo de lo que son para sí mismo y de sus promesas.
El sacerdote pide que giremos para quedar frente a frente. Sin soltar mi mano nos movemos y nuestras miradas se encuentran. Su gris intenso contra mi verde tembloroso. Todos los ojos presentes están sobre nosotros, seguramente esperando nuestros votos de amor.
La mano de Dante me sujeta con más fuerza envolviéndola en un calor atrayente e impaciente. Su mirada intensa se clava en la mía y sus labios se separan para decir algo.
—Prometo cuidarte y siempre ser tu salvación—dice.
—Prometo estar siempre a tu lado, en cada momento bueno y 
malo. Cuidando de ti— agrego.
—Prometo ser el demonio que luchará contra todos solo por ti.
—Prometo hacerte el hombre más feliz todos los días de nuestra vida.
—Prometo que mientras esté vivo nada te faltará, cuidaré de ti y de nuestros hijos, hasta el último día de mi vida—continúa—. Prometo protegerte de mí infierno si hace falta. Y si algún día te apartas de mí, te buscaré sin detenerme hasta encontrarte. Porque tú eres mía y solo mía. Y si alguien se atreve a arrebatarte de mi lado; conocerán al verdadero Diablo. Los haré arder; porque por ti soy capaz de quemar entero el puto mundo.
Su aliento roza mi rostro, estaba tan cerca que solo pensaba en besarle. Aprieto un poco mi agarre en su mano, intentando controlar el impulso de lanzarme a sus brazos.
—Prometo ser tu calma y tu tempestad, pero sobre todo, prometo hacer que siempre me desees y que sea la única a la que ames.
—Prometo solo pensar y desearte a ti, hacerte mía cada una de nuestras noches. Porque seré tu protector, tu demonio, tu amante y tu marido.
—Prometo amarte aún después de la muerte.
Son las palabras que él me dijo cuando confesó su amor por mí.
Me ve con una intensidad arrebatadora, está a casi nada por lanzarse a mis labios, puedo verlo en sus oscuros ojos.
Concluimos con los votos y los padrinos de argollas se acercan para hacernos entrega de ellas. Hacemos intercambio y yo no puedo dejar de mirarlo en todo momento. Su control se estaba yendo por los suelos, podía verlo impaciente.
El sacerdote da casi las últimas las palabra para concluir con nuestra unión matrimonial.
—Dante Mancini Lombardi, ¿aceptas a Lillie Bachman Watson como tu legitima esposa para amarla y respetarla, cuidarla y protegerla en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza hasta que la muerte los separe?
Dante gruñe, estaba casi a nada de perder la poca calma que le quedaba.
—Sí—dijo en voz ronca y profunda.
—Lillie Bachman Watson, ¿aceptas a Dante Mancini Lombardi como tu esposo para amarlo y respetarlo, cuidarlo y protegerlo en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza hasta que la muerte los separe?
—Sí, acepto.
—Lo que Dios une, que no lo separe el hombre. Los declaro marido y mujer. Puede…
El padre no termina de concluir la oración cuando Dante ya está pegando sus labios con los míos. Y, efectivamente notaba su desespero e inquietud por llegar al final de todo esto. Él solo deseaba querer estar conmigo a solas y tomarme, su beso feroz me lo decía todo.
Y podía entenderlo, llevábamos dos semanas sin poder estar solos. Desde que llegó mamá muy pocas veces nos llegamos a ver, ya que nos prohibió estar a solas.
Los aplausos de los invitados me hizo recordar en donde nos encontrábamos, ya que las manos de Dante comenzaron a inquietarse en algunas partes de mi cuerpo.
Lo aparté con las manos sobre su pecho y mientras recuperaba mi respiración, negué para hacerle ver que debía controlarse. Él resopló exasperado, pero sin cambiar esa mirada intensa en sus ojos, parecía quererme devorar con ellos.
Giro para poner mi atención en los invitados aún con la mano entrelazada de Dante. Mika se acerca y me entrega el ramo, ya que ella ha cuidado de él cuando comenzó la ceremonia.
La melodía de los violines vuelve a escucharse mientras avanzamos juntos tomados de la mano hacia la salida. Algunas personas ya estaban esperándonos afuera y mientras los demás se unían a los aplausos, volvieron cuando caminamos por el camino que nos llevaba directo a la limusina.
Por fin la vida me premiaba con esto, el destino me estaba favoreciendo y no lo apartó de mí, sino al contrario, lo unió a mí en sagrado matrimonio hasta el fin de nuestras vidas. Con una gran y sincera sonrisa caminé junto a mí esposo, el hombre que amo.
Mi madre y Lionel se acercan para felicitarnos. Mamá me da un abrazo, no quería soltarme y antes de alejarse me dice cuanto me quiere y que me desea felicidad eterna junto a mi marido.
Después de que ella se va para felicitar a su nuevo yerno, Lionel se acerca y me toma de las manos con suavidad. Me mira con sus ojos duros, pero que en ellos estaba viendo algo de pesadez, también algo de nostalgia.
¿Cuál era su temor? ¿Seguía dudando de Dante? Los Mancini y los Bachman ya éramos una familia y debía entenderlo, quiera o no, así iba a pasar.
—Siempre estaré aquí para ti —toma mi rostro para besarme la frente antes de abrazarme—. Si en algún momento él te llega a faltar, no dudes en llamarme y vendré para llevarte conmigo.
Asiento, sin decir una palabra más. Nos alejamos y él me muestra una tierna sonrisa, una que esperé por muchos años desde niña. Al fin tenía un padre y al fin me sentía protegida y amada por dos hombres que darían hasta la vida por mí.
Era inmensamente feliz, tenía todo lo que quería; mis padres, mi hermana y sobrina, mi ardiente y peligroso esposo y pronto, muy pronto, tendría a mi razón, por los que yo daría la vida y todo; mis bebés.
Dante toma de nuevo mi mano para llevarme a la limusina, pero antes de que lleguemos, Mika se nos cruza en el camino.
—A la novia le falta lanzar el ramo—pone sus manos en la cadera.
Dante la ignora y retoma el camino, pero mi amiga insiste.
—Las solteras lo reclamamos y por derecho nos corresponde. Y como soy la madrina, debo hacer que esto se cumpla.
Mi marido resopla irritado, estaba por perder el control en cualquier momento. Apreté su mano y le hice una seña con cabeza de que debía hacerlo. Él no dijo nada y solo soltó mi mano para dejar que me fuera junto a un grupo de solteronas impacientes por el dichoso ramo.
Me giro dándoles la espalda mientras sujeto el ramo con ambas manos.
—¿Listas?
Todas respondieron a la par.
—Bien, contaré hasta tres—les aviso—. Uno, dos, tres… —finalizo, al momento que alzo los brazos para lanzar el ramo por arriba de mi cabeza.
Me volteo con rapidez para comprobar quién fue la afortunada que lo alcanzó a tomar. Y veo a mi amiga feliz con mi ramo entre sus manos. Todas gritan felicitando mientras otras se quejan molestas por no obtenerlo. Alza su cabeza y mis ojos se encuentran con los suyos y le sonrío mostrándole mi alegría.
Dante vuelve a mí, no esperó a que yo le diera un abrazo a mi amiga. Tomo mi mano para llevarme de una vez y por todas al interior del vehículo y se colocó conmigo en uno de los asientos traseros.
—Por fin solos—gruñe con desesperación
Su mano la lleva a mi mejilla para atraerme hacia él y besarme nuevamente, sus manos bajan hasta la parte de mi falda, pero el vestido es ceñido y no le facilita la entrada a mis muslos o entrepierna.
—Esto no parece una conversación.
Una voz aguda me hace saltar en el asiento. La ventanilla de privacidad está abajo mientras vemos la cara de Leo sonriendo, sin quitar sus ojos de nosotros. Avergonzada escondo mi rostro en el cuello de Dante, su respiración comienza a acelerarse, pero no es por mí a cercanía, sino por la presencia y la interrupción de su amigo.
—Quizá debí haber traído un aperitivo para esta función ardiente—vuelve hablar.
—¿Qué demonios haces arriba? —preguntó Dante furioso.
—Solo cumplo órdenes.
—¿De qué hablas?
—Pues del padre de la novia.
Mi rostro seguía oculto entre el pecho y cuello de Dante, su brazo estaba envuelto en mi cintura y me sujetaba con firmeza pegándome a él.
—No digas estupideces—masculle—. Solo me debes lealtad a mí
—Sí, pero como Bachman también ya es parte de la familia y…
—Con una mierda—lo interrumpe, y siento en su pecho cuando suspira—. Cierra esa puta ventana y no andes de fisgón.
No sé cuánto tiempo pasa que ya no escucho una discusión más, pero no me retiro hasta que Dante lo hace por mí y toma de mi barbilla para verme.
—¿En que estábamos? —susurra.
Echo una mirada para ver hacia dónde estaba asomándose anteriormente su amigo y él niega.
—Aquí no. Hay que esperar.
Él cierra los ojos y suspira con pesadez. Asiente entendiendo y solo tira de mí para envolverme entre sus brazos en un abrazo protector y tierno. Hundo mi rostro en su cuello para embriagarme de su aroma.
El trayecto de la iglesia al lugar donde será la fiesta es un poco largo, pero en menos de media hora llegamos. Después de que el vehículo se detiene salimos tomados de la mano. Varios de los invitados ya estaban ahí esperando. El festejo era en uno de los jardines de la familia Mancini, era precioso todo y el lugar lo decoraron muy elegante y con tonos negros, granate y blanco.
Unos cuantos fotógrafos nos reciben mientras captan cada momento. Nos dirigimos a una gran mesa, más amplia que las demás y que se encontraba cerca de la pista de baile y junto a una torre llena de regalos. ¿Cuándo los entregaron? No tenía ni idea, ni siquiera sabía que iban a haber obsequios.
Antes de tomar asiento, nos quedamos de pie por un largo momento para recibir las felicitaciones y los buenos deseos de los invitados, mientras nosotros les agradecíamos su presencia por este día.
La mano de mi marido nunca dejó mi espalda baja, en algunos momentos sus dedos se movían de arriba hacia bajo, como si estuviera pensando en qué quería hacer con mi vestido.
Y así fue cuando se inclinó un poco hacia mí, en cuanto se fue la última pareja que faltaba de felicitarnos.
—Lo único que deseo en este momento es arrancarte este jodido vestido—susurro.
Me mordí el labio inferior en respuesta, dándole a entender que yo también moría de deseo por él, y que al igual quería arrancar todas esas prendas de su ardiente y bien fornido cuerpo.
—¡Amón! —una voz femenina pronunció el mote que utilizaba Dante en sus peleas sangrientas.
Con el ceño fruncido Dante se separa de mí para enderezarse y posar sus ojos en esa mujer. Lo sigo para comprobar de quién se trataba.
Nunca la había visto. La chica era morena como Mika, era muy guapa, con curvas bien formadas, piernas largas, una melena oscura larga y muy lacia que le llegaba hasta la cintura y sus pechos que no parecían reales, pero que estaban bien proporcionados y firmes, sobresalían de su provocativo escote del ceñido vestido azul que traía puesto.
El rostro de Dante se suaviza cuando sus ojos se fijan en esa figura femenina. ¿Quién era ella? En ningún momento ella me mira, solo tiene los ojos en mi marido.
Mi enojo sale junto con mis celos, cuando Dante afloja el agarre de mi cintura. Todo este tiempo solo les dio un apretón de manos a los invitados, ¿por qué ella sería la excepción?
—Narkissa—sale un nombre o palabra extraña de la boca de Dante.
—Nunca creí llegar a estar viva para ver esto con mis propios ojos—sin esperar a que mi marido responda, ella se lanza y lo abraza.
La mano de Dante me abandona, no para rodearla con sus brazos, ya que se quedó congelado por la acción atrevida de la mujer de pechos gigantescos.
Mi furia se elevó cuando ella se removió sobre su pecho pegándose más a él y pegando sus gigantes bolas de silicón. El cuerpo de Dante está rígido y más cuando la tipa se acerca para susurrarle algo al oído. Pero ¿quién se cree que es para pegársele así de esa forma? Él es mi marido, mío.
Mis ojos están que echan chispas mientras veo todo con cuidado, mirando si se atreve a hacer algún movimiento raro. Antes de alejarse le besa en la mejilla, muy cerca de la comisura del labio.
Estoy como un volcán a casi nada de hacer erupción, sacando humo por las orejas y la nariz. Creo verme así, porque así me sentía. Con ambas manos la toma de los brazos para poner distancia entre ellos, pero él no le reclama nada, solo muestra una pequeña sonrisa. ¿Qué significa eso?
No puedo creer que mi marido está coqueteando con otra mujer frente a mí, no puedo creer que hace menos de tres horas me prometió amor eterno y frente al altar que sería la única. Y ahora está sonriéndole a otra, algo que solo debería hacer conmigo.
No soporto más ver esto, ni siquiera recuerda que estoy a su lado ya que ni ha volteado a verme. Esto es demasiado para mí estado de ánimo. Sin esperar más me giro y me alejo de esa parejita.
La mesa estaba algo retirada de donde nos encontrábamos, así que me fui rumbo ahí y me dejé sentar en donde se suponía que era nuestros lugares de recién casados enamorados y felices.
Con los brazos cruzados me recargo en el respaldo de asiento y suspiro.
—¿Qué sucede? —pregunta Mika, se inclina para susurrar más bajo y no nos escuchen—. ¿Tan pronto te hizo enojar ese idiota?
La mesa estaba repleta de nuestros familiares y personas cercanas. Mika se sentó a mi lado.
—No estoy de ánimo—refunfuñé.
Resoplo.
—¡Maldito, me va a oír! —respondió entre dientes.
Mi enojo incrementaba más cuando él tardaba en volver a mi lado, tal vez no debí irme de su lado, pero no podía soportar más tiempo viéndolos así de juntos.
¿Quién era esa mujer? Mi cabeza seguía preguntándoselo.
Iván avisó de un discurso que daría por ser el padrino y amigo del novio. Como si lo hubiera invocado reaparece por mi lado derecho, donde le tocaba tomar asiento. Seguía sonriendo como idiota, al parecer esa tipa lo dejó feliz.
Mi mala cara no ayuda en nada cuando Alex me mira frunciendo el entrecejo, debe preguntarse qué me sucede. Pero no les tomo atención y tampoco al hombre que se acababa de sentar a mi lado. Dante intenta tomar mi mano que estaba sobre la mesa, pero en cuanto veo su intención la retiro haciendo que solo nuestra piel roce. 
Gira su cara para verme, estaba desconcertado, pero yo solo le di una mirada rápida y volví a ver al frente y al padrino que comenzaba con su discurso. Iván nos felicitó y después de desearnos dicha y felicidad, salió con bromas y recuerdos de ellos del pasado, travesuras y aventuras que han llegado a tener durante todos estos años.
Después de que el padrino terminara con sus palabras, se puso de pie mi querida amiga para dar un discurso corto, pero perfecto para mí que me conmovió con facilidad dejando atrás lo que hizo Dante para ponerme de mal humor.
Mis lágrimas salieron cuando finalizó con: “Nunca olvides que te quiero y que estaré siempre para ti.” No quiero pasar más tiempo sin abrazarla y ella pensó lo mismo, pues se inclinó para abrazarme con mucha fuerza. Me solté aún más y le agradecí por su amistad y por aguantar mis tonterías.
Al separarnos avisaron la cena. Sirvieron ya todas las mesas. Había sido un banquete enorme, no sé quién había pedido tanta variedad de comida, pero no le di importancia porque moría de hambre y en estos momentos solo pensaba en comer, ni Dante y esa tipa me iban a seguir amargando. Debía pensar en mis pequeños.
Acaricié mi vientre cuando terminé de comer, solo esperaba que pronto me dieran algo dulce, pero no llegó nunca. Tenía antojo de sentir algo dulce y empalagoso en mi paladar.
Mi madre se acercó a nuestro lado.
—Es hora—señala la pista de baile.
Lo que me faltaba, bailar con este espécimen idiota. Estar con él a solas es lo último que quería en estos momentos. En la mesa no pudimos hablar en ningún momento porque todos nos sacaban platica o si no estaba yo comiendo. Todo ese rato lo ignoré y él se mostraba algo molesto por ello. ¡Qué se vaya a la mierda!
A regañadientes me puse de pie fingiendo que deseaba seguir comiendo y sin protestar más y sin resistirme dejé que tomara de mi mano y me llevara consigo a la pista de baile. Se colocó para ponerse frente a frente para después rodear con sus manos mi cintura y pegarme a su duro cuerpo cuando comenzó la melodía.
—¿Me vas a decir qué demonios tienes? —su voz se escuchaba irritada por el enojo.
Lo ignoré y solo coloqué mis manos sobre su pecho mientras nos movíamos al compás de la música que tocaba la orquesta.
Por unos segundos me quedé inmóvil cuando reconocí el tono de la melodía, como no había un cantante pronunciando la letra de la canción no la distinguí al comienzo, pero cuando se profundizó más la reconocí.
Era el mismo tono de la canción que íbamos escuchando la primera vez que viajamos juntos en un auto. El día que me llevó al club de tiro él encendió el reproductor de su auto y por obra del destino se cruzó con una canción que a él le gustó y que la llamó casi como nuestra cuando dijo que encajaba muy bien en nosotros, y más cuando el cantante pronunció estas palabras: “Eres toda mía. Te haré sentir única”.
Me estremecí cuando reaccioné, fijé mis ojos en los suyos que seguían mirándome y su deseo había vuelto. Ya no mostraba enojo, sé que estaba deseoso de tenerme una y todas las veces que quisiera, pero algo en mí seguía con un ánimo pésimo, tenía que saber quién era ella y qué significaba para él.
—¿Quién era ella? —sin pensármelo más lo solté.
Él frunció las cejas, no comprendió al principio mi pregunta, pero después respondió con otra pregunta.
—¿Te refieres a Narkissa?
El nombre de esa mujer me irritaba y más cuando salía de sus labios.
—Nadie especial, solo es una vieja amiga.
Hago un gesto, pues no me podía creer eso.
—Gatita, lo que te digo es enserio. ¿Estás celosa? —una sonrisa arrogante se mostró en sus labios.
¡Idiota engreído!
—¿Y qué pasa si lo estoy? —respondo con firmeza, eso confirmaba que sí lo estaba.
—No deberías de estarlo, porque entre ella y yo nunca hubo nada y jamás lo habrá —sus palabras eran seguras.
Podía creerle porque él nunca me mentía. Pero no entiendo cómo es que él nunca tuvo nada con ella, esa mujer era mucho más guapa que yo o que cualquiera de aquí. Bueno, con ese cuerpo, ¿cómo no?
—¿Y por qué le sonreíste como idiota? Parecías feliz de verla y que te tocara como lo hizo. Además, es muy bonita, demasiado diría yo.
La música cambió a otra melodía y la mayoría de los invitados comenzaron a bailar en pareja, mientras nosotros seguíamos moviéndonos.
—Preciosa—su mano toma mi barbilla y la acaricia con su pulgar—. Tenía mucho tiempo sin verla y sonreí porque dijo un chiste. Eso es todo. Yo solo tengo ojos para ti, me da igual si es bonita o no, para mí tú eres mucho más que cualquier mujer del mundo entero. Eres lo que quiero, deseo, anhelo y quiero devorar en este mismo instante.
Me emocionó con cada palabra suya, esperando el momento para estar a solas con más fervor como lo hacían sus ojos cada vez que me miraba.
Después de bailar con mi esposo y con algunos invitados, con el padrino y hasta con Lionel, moría de cansancio y dolor en mis pies. Solo quería sentarme y no levantarme del asiento hasta que terminara todo. Pero es absurdo pensar así, ya que nos llamaron para partir una tarta gigante con rosas rojas y con una figura de novios en el centro de la cima, la colocaron a un lado de la mesa de regalos.
Nos tomaron unas cuantas fotos solos y después con nuestros familiares y allegados. Ambos tomamos el mango del cuchillo para comenzar a cortarlo. Con una sonrisa lo miro, él me ofrecía una pequeña, pero que mostraba calma y felicidad. Sé que él era feliz conmigo y, aunque no me lo dijera, lo podía ver en sus ojos, en cada beso y cuando me hacía suya.
Me embarro el dedo para después pasarlo por los labios de Dante, él lo chupa y me estremezco por su calor y su lujuriosa mirada. Cuando él está por hacer lo mismo, un fuerte y estruendoso ruido se escucha en el lugar.
Son unos disparos. La mayoría comienza a gritar y a correr. Solo los mafiosos desenfundan sus armas de los sacos o detrás de sus pantalones. Se encontraban varios allegados líderes con sus escoltas.
Aterrorizada por lo que estaba sucediendo comienzo a temblar, detrás del cuerpo de mi marido donde me había colocado para protegerme.






Capítulo 39:
El gran día Parte 3
LILLIE
El cuerpo de Dante me protegía. Saca su arma que tiene por dentro del saco. Yo creí que no cargaba una el día de nuestra boda, armados también entraron a la iglesia y no les importó. Ignoro mis pensamientos cuando la grande mano de Dante se envuelve en mi muñeca para tirar de mí y llevarme a algún otro sitio lejos de ahí.
Los disparos no cesan y seguimos corriendo en dirección contraria, quería sacarme de este lugar. Pasamos por unos arbustos, pero yo me detuve cuando me acordé de mi familia. Por un momento olvidé que aquí estaban.
—Dante… mi familia—hablé entrecortado a causa del ajetreo.
—Ya deben de estar a salvo. Preocúpate por ti y por nuestros hijos—responde, sin dejar de vigilar a nuestro alrededor—. Vamos, que nos encontrarán.
Parecía como si supiera quiénes eran los que entraron a interrumpir nuestra feliz velada.
No me opuse y dejé que siguiera llevándome a un lugar seguro. Solo esperaba a que todos estuvieran ya a salvo y bien resguardados.
Al llegar al final del camino visualizo la cera del camino donde entran los autos, pero Dante se detiene en seco cuando unos tipos nos acorralan. El miedo se apodera de mí cuando los veo a todos apuntarnos con sus armas.
—Solo danos por lo que vinimos y prometemos que nadie saldrá herido—habla uno de los tipos encapuchados, su voz se oyó distorsionada.
—Primero muerto antes de que la alejen de mí—su tono era furioso y fuera de control.
¿Se referían a mí?
—Corre y llévate esto contigo—me dice y me entrega un cuchillo que saca de una funda de su costado.
Los distrae para que me aparte y pueda correr mientras alza sus manos para apuntarles a los tipos con sus dos armas.
Y sin pensarlo mucho me echo a correr devuelta por donde salimos, pero tomo otro atajo, era como un laberinto, así que no sabía cuál salida iba a obtener al final. Me detengo jadeando y mi corazón se detiene por un segundo cuando escucho unos disparos cercanos. Venían en dirección de donde me alejé y dejé a Dante.
Solo me quedaba esperar y orar para que no le pasara nada. Debía seguir corriendo, es lo que él quería y debía obedecerle. Seguí el camino estrecho hasta que escuché unos gritos de ayuda y llanto. Eran las voces de Alex y Sandy, estaba segura de que estaban en peligro. Alarmada y preocupada por ellas no esperé y sin pensar me guie a sus llantos.
Al llegar me escondo detrás de un arbusto y visualizo a mi hermana luchando con un tipo grande y musculoso, está intentando arrebatarle mi sobrina. ¿Por qué se quieren llevar a Sandy? Confundida veo la escena, Sandy llorando y gritando mientras Alexa lucha aferrada al cuerpo de su pequeña.
Tomo el mango del cuchillo que Dante me había entregado y salgo directo a la espalda del tipo enorme. No sé de dónde me salió el valor para lazarme y encajarle el arma por detrás.
Pero mi acción hace que suelte los brazos de mi sobrina, si me hubiera tardado podría haberle arrancado sus bracitos. Con rapidez ayudo a Alexa a ponerse de pie, habían caído al suelo cuando el hombre soltó a Sandy.
—Hay que irnos—le digo a mi hermana que aún no entendía qué había sucedido.
Y es que no me vieron llegar. A ambas las tomo del brazo y las llevo conmigo para correr lejos del peligro. No sé si podíamos llegar a estar seguras, pero debíamos luchar, mi hermana lo hizo hace un momento por su hija y yo debía hacer lo mismo por los míos que aún se encontraban en mi vientre.
Lejos del estallido y todos esos ruidos de terror, salimos por un camino desértico, en parte estaba bien, sin embargo, en estos momentos solo deseaba encontrarme con algún guardia o amigo de Dante o de Lionel.
El ruido de un auto nos hace temblar de pies a cabeza y cuando vemos que se acerca intentamos correr, pero el conductor acelera y nos cierra el paso.
—¡Oigan, suban! —bajan el vidrio, y veo el rostro de Marcus.
El alivio llega a mí, pero aún estaba angustiada porque todavía no salíamos de este lugar. Subimos lo más rápido que pudimos al asiento trasero. Sandy iba temblando, mi pobre sobrina tenía que vivir esta vida llena de miedo y horror. Las tres nos abrazamos.
—¿En dónde está mamá? —le pregunto a Marcus quien ya iba manejando y alejándose del lugar.
—Su padre la tiene segura. Él me pidió que viniera por ustedes. Está muy preocupado.
Comencé a tranquilizarme cuando me dejó claro que mamá estaba a salvo.
Todavía no sabía a dónde nos llevarían, creo que la mansión Mancini en estos momentos no era buen refugio.
Cuando llegamos al lugar, Marcus nos baja apresurándonos, diciendo que el avión privado nos espera. Pero yo sigo preocupada, no podía irme sin saber de mi marido y mi amiga.
—No puedo irme todavía. Necesito saber cómo está Dante y en dónde está Mika—le digo Marcus.
Alexa había corrido escaleras arriba con su hija, le pedí que entraran, pero ella lo dudó porque sabía que yo era muy arrebatada y terca. Aun así subió al avión porque Sandy estaba aterrada de miedo.
—Su amiga está segura con el señor Ricci—me informó.
Suspiré aliviada.
Mika estaba con Iván, ¿pero y Dante?
Como si me leyera la mente respondió.
—Aún no sabemos nada de él. Pero su padre pide que suba al avión. En cuanto tengamos noticias le haré saber.
Eso no ayudaba a tranquilizarme y menos cuando veo a Lionel bajar del avión. Seguramente se dio cuenta de que tardé en entrar y ha venido por mí. Sin protestar ni nada me giro para dirigirme a los escalones.
No había muchos guardias y podía ver por qué estaban inquietos, Lionel y Marcus por irnos ya. No sé por qué cargó con muy pocos guardaespaldas o tal vez los mataron. Sacudo la cabeza cuando ese pensamiento se cruza por mi mente. No quería pensar en muertes.
Poco antes de llegar a los escalones, unas camionetas se detienen en seco rodeando el lugar y encerrando el paso de salidas y entradas. Pero solo una se para frente a nosotros a pocos metros de distancia. Parecían ser más diez. Por un momento me cruzó por la mente que fuera Dante y sus secuaces. Pero él no nos hubiera rodeado de esta manera y mucho menos para impedir el paso a llegar al avión de Lionel.
Marcus me cubre con su cuerpo, saca sus armas preparándose para el golpe. Su porcentaje de protegerme es un mínimo, son demasiado contra uno.
De la camioneta más cercana a nosotros bajan cuatro tipos bien armados y encapuchados con rifles de alto calibre apuntando hacia nosotros mientras dan unos pocos pasos para acercarse.
Tiemblo como gelatina, cuando creí que ya estábamos lejos de todo el peligro, estos tipos vienen y nos acorralan con sus grandes vehículos y armas.
—Entréganos a la princesa Bachman—habla uno de ellos.
Mi miedo incrementa, efectivamente me querían a mí. Mis manos sujetan la camisa de Marcus, su espalda estaba pegada a mi pecho. Empuñé la tela mientras tiemblo.
—Tranquila, no dejaré que te lleven—intenta calmarme con sus palabras, pero es inútil, no funciona.
—Si así lo quieres…
Concluye el tipo malo acercándose más, pero Marcus dispara y le da a uno de ellos. Eso fue mala idea porque ni él ni yo estamos a salvo.
Uno de ellos dispara directo a su pierna y Marcus se inclina pero sin caer. Me sujeto con fuerza de su camisa.
—Marcus, no podrás con ellos. Te matarán, no los desafíes—le digo.
Él me ignora y deja escapar otro disparo que solo rozó el brazo de uno de ellos, estaba perdiendo mucha sangre y no podía apuntar muy bien el arma.
—Deja que me lleven.
—¡Jamás! —alza la voz—. Primero tendrán que pasar sobre mi cadáver —el dolor lo hacía oírse diferente.
Fijé mi mirada en las escaleras en busca de Lionel, pero no lo vi por ningún lado. ¿Será que se fue a esconder y le dejó todo el peligro a Marcus? Pero yo estaba aquí y le valió. Eso hizo que mi corazón se comprimiera y que mi mente pensara en que cualquier rato el avión despegará del suelo para elevarse.
Los hombres no querían disparar, tal vez sea porque me querían viva, pero todavía no comprendo el motivo. Y por esa razón Marcus seguía vivo.
Uno de ellos llegó hasta nosotros y en un momento rápido le propinó un golpe fuerte a Marcus en el rostro, haciéndolo tambalear. No obstante, no obtuvo lo que quiso, así que volvió a golpear con el arma en su cara y su estómago para finalizar en sus piernas. Cumpliendo su tarea se cayó con dolor al suelo.
Me quedo congelada en el sitio, pero unas manos fuertes y bruscas me toman a la fuerza.
—¡Suéltenme! —lucho con mis puños.
—Súbela y amordázala—da la orden el tipo que golpeó a Marcus al que me sujetó con fuerza—. Despáchalo con un tiro entre ceja y ceja —le dice a otro de sus hombres.
—¡No! —vuelvo a gritar—. Déjenlo ir, por favor. Ya tienen lo que querían, a él déjenlo vivo.
Ellos me ignoran y solo se carcajean, mientras el otro me arrastra para llevarme al interior de su camioneta oscura. Pero antes de que él llegue, una bala le atraviesa el cráneo, haciéndolo caer al suelo completamente muerto.
—¡Sube! —la voz de Lionel llega a mis oídos, pero no reacciono, sigo inmovilizada del pánico—. ¡Lillie!
Los tipos lo localizan en la puerta del avión, está parado con un arma de francotirador entre sus manos. No sabía que él fuera uno.
Sacudo la cabeza, pero en vez de correr hacia el avión me dirijo hacia el cuerpo tendido de Marcus que estaba temblando y casi sin respiración. Estaba rodeado de un charco de sangre, perdió mucha y si no lo sacaba de aquí no la libraría.
—Marcus—le hablo, pero él está casi inconsciente, aparte de los golpes que recibió—. Te ayudaré a ponerte de pie.
Antes de que pudiera hacerlo, unos brazos me alzan y me llevan otra vez directo hacia la camioneta. Pataleo e intento morder a mi agresor pero es inútil. Se cubre con todo su cuerpo para que Lionel no le alcance a disparar y con nuestro movimiento es más difícil que lo logre. Ahora sí estaba perdida.
En cuanto abre la puerta para introducirme en el interior del vehículo, unos brazos toman al sujeto de los hombros y lo mueven hacia atrás.
Lionel lanza golpes rápidos contra el rostro del hombre encapuchado, pero parecía que no le hicieran nada. El tipo oscuro solo ríe con maldad.
—Sabes que luchar contra nosotros es inútil. Aunque mates a dos o tres de nosotros, igual nos saldremos con la muestra y tu princesa será de nuestro jefe.
¿Su jefe? ¿De qué jefe hablaba?
—Pues tendrás que luchar contra mí y matarme primero para poder llevarte mi más preciado tesoro—le advierte Lionel.
—Eso será pan comido. Están rodeados de más de nosotros, es inútil huir de aquí.
Tenía razón y, aunque los vehículos estaban alejados cerrando y cubriendo el lugar, aun así, podían llegar en un santiamén y llevarme.
Lionel lucha, lucha con todo lo que tiene y puede. Sigue lanzando golpes y más golpes, pero el sujeto es más fuerte y rápido. Lo cansa y ahora es él el que lo ataca con varios golpes en la cara y estómago.
—¡No! —grito, otra vez no quiero vivir lo mismo. Debo parar esto —. ¡No lo golpees más! —lloro aterrada por la escena.
El tipo seguía aporreándolo constante y sin pausa alguna. Sangre de la boca de Lionel sale, pero seguía de pie aguantando cada uno de ellos.
—Sube… —volvió a pedir.
Negué con la cabeza. ¿Cómo se supone que lo deje aquí? ¿Cómo se supone que dejaré que lo maten a golpes? Está equivocado si cree que eso haré. De igual manera no hay a dónde huir, está todo el sitio acorralado.
—Ya no le hagas más daño, por favor—suplico—. Prometo irme con ustedes, sin ninguna interrupción más—intento razonar con él.
Era una incrédula queriendo hacer un trato con un asesino despiadado.
El tipo lo suelta y va por mí para llevarme otra vez con él. Niego cuando Lionel se quiere poner de pie, ya que cayó cuando ese hombre lo empujó con fuerza. Estaba lleno de moretones en su rostro y en la camisa tenía hilos de sangre, lo que caía de su boca y nariz.
Lloré cuando lo vi tan mal y no podía hacer nada por ayudarle, solo entregarme a estos tipos armados.
Él luchó, pero moví mi cabeza para que no lo hiciera, me ignoró y con dificultad sacó una pequeña arma de un lugar escondido de su pierna baja. La alzó y apuntó a la espalda del agresor mientras él forcejeaba conmigo. Cerré los ojos apretándolos, esperando que impactara la bala en el hombre malo.
Al momento que escuché el disparo resonar en el sitio, abro los ojos, con esperanza de ver por fin caer al tipo malo. Pero no fue así, mis ojos se encuentran con lo peor que pude presenciar. Mi padre caer al suelo al momento que una bala impactó en su estómago.
—Mi princesa… —fue lo último que dijo antes de caer y quedar inconsciente.
Cae de bruces contra el pavimento mientras la sangre lo rodea. Tiemblo de miedo y del llanto.
—¡No, papá! —grito en un bramido lastimoso.
Mi corazón se comprime con mucha fuerza, mi respiración se corta por unos segundos. No puedo perderlo, no puede morir mi padre.
Intento liberarme del agarre del tipo, para ir a su lado y decirle que todo estará bien y no lo dejaré y que sepa todo lo que significa para mí, y que su princesa lo necesita mucho.
Debo decirle que le he dado otra oportunidad, que le quiero demasiado y que nunca le odie como él creyó todo este tiempo, que no le guardo rencor y que jamás se vuelva a ir.
Todo eso queda en mis pensamientos cuando me suben a la camioneta, logrando salirse con suya. Salimos del lugar siguiendo a las demás camionetas.
Por la ventana trasera solo veo dos cuerpos tendidos en el suelo y llenos de sangre casi sin vida. Pero lo que más me dolió era que uno de esos era mi padre y que jamás lo volveré a ver.
 






Epílogo:
DANTE
Tres días después…
—¡¿Cómo demonios es que se les escaparon?! —grito furioso.
Lanzo el vaso contra la pared  haciendo que el cristal se rompa y suene un ruido estridente en la habitación.
Llevaba tres malditos días buscando a mi mujer. La habían secuestrado y ahora me encontraba completamente fuera de control e inquieto porque no aparecía por ningún lado. Era como si la tierra se los hubiera tragado.
El día de muestra boda todo terminó con una masacre en los jardines donde se llevó el evento. Le pedí a Lilli que corriera al momento que los distraía para que ella saliera. Yo me quedé matando a todo el que se interpusiera entre nosotros, pero no pensé que ella fuera a terminar secuestrada, no debía pasar así.
Después de matar a cada uno de ellos, se vinieron más, me llevó tiempo librarme, hasta que llegó Franco a unírseme y cubriéndome, para así ir detrás de mi mujer.
Lillie había desaparecido por los jardines, no había rastro alguno de ella, hasta que encontré a un tipo desangrándose en el suelo en agonía. Traía enterrado el cuchillo que le entregué a Lilli. No tenía que andar muy lejos, así que me fui en dirección a ese camino.
Al llegar, no logré dar con ella, ni con nadie más alrededor. ¿Dónde demonios se ha metido?
Minutos después Franco llegó y salimos del lugar. Llamé a Iván y a los demás y me pusieron al tanto de lo que sucedió y que todos estaban en el refugio que solíamos usar en estos casos. Pero solo faltaba ella y su familia, quizás estaba con ellos.
En el camino nos emboscaron unos camionetas, pero después de soltar sus disparos y cuando notaron que solo éramos Franco y yo en el auto, huyeron de inmediato. Se dieron cuenta de que Lillie no venía con nosotros. Eso me inquietó más porque ellos podían dar con ella en cualquier momento si yo no la encontraba antes.
El tiempo me pesó, parecía no avanzar mientras no daba con ella. Los chicos no sabían nada y Lionel y ninguno de sus familiares respondían el celular. Esto no me agradaba nada, sabía que algo malo pasaría, pero no quería pensar de esa manera.
Por un momento me cruzó por la mente el lugar de aterrizaje donde se encontraba el avión de Lionel, lo más probable era que él quería sacar a su familia de este caos. Yo hubiera hecho lo mismo.
Le pido a Franco que se dirija rumbo a ese lugar mientras llamo a los demás para decirles que los espero allí. El sitio está algo retirado y por eso nos demoramos un poco en llegar.
El lugar estaba desértico y silencioso. No había nada de seguridad alrededor, esto era muy sospechoso, se lo di a entender a Franco, antes de cruzar la entrada para llegar a la pista.
Franco detiene el auto cuando visualizamos dos cuerpos tendidos en el centro de la pista casi cerca del avión. Y otros más a lo lejos. Podía estar seguro de que se trataba de alguien cercano, ya que se encontraban la madre y la hermana de Lillie junto a uno de los caídos.
Nos acercamos y bajamos. Se trataba de Lionel y de su mano derecha, el tal Marcus.
¿Bachman muerto? La verdad no sabía si alegrarme o solo ayudar, pero aun así, solo me preocupaba una sola persona y no dudaré en preguntar.
—¿Dónde está Lillie?
La madre de Lilli se encontraba arrodillada mientras abrazaba a Lionel y su hermana estaba revisando al otro hombre. La mujer no me responde, parecía estar impactada mientras lloraba sin parar.
—Se la han llevado—responde la hermana.
Ni hago más preguntas, ya estaba más que seguro quién había sido el que provocó todo esto y quién era el que la tenía. Debía actuar rápido para alcanzarlos y así evitar que se la lleven y me la arrebaten.
—¿Irás por ella? —inquiere, me limito solo asintiendo—. Por favor, rescátala y tráela de vuelta. Sin ella, nuestra vida no sería la misma—solloza.
—Prometí protegerla e iré por ella hasta el infierno si es necesario—afirmo seriamente—. Porque para mí la vida sin ella no significa nada.
La chica me ve por unos segundos y fuerza una pequeña sonrisa y asiente por mis palabras. Se mueve para dejarme libre el paso y camino para subirme al auto. Pero antes de marcharme llega Iván y los demás. Les pido que se queden ayudar, pero mi amigo insiste en ir conmigo y dejando solo a Enzo, Leo y Alan, ayudando a la familia de Lillie. Debía hacer esto, no por Lionel, si no por ella, porque mi mujer no me perdonaría si dejara morir a su padre y solas a su madre y hermana.
Desde esa noche no he podido dar con los tipos que se la llevaron. Cuando dimos con algunos, se nos escapan en el momento, es como si supieran de nuestros futuros ataques.
Me vi en la necesidad de pedirles a otros líderes que me ayudaran a buscarla en sus territorios, la mayoría aceptó mientras que otros se negaron porque mi apellido se había unido al de los Bachman. Y es que algunos eran enemigos de Lionel, y gracias a ello me gané que se pusieran unos en mi contra.
Me valía mierda lo que pensaran o sus enemistades. Para mi Lillie ya era una Mancini y nadie iba a cambiar eso.
La familia de Lillie está en el hospital con Lionel, está en terapia intensiva desde que llegó al lugar, no saben si la librará o no. El otro sujeto está bien, ya que solo le dieron en una pierna y recibió golpes, su problema fue que perdió mucha sangre, pero logró salir de peligro.
∞∞∞
 
Doce días después…
Pasó un poco más de una semana, otros días que se volvían como en una agonía lentamente. No tenerla junto a mí y sin saber dónde estaba, con quién o qué le estaban haciendo, todo eso me carcomía mi atormentada cabeza.
Franco entró a mi despacho, traía un sobre consigo que me entregó en cuanto se acercó.
—Es anónimo y solo trae una hoja con un mensaje —anuncia.
Efectivamente no traía nombre por fuera ni por dentro, ellos se encargaban de revisar la correspondencia y más la de este tipo.
Sacó el papel que se encontraba doblando a la mitad y la extiendo para leer ll que decía. La letra era cursiva y clara, solo había un corto párrafo.
“«Querido primo:
Te he ganado en algo y ahora ella dejará de ser tuya, para pasar a ser solo mía. Espero disfrutes de tu miserable amargura, y si no, házmelo saber para enviarte alguna puta o alguna en especial cómo Tamara. No te amargues, que mujeres hay muchas, aunque como la princesa Bachman no hay dos».”
¡Maldito! ¡Mil veces maldito! Empuño el papel en mi mano y lo aprieto con mucha fuerza. Se había salido con la suya y me lo advirtió tiempo atrás, pero lo ignoré. En realidad, lo creía lejos y escondiéndose detrás de los Snakes, pero lo subestimé, él los controlaba.
Él, Tamara, y cada uno de ellos se iba a pudrir en el infierno. Pero primero iba a hacerlo sufrir por haberme arrebatado a mi mujer y a mis hijos, esto lo pagaría con cada gota de sangre y dolor mientras se retuerce en el suelo.
Más tarde llega Iván, Leo y Enzo, parecían apurados e inquietos con una noticia.
—Hemos dado con uno de los lugares de los Snakes, y que están ahí algunos de ellos con gente de Bruno—informa Iván.
—Pero si queremos atraparlos debemos irnos ya—concluye Leo.
Sin perder más tiempo me coloco de pie tomando mis armas para después salir con rapidez y subirnos a los autos.
Debíamos llegar a la pista de aterrizaje ya que viajaremos unas horas en avión. El lugar a donde nos dirigimos era Moscú, no podía creer que esos malditos estaban situados en el territorio de los Smirnov. Les daría aviso de ello para que así ayuden en el ataque sin que se den cuenta de que llegaremos en unas horas a su país.
Lo único que quiero es que ella esté allí, sana y viva. Espero que por fin pueda dar con ellos y pueda quitarles lo que me pertenece y me arrebataron. Porque Lillie, siempre será mía, mi esposa, la madre de mis hijos y la mujer que amo.
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